








¡POR LA SEGURIDAD/DEL ESTADO Y LA DEFENSA DEL PUEBLO DE DIOS! 


¡RENUNCIEMOS A ESOS “REGALOS” DE MONSEÑOR BENELLI! 


Prosigue implacable la provisión, no de 
fondos, sino de desfondamiento de toda re- 
sistencia clerical previsible frente a la sub- 
versión organizada, como venimos demos- 
tirando hace largos meses y ahora nos con- 
firma el brillante colega «Iglesia-Mundo», 
bajo la inteligente dirección de un insigne 
profesor tradicionalista, bien conocido, in- 
cluso internacionalmente, por su profundo y 
consecuente anticomunismo. Benelli y su 
equipo, bien secundados desde territorio es- 
pañol tienen sin duda fructuosos éxitos tác- 
ticos con el nombramiento para sedes vacan- 
tes de sacerdotes muy escogidos (entre cien- 
tos) y sobre todo muy aptos para... el fin 
que se pretende. 

Acaban de ser provistas de pastor, y es la 
ocasión de recordar a los «pastores-lobos» de 
que habló San Ignacio de Loyola para de- 
sear que las ovejas se quedaran pronto sin 
ellos, pues solas estarían mil veces mejor 
que bajo cayados tales. Esto es doctrina 
evangélica. Un dato: los obispados de León 
y Zamora, en el norte de España, en zona 
de donde arrancó la Reconquista del si- 
glo vin y después la decisiva del siglo xx, 
en 1936. Es dato para no olvidar. El antiguo 
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Por ANDRES OLIVER 


Reíno de León se va a ver gobernado espl- 
ritualmente, en parte, por dos pastores que 
proceden de las zonas donde es más viru- 
lento el morbo rojo separatista; y ellos mis- 
mos, por lo expuesto y por lo que se dirá y 
se va a ver pronto, tampoco se manifiestan 
inmunes contra ese virus letal y contagioso. 
Empezamos por León, regida hasta hace po- 
cos meses por el alicantino-oriolense Doctor 
Almarcha, nada menos que Procurador en 
Cortes durante varias legislaturas. Ahora 
llega su antítesis, el Doctor Luis María de 
Larrea, con bien ganada fama de europeísta 
(véase su completo estudio de la Unión 
Europea y del Mercado Común en revista 
«Lumen» del ya lejano enero-febrero 1959, 
Vitoria), que era hasta ahora Rector del Se- 
minario de dicha ciudad, capital de la dió- 
cesis alavesa, en cuyo cargo creemos debió 
suceder hace cinco años al renombrado Mon- 
señor Suquía, hoy Obispo de Málaga, digní- 
simo sucesor de don Angel, cuyo nombre 
también lleva; y lo digo por el clamor que 
ha surgido ante su estancia en Ginebra en 
la Asamblea de conjurados públicamente 
contra la Santa Iglesia (véanse, aparte nues- 
tras páginas, «Fuerza Nueva» e «lglesia- 
Mundo» últimamente). Suquía, rector de VI- 
toria, como lo era Larrea, estuvo en Gine- 
bra al frente de un equipo de agentes del 
«modernismo», y le pareció de perlas cuan- 
tas atrocidades se acordaron allí, y regresó 
con el fin declarado de trasplantarlas, si le 
dejamos, claro, a esta bendita tierra de Már- 
tires por Cristo Rey. Vean sus palabras en 
«Ya», «Vida Nueva», etc. Sin olvidar a nues- 
tro amigo «Incunable»... 





Así que Larrea en León, «consentiente po- 
testate civilin, proh dolor!!! ¿Por qué sere- 
mos tan ciegos que incurramos en causa no- 
toria de suicidio nacional, de aquellas que 
señaló La Cierva y copiamos en su día? ¡Otro 
prelado de origen vasco! Estimo que ya eran 
demasiados los Cirarda, Argaya, Suquía y 
Larrauri (hay más, pero destaco a los más 
aseñeros»), que supongo escuecen en altas 
esferas civiles por su constante incordiar y 
demás. ¿Así nos defendemos de los planes 
conocidos del enemigo? ¡Pues bien vamos, a 
fe mía! Si con Almarcha el progresismo se 
desmandó en León y llegó hasta a barrer 
todo el altar mayor del Seminario, incluso 
al patrón San Froilán y a Santo Tomás de 
Aquino, dejando provisionalmente sólo a la 
Inmaculada sobre una frágll columna de ma- 
dera, expuesta a ser derribada con facilidad, 
y eso a pesar de un sector del Clero muy 
tradicional y sensato, que nada pudo hacer 
en contra, ¿qué sucederá ahora? ¡Dios nos 
valga! 


Y pasamos a Zamora. El sucesor de don 
Eduardo González, antiguo auxiliar antes del 
integérrico Cardenal Pla y Deniel, el -de 
«las dos Ciudades» y «la idolatría de los fal- 
sos intelectuales», también es su «opposi- 
tumper diametrum», su más perfecta antíte- 
sis. Antes de leer el ¿QUE PASA? de hoy, 
sábado 4 de septiembre, que confirma am:- 
pliamente mis temores, me sobresalté sólo 
con saber que era arcipreste de Granollers. 


En efecto, nadie olvide que en esa impor- 
tante ciudad, ten cerca de Barcelona, la pu- 





blicación «Granollers Comunidad Cristiana» 
ha batido todos los records de multas, ex- 
pedientes, etc., por aplicación obligada del ar- 
tículo 2. de la Ley de Prensa, y algo debía 
conocer del asunto del Rydo. BUXARRAIZ, 
elegido precisamente por un clero solivian- 
tadamente progresista para su arcipreste. 
Lean, por favor, la acogida solemne del «pro- 
gresista» «Tele-Exprés», el diario barcelonés. 
Recomiendo a León Tejedor más atención, 
en lo posible, a estos temas, que son urgen- 
tes, y por eso a él y a todos los redactores 
y colaboradores de ¿QUE PASA? señalo ex- 
presamente estudien ese trasfondo... 


En nuestro número 401, página 19, aparece 
una carta abierta de Garcinuño, que agra- 
dezco y hago mía. Prepárese el Cabildo Ca- 
tedral de Zamora y todo el Clero patriota a 
un largo Calvario. Felicítense los clérigos en- 
claustrados tan cómodamente en su prisión 
especial de Zamora (¡oh piadosa «crueldad» 
del Estado español, que rodea de atenciones 
a sus peores enemigos! ¡Oh cuánta verdad 
hay en aquella frase de la Escritura santa, 
que no voy a copiar!), pues del nuevo prela- 
do obtendrán consuelo y aliento para sus ím- 
probos dolores y tareas presentes y futuras. 


No dudo que la primera visita, en ese mes 
que ha dicho quiere pasar allí antes de su 
entrada oficial, no dudo será para esos pre- 
sos del Clero español, y no recuerdo si se 
halla con ellos Mariano Gamo, tan amigo 
de Monseñor Echarren y de los encuestado- 
res de la Comisión episcopal del Clero y del 
«bunker»... 


Don Ramón Buxarraia no hará sino imi- 
tar a don Marcelo González Martín cuando, 
con tanto desvelo acudió a visitar en la cár- 
cel —tras lo que había ocurrido, bien serio, 
por cierto— al destacado catalanista de ex- 
trema izquierda profesor Antonio Badía 
Margarit. 


¡Los buenos ejemplos deben imitarse, ca- 
ramba! Con Buxarraiz pienso que «Serra 
d'Ors», «Oriflama», «Tele-Exprés» y la revista 
de Granollers van a conocer una difusión 
inusitada en Castilla y León. Cerca anda, por 
Astorga, otro excelso ecumenista, también 
catalán, del más grueso calibre, Monseñor 
Briva, del que ya saben algo nuestros lec- 
tores, y si no lo conocen a fondo, no será 
por culpa de él, que bien poco disimula lo 
que piensa... 


Ante tales obsequios de Benelli (porque 
considero blasfemo decir, como dijo un ar- 
zobispo hace algunos meses, que eran «rega- 
lo de Dios» los dos auxiliares que le reml- 
tió de golpe Benelli) propongo una solución 
de urgencia. Como tales «regalos» espléndi- 
dos, ¡qué duda cabe!, son excesivos y aplas- 
tantes, el PUEBLO DE DIOS, Clero y fieles, 
con los Cabildos catedrales al frente, debe 
plantearse y telegrafiar a Roma para que se 
guarden sus obsequios, al menos para mejor 
ocasión, pues nadie está obligado a quedar 
abrumado y enfermar del corazón si se le 
impone un «favor» tan formidable, tan 
grande. 


Comuniquen, por favor, a nuestra Redac- 
ción texto de los telegramas remitidos a la 
Ciudad del Vaticano. ¡Gracias! 


UN ESQUEMA DEL SINODO DE OBISPOS: 


"LA JUSTICIA EN EL MUNDO” 








TEXTO Y COMENTARIOS 


PRESENTACION 


El presente informe tiene, como toda obra, su origen remoto 
y esencial y otro próximo, circunstancial. El primero corresponde 
a la inquietud de un grupo de amigos que quisieron ponerse a 
estudiar la Doctrina Social de la Iglesia en una época que no 
parece hacer fácil su clara intelección. En este campo de sus in- 
quietudes correspondió a Dennis Cardozo Biritos la autería de 
este trabajo. 

El origen próximo se halla en una consulta formulada por el 
señor Administrador Apostólico de la Diócesis de Mendoza. Mon- 
señor Olimpo Santiago Maresma, a laicos de la Diócesis, sobre el 
proyecto de Esquema «La Justicia en el Mundo», distribuido por 
las oficinas vaticanas encargadas de la preparación del próximo 
Sínodo de Obispos. Por diversos motivos, ajenos a nuestra vo: 
luntad y a la voluntad de los organizadores de la consulta, ésta 
debió ser evacuada presurosamente, lo que ha impedido reelabo- 
“ar el Esquema, quedando reducida la presente colaboración a 
observaciones críticas hechas al proyecto original. De ellas sur- 
gen, no obstante, claramente, lo que el grupo cree deben ser las 
líneas básicas de un nuevo Esquema no sólo conveniente, sino 
necesario. 

El análisis se ha hecho en detalle, correspondiendo el texto en 
cursiva al original y lo escrito en tipos derechos, al comentario. 

Como el autor del trabajo ha ofrecido a la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias de la Educación de la Pontificia Universidad 
Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires», de la 
que es parte, este fruto de su esfuerzo al servicio de la Iglesia, y 
como sus colaboradores —el profesor Juan Rego y yo mismo—, 
salvo el Ing. Jorge L. Lona, pertenecen a esta Casa, ella se alegra 
de poder hacer su presentación pública y de ofrecerle al Y. Epis- 
copado, al Santo Sinodo y a todos los hermanos inquietos por 
tema tan sensible al corazón cristiano. 


Prof. ABELARDO PITHOD 
Decano interino de la 
Facultad de H. y Ciencias de la Educación 
Universidad Católica Argentina 


Mendoza, agosto de 1971. 


INTRODUCCION 


, ESQUEMA ORIGINAL 


1. El problema de la «justicia en el mundo» es, de todos los 
problemas, el más vasto, el más grande y el más urgente de nues- 
tra sociedad contemporánea. Incluso se podría decir que es el pro 
blema «central» de la humanidad mundial de hoy. 

Paralelamente a las realidades trágicas de las injusticias actua- 
les, en un mundo de gran progreso técnico, la humanidad vive una 
experiencia espiritual importante: una mayor conciencia del valor 
de la persona que los seres humanos han adquirido los lleva a afir- 
marse como sujetos acreedores de derechos inviolables; asimismo, 
la conciencias que tienen los pueblos de su propia dignidad los con- 
duce a sentirse, en un plano de igualdad fundamental, miembros de 
la misma familia humana. 


ANALISIS DEL ESQUEMA 
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_ 1. El parágrafo comienza con una afirmación sobre la jus: 
ticia en el mundo sin precisar el sentido en que utiliza la noción 
4. de Justicia. Este es un término analógico que debe ser definido 
para evitar su empleo ambiguo y confuso. Es difícil sostener, sin 
estas precisiones, que «el problema de la justicia en el mundo 
es, de todos los problemas, el más vasto, el más grave y el más 
3 urgente de nuestra sociedad contemporánea». Con la misma gene- 
ralidad y mayor verosimilitud puede afirmarse que el problema 
más vasto, más grave y más urgente de la sociedad contemporá- 
nea es el de la descristianización de los hombres y de las es- 
tructuras, que no sólo ha alejado a la sociedad del Reino de Dios, 
sino aún de la misma ley natural. Ello ha sucedido no solamente 
en el interior de las naciones gue fueron cristianas, sino, por in- 
flujo de éstas, en el resto del mundo. . 
] La crítica se hace teniendo a la vista el texto original en Latín, 
- peró reférida a la traducción en Castellano oficialmente distribuida 
a los episcopados y que los obispos han entregado a sacerdotes 
Y laicos para su consulta, El texto original dice: «Questio de jus- 
Mila i¡n mundo pertinet ad vastissima, gravissima, urgentisimaque 
problemata hodiernae hominum consociationis». 
Igualmente tampoco puede afirmarse, sin distinciones ni ma- 
S, que «a humanidad vive una experiencia espiritual impor- 
1e. Una mayor conciencia del valor de la persona que los seres 
nos han adquirido los lleve a afirmarse como sujetos acree- 
Ss de derechos inviolahles». La humanidad, en general, se 
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halla dividida en comunismo y democracia liberal. El llamado tercer 
mundo geográfico de algún modo es tributario de uno u otro im. 
perialismo ideológico-político. Los pueblos de la órbita comunista 
están muy lejos de sentirse acreedores a derechos inviolables por 
«haber adquirido una mayor conciencia del valor de la personaa; 
al menos no dan muestras de ello. En cuanto al resto, es imposible 
hablar con seriedad de mayor conciencia del valor de la persona 
y de derechos inviolables en pueblos que aceptan, casi unáni. 
memente, el control de la natalidad por medios ilegítimos, la por- 
nografía pública, el poder omnímodo del dinero, el direccionismo 
de la opinión pública por medio de la prensa internacional ama- 
rilla tributaria de unas pocas agencias monopolistas, etc., etc. 


El último párrafo del parágrafo está troducido también de: 
fectuosamente, de modo que el sentido cambia, El texto latino dice: 
«Pari modo conscientia quam populi omnes habent propriae dig: 
nitatis, eodem ducit ad sentiendum sese aequales in rebus fun- 
damentalibus, quia ad eadem familiam humanam pertinent». No 
es lo mismo decir que «la conciencia que tienen los pueblos de su 
propia dignidad los conduce a sentirse, en un plano de igualdad 
fundamental, miembros de la misma familia humana» (texto en 
Castellano) que decir que aquella conciencia «los conduce a sentir- 
se iguales en las cosas fundamentales, porque pertenecen a la 
misma familia humana» (texto en Latín). El primer texto afirma 
que los pueblos se sienten miembros de la misma familia humana, 
cosa, a todas luces, falsa. El segundo texto afirma que los pueblos 
pertenecen a la misma familia humana, proposición que es ver- 
dadera. 


Los puntos 1, 2 y 3 dan la impresión de un planteo progresista 
y dialéctico: los hombres habrían progresado en la conciencia de 
su propia dignidad, logrando por fin la madurez negada a gene- 
raciones anteriores. Frente a este pretendido hecho positivo se 
da la antítesis negativa de la presencia universal de la injusticia. 


ESQUEMA ORIGINAL 


2. Los hombres de nuestro tiempo son muy sensibles a las si- 
tuaciones concretas de injusticias en el mundo actual, a nivel indi- 
vidual, colectivo, nacional o internacional. Se rebelan contra cual- 
quier clase de opresión y de discriminación. Solicitan cambios pro: 
fundos en las mismas estructuras de la sociedad, en las cuales des- 
cubren a menudo que es en ellas donde se concreta el pecado de la 
injusticia en el mundo, 


ANALISIS DEL ESQUEMA 


2. Se comienza en este parágrafo con una afirmación sinté- 
tica en exceso, en la cual se asigna a los hombres de nuestro 
tiempo, indiscriminadamente, una gran sensibilidad a las situa: 
ciones concretas de injusticia. Aunque es sabido, el escaso valor 
científico y la inverificabilidad que este tipo de generalizaciones 
tiene, cabe preguntarse cuáles son esos hombres y si los que 
mantienen o promueven las situaciones de injusticia, universales 
según el texto, no son también hombres de nuestro tiempo. 


Asimismo, la afirmación de que los hombres de nuestro tiempo 
se rebelan contra cualquier clase de opresión y de discriminación 
parece poco seria. 


¿Quiénes son esos hombres? ¿Los pueblos de la órbita comu- 
nista? ¿Los blancos sudafricanos o norteamericanos segregacio- 
nistas? ¿Los grupos terroristas de izquierda que luchan para im: 
poner la mayor de las injusticias y lo hacen del modo más injusto? 


Que un cambio profundo de estructuras sea necesario nadie lo 
niega. Que la injusticia sea un problema en el mundo, grave y 
vasto, tampoco está en discusión. Pero que «los hombres de hoy», 
la humanidad entera reclame esos cambios o tenga conciencia de 
esa injusticia es mucho más una expresión de deseo que un hecho 
verificado o verificable. 


(Continuará.) 





LIBRO QUE RECOMENDAMOS: : 


“LA MONARQUIA A LA ESPAÑOLA” 


(UN CESAR CON FUEROS) 
Por JORGE JUSEU. 


(INSTITUTO DE ESTUDIOS POLITICOS.—MADRID.— 
1971.—PRECIO: 175 ptas.) 
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Don Patricio, que, como yo, ha rebasado los setenta, tenía ga- 
nas esta tarde de revivir sus buenos tiempos de «Negresco» y de la 
«Granja del Henar», verdaderos clubs revolucionarios por los años 
de la Dictadura y de la Dictablanda. Yo también concurría —gene- 
ralmente a «Negresco»—, bien que como modesto oyente, mental 
y económicamente débil, a aquellos cenáculos que presidían y ani- 
maban los jerifaltes de una conspiración, permanentemente visible 
y audible por su banda sonora en las pantallas del Ateneo, de al. 
gunas Reales Academias, de Colegios Profesionales como el de 
Abogados y en céntricos, elegantes y concurridísimos «Cafés», como 
los que he citado en la calle de Alcalá. Sin mentar las logias, que 
ya se reunian por el año 1929 para armar sin ruido lo que armaban. 


Recuerdo que don Patricio, conversador incorregible, solía irri- 
tar a Albornoz, a Galarza, a Gordon Ordás y sus adlátares cuando 
con un valor temerario, producto de sus honradas convicciones, les 
decía: «¿Democracia del pueblo, gobernada por el pueblo y para 
el pueblo? ¡No tenemos pueblo! Porque las masas, que es lo que 
ustedes llaman pueblo, están por el socialismo, por el anarquismo, 
por el comunismo, por el separatismo en Cataluña y Vasconia. 
¿República? ¿Es una República lo que van ustedes a traer? ¡No 
sé con qué republicanos! Puede que haya un centenar de intelectua- 
les y sesenta mil afiliados en toda la nación a los ocho o diez par- 
tidos republicanos históricos y a los recién creados de urgencia. 
¿Creen ustedes que los millones de socialistas, anarquistas, comu- 
nistas del país, respaldados por las Internacionales, con sus arse- 
nales y tesorerias, van a implantar, sostener y consolidar esa Re- 
pública de don Niceto, con un Pretorio que la guarde y un Epis- 
copado que la bendiga y santifique? ¿Qué Libertad, qué Democra- 
cia, qué República ni qué derechos humanos, en una España uni- 
da y en paz, van ustedes a proclamar y constituir? ¡Ya está bien, 
hombre! Los idealistas merecen respeto. Pero ustedes no son 
idealistas; son unos insensatos labradores de la desgracia nacio- 
nal... ¿No es libre el pensamiento y la expresión? ¡Pues así pienso 
y asi hablo! ¡Que me conteste el que pueda! 


¡Vaya si le contestaron! Una tarde, al entonces joven y vigo- 
roso don Patricio, un rudo secuaz de don Marcelino Domingo le 
agredió al salir de «Negresco». Intentó apalearle con una garrota. 
Don Patricio, apercibido, ágil, esquivó el primer viaje, se abalanzó 
sobre el agresor, le arrebató el palo y corrió al valiente a garro- 
tazos hasta la Carrera de San Jerónimo. Sangraba por la cabeza. 
¿Por donde —¡y cuánto! — iba a sangrar España? 


Este don Patricio —el Patri razonador y mordaz de los años 
veinte e inicio de los treinta— vivió como pudo, con miedo siem- 
pre, pero jamás claudicador, cobarde e indigno. Cultivador esme- 
rado de su conciencia, fielmente vinculado a su Fe, a su Amor, a 
su Verdad, si concurre o participa porque es llamado o porque 
lo considera un derecho y un deber, va con su Fe, con su Amor 
y su Verdad por delante. Pase lo que pase. Y aquí está conmigo, 
como tantas veces en los últimos cuarenta años. El me agradece, 
cuando dialogamos, que le deje hablar. Y yo le agradezco que 
hable, que hable él solo. ¡Cuánto goza uno si, ya viejo, oye la 
melodía que componen las voces amigas del pasado con acentos 
y matices de hoy! 


—Bueno —empieza don Patricio—, habrás visto que los jóvenes 
están pasmados y ciertamente confusos ante la vitalidad creadora 
y promocional no ya de los viejos, sino hasta de los muertos, no 
se sabe cuántas veces enterrados y desenterrados. 


—No te entiendo. 


—Oye, ¿don Juan Domingo Perón no es más viejo que nos- 
otros? Pues ¡ya lo ves! Un Estado tan Culto, fuerte, rico y pro- 
gresivo como la República Argentina se halla pendiente de la 
actitud que adopte (respecto de los derroteros políticos, del cauce 
constitucional que deberán seguir los destinos pacionales) el an- 
ciano general Perón, ex Presidente de la República del Plata. Este 
viejo hombre, que cuenta más de setenta y cinco años, no está 
siquiera en su Patria. Se encuentra en Madrid, en el otro hemis- 
ferio. Y de allá vienen descollantes hombres representativos en lo 
político, lo social y lo económico a reverenciarle, a consultarle, a 
exhortarle a que se reintegre a la Patria dolorida, que le ama, 
que le necesita, que —¡ya se ve!l— su presencia € influencia en 
Buenos Aires la considera el Gobierno indispensable para la plena 
y pujante recuperación del país. ¿Qué te parece, viejo? 


—¿Qué va a parecerme? Ya sabes que para mi el sentimiento 
de Patria lo experimento y lo vivo como el del Altar en que se 
celebra, mediante la Misa, el Sacrificio de Cristo. Ante el Altar, 
ante la Patria, no hay viejos. Todos somos jóvenes. Acuárdate de 
lo que rezábamos, al empezar la Misa, antes de que el Altar se 
transformase en Mesa y los fieles en asambleístas: «Me llegaré 
al Altar del Señor, que es la alegría de mi juventud.» Es decir 
—digan lo que digan los «temporeros»—, que para Dios y para la 
Patria todos somos «alegre juventud». 


cf o, jovencito! Pero ¿qué me dices de los restos 
e En DUETO de Perón, la inolvidable Verónica civil de 
nuestro Calvario político universal? ¿No te sugiere pen co- 
mentario el secuestro, la apropiación criminal de ne cal qe FUN 
balsamado y el traslado del mismo en su ataúd, a ray : E E 
res y tierras, para enterrarlo, con nombre supuesto, € 
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Los viejos y los muertos, 


Por Joaquín Pérez Madrigal 
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terio de un país situado a miles de millas de la nación de st 
turaleza y de su muerte en amor de multitudes? ¿Y desente 
otra vez en aquel remoto pueblo, por los mismos secuestrado 
para transportarlo a la residencia de don Juan Domingo Pe 
que fue su esposo, para que éste, con la esposa nueva, determi 
dónde darán reposo, por fin, a los multitudinariamente an 
restos peregrinos de la bella Evita muerta y embalsamada 
que no te encoleriza este repulsivo espectáculo de alta pol 
macabra? e. 


—Encolarizarme, ¿por qué? Aparte el rasgo valeroso de aqu 
grácil Embajadora de Argentina, viniendo a acariciar a Esp 
cuando todo el mundo libre y civilizado, al alimón con el esclavi 
soviético, la escupia y alanceaba, aparte aquel gesto fraterno 
la entonces primera dama argentina, que tanto la honró y n 
honró, no me encoleriza la despiadada peregrinación de sus rest 
mortales, trasmutados en moneda política que de mano en mano 
va, a ver lo que paga el que se la queda. ¿Encolerizarme eso? No. 
Eso me entristece y me apesadumbra por lo que tiene de habitual, 
consentido y aceptado en todos los tiempos y por todas las gene- 
raciones que en el mundo han sido. 

—¿Qué es lo consentido y aceptado? —bramó don Patricio—. 
¡A ver! ¡Explicate! 

— ¡Serénate, hombre! —le expliqué—. ¿En qué juego, y la po- 
lítica democrática (de plurales partidos, plurales sindicatos y plu- 
rales apuestas) es uno de los más fulleros, no se levantan muer- 
tos? ¡Pues eso! Y no hablemos más del asunto. 

— ¡Oye, ¡si, dejemos eso! Pero déjame que te plantee otra - 
cuestión de política nacional candente. 

— ¡Venga! —le invité—. Pero no te diluyas... . 

— ¿Viste en la «tele» el recibimiento que le dispensó Gijón al 
Caudillo? 


—Sí. Me pareció impresionante. El Caudillo, inconteniblemente 
emocionado, pensaría sin duda que el ochenta por ciento de las 
decenas de miles de asturianos que le aclamaban no habían sido 
soldados de sus Ejército liberadores, ni siquiera miles de ellos, 
cuando la Cruzada, habían nacido. 


— ¡Bien visto, jovencito! No se me fue ese detalle de los que no 
hicieron la guerra, que vienen aireando los grupúsculos de la opo- 
sición. Y subrayé el detalle al observar la sonrisa de complacencia 
con que el Ministro Secretario del Movimiento, don Torcuato Fer- 
nández Miranda, contemplaba a sus paisanos de las generaciones 
posteriores al octubre rojo de 1934 y las luchas fratricidas asturia- 
nas sucesivas de los Belarmino Tomás, los González Peña, los Teo- 
domiro y demás activistas y dinamiteros del socialismo, la U. G. T., 
la C. N. T. y la F. A. 1. ¿Qué ideas y propósitos engendrarían en el 
joven y talentoso Ministro del Movimiento, señor Fernández Mi- 
randa, aquellos miles de asturianos —mineros, marineros, pescado- - 
res, campesinos, estudiantes, con sus madres, esposas, hermanas, 
novias, hijos e hijas de cinco y de seis años—, en apretada unidad 
de gratitud, fervor, disciplina y esperanza ante el «comandantin» de 
hace cincuenta años en Oviedo y desde hace treinta y cuatro Cau- 
dillo de España? ¡Otro caso, el de Franco, de perenne y alegre ju- 
ventud! Si después de este testimonio de Gijón el Ministro Secre- 
tario no ha reconsiderado el problema del Asociacionismo de acción 
política y social, ¿qué necesita el pueblo español, con el muy ex- 
perto, sensible e inteligente de Asturias a la cabeza, para recordar- 
nos a lo que nos condujo el Asociacionismo aquél? Con el Asocia- 
cionismo de los partidos y los sindicatos libres de los años 34, 36 
y 37, bases del socialismo, del anarco-sindicalismo, del comunismo; 
con el odio de clases como siembra, la dinamita como abono, ya 
sabemos lo que se cosechó: la muerte, la ruina, la miseria, el pu- 
dridero de los trabajadores en la fosa común y en los presidios. 
Y sus madres, sus viudas y sus hijos pequeñuelos, alimentándose, - 
en la Patria exhausta, de sollozos y lágrimas, en el vacio y la or- » 
fandad. Ps 


_ Y enardecido me preguntó: «¿Tú crees que en Gijón le han pe- 
dido las masas a Franco volver al Asociacionismo de acción polí- 
tica y social, abierto, sin limitación, a todos los pluralismos?» 


— ¡Cómo van a pedirle eso! ¿No cantaron con él, como en ple- 
na guerra de salvación, el «Cara al Sol»? ¿Es que los Sindicatos, 
los Municipios, los Institutos de la Ciencia y de la Cultura, los Co- 
legios Profesionales, la Familia, no constituyen un Asociacionismo 
integrador cualitativa y cuantitativamente de todos los españoles 
sin exclusión de ninguno? y 

— ¡Pero no irás a negarme...! 

— Basta, Patricio! —le corté en seco—. Continuaremos otro día. 
Ahora tengo que salir. Me reclama un quehacer urgente. 

—Bueno, bueno... Pero, ¿me dejarás que te acompañe? 

—Claro que sí. Ven conmigo si quieres. 

—¿A dónde vamos? ' 

—Primero, a ver cómo en una cena de millonarios se ejer 
éstos en la agitación de las Mesas; después, nos asomaremo 
cónclave de clérigos que se instruyen para agitar las Misas 
nos da tiempo iremos a comprobar, con documentación feha 
que será puesta a nuestra disposición, cómo las masas, sin 
nérselo, son las agitadoras de sus viejos agitadores cesant 
sus agonizantes explotadores y embaucadores inicuos, Ñ 
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El informe de la Conferencia Episcopal 


sobre enseñanza religiosa 
Por P. ECHANIZ 


Mientras los candidatos a Procuradores y hechos como el de 
los psiquiatras recluidos acapararon la atención hacia la política 
ON se produjo sin apenas ruido un hecho de importancia 
capital. 

La Conferencia Episcopal Española ha dejado filtrarse a través 
de la Agencia Europa Press el texto de un informe sobre la for- 
mación religiosa en el ámbito escolar, que ha remitido a la Santa 
Sede para orientarla en sus trabajos de preparación de un nuevo 
Concordato. 

En él dice («A B Ch» de 8 de septiembre de 1971): 

«5. En cuanto al ejercicio del derecho civil de libertad religiosa 
en los centros de enseñanza, la Conferencia Episcopal Española pro- 
pone a los padres de familia, a las autoridades educativas y a los 
mismos educadores escolares, a la luz de la actual situación socio- 
religiosa del pais, los siguientes criterios orientadores: 

a) Que se mantenga el área de formación religiosa como mate: 
ria ordinaria para los alumnos de los niveles de educación pre- 
escolar y general básica, bachiller, C. O. U. y formación profesional 
de primer grado. 

b) Que se admita para los no católicos y para los católicos que 
asi lo decidan la posibilidad de eximirse de la enseñanza religiosa, 
previa la petición positiva y formal de exención de parte de los 
padres o tutores del alumno o del alumno mismo en el caso de 
ser adulto. 


E) A 
d) Que quienes queden exentos de la formación religiosa reci- 
ban jormación de moral natural o deontología profesional. 
De todo esto resultará, a corto plazo, que un gran número de 
. chicos católicos solicitarán ser baja en la antes obligatoria asig- 
natura de religión; otros harán lo mismo y además proclamarán 
: con arrogancia que no son católicos, con el consiguiente escándalo 
y secularización del ambiente; y los que digan que van a cursar 
esos estudios lo harán con una falta de seriedad suficiente para 
que no sirvan para nada, falta de seriedad envuelta en ropaje de 
benevolencia, comprensión y caridad, fomentada por los titulares 
de esas enseñanzas para no perder el mínimo de clientela necesa- 
$ ria para justificar sus nóminas. A largo plazo todo esto coadyu- 
A vará eficazmente a que el país alcance la total descristianización, 
: hacia la cual ya se dirige aceleradamente. 
4 Largas consideraciones fluyen de estos hechos; pero su mera 
4 enumeración distraería de un punto que quiero resaltar con urgen- 
cia. Es el sutil error en que incurre la Conferencia Episcopal de 
y pretender trasladar la letra y el espíritu de la Declaración «Dig: 
nitatis Humanae», sobre libertad de cultos a la enseñanza de la 
religión. Y el error que correlativamente en su vertiente está a 


punto de cometer el Estado español al aceptar ese punto de vista 
de la Conferencia Episcopal, con lo cual perderá la mayor y mejor 
parte de la filosofía que inspira sus decisiones y es cemento aglu- 
tinador de la unidad nacional. 

Las clases de religión no son actos de culto; no tienen por ob- 
jeto la adhesión del alma de los asistentes ni a sacramentos, ni a 
prácticas piadosas, ni a ceremonias litúrgicas. No son actos reli: 
giosos. Por tanto, no son materia incluida en la temática de la 
libertad religiosa. Son clases meramente informativas de una doc: 
trina, de una filosofía, de una psicología que vertebran al país y 
que interesa conocer a toda persona culta que se haya de desen- 
volver a él, sea o no sea católica. Me limitaré a un solo ejemplo: 
a un estudiante ateo que se esté preparando para ejercer la gine- 
cología en España le interesa mucho conocer la psicología de los 
católicos, sus futuros clientes, en cuestiones matrimoniales; lo 
mismo que a un médico católico que fuera a ejercer a la India le in- 
teresaria conocer la misma psicología de los hindúes. 7 

Siempre se han enseñado en nuestras Facultades de Filosofía 
y Letras y en las de todas partes las principales religiones del 
mundo, y nadie ha visto en ello actos de proselitismo religioso. Ni 
creo que en la Rusia soviética se considere propaganda monár- 
quica enseñar la historia de los zares. En España no todos los 
historiadores especializados en la Casa de Austria son monár- 
quicos. 

Si en alguna actividad hemos conocido antes del Vaticano II la 
inmunidad de coacción que éste postula para las prácticas religio- 
sas, ha sido precisamente en la enseñanza de la Religión en nues- 
tras Universidades. Para aprobarla, para sacar sobresaliente, a na- 
die se le ha preguntado si vive en gracia de Dios o que cuánto 
tiempo hace que no se ha confesado. Un militante de otra reli- 
gión, o aun de una filosofía anticristiana, ha podido sacar matricu- 
la de honor si ha preparado bien el programa, en contraste con el 
suspenso fulminado probablemente contra un chico piadoso, que, 
confundiendo su vida espiritual con el contenido de la asignatura, 
como ahora le pasa a la Conferencia Episcopal, no haya preparado 
debidamente la materia de examen. 

Aparte de este error, hay en el fragmento del informe transcrito 
una contradicción entre el párrafo 1. del punto 5 y el apartado d) 
del mismo punto. Porque si la libertad religiosa se ha de mani- 
festar en el derecho a no seguir los cursos de la religión verda- 
dera, no se entiende por qué no se ha de extender igualmente ante 
la formación de moral natural o deontología profesional; o for- 
mulando el absurdo al revés, por qué se van a imponer estudios de 
moral natural o deontología profesional y no los de la Religión 
católica. 

Que Dios salve a España. 





[EL NUMERO DE MINISTROS Y LA 
SEGURIDAD DEL ESTADO 


_ Con Inotivo del conflicto creado por algunos psiquiatras de la 
Diputación de Madrid, se ha vuelto a decir que un Ministerio de 
Sanidad sería una panacea. El Ministro de la Gobernación ha Opi- 
nado sobre el tema, diciendo brevemente que tendría más ventajas 
que inconvenientes. Otras veces se ha postulado un Ministerio de 
la Juventud, y también de la familia, o bien otro conjunto de la 
Familia, Juventud y Deportes. Los Transportes han tenido igual- 
mente sus admiradores, que les han querido elevar a rango digno 
de ser atendido por un Ministerio propio. La reforma del anfitea- 
tro de las Cortes Españolas, ampliando a veinte el número de 
puestos para el Gobierno, ha fomentado hace un par de meses el 
tema del aumento del número de Ministerios. 

Un Consejo de Ministros numeroso es vulnerable; se han for- 
mulado muchas criticas al número elevado de carteras. No voy 
2 hacer ahora un recuento de ellas; pero sí quiero señalar en estas 
líneas un argumento más que no figura entre los habitualmente 
esgrimidos. En éste: la proliferación de Ministerios comprometería 
la Seguridad del Estado. 

__ En los fenómenos donde intervienen hombres no se establecen 
relaciones de proporcionalidad, como para decir que a doble nú- 
a o de ministros, mitad de la seguridad. Hubo un Judas en el 
BO Apostólico, que tenía doce miembros, y no aparece otro 
a ar al paso del tiempo en Consejos de más componentes. Go- 
-"érnos minúsculos y casi militarizados han albergado traidores 
que han liquidado ¡ 
res y más democrá 
. rebosar. 
A stas_ Situaciones inciertas y difícilmente controlables, como 
2 22o 185 humanas, no restan evidencia a la tesis de que los se- 

























ticos han contenido sus contrastes de pareceres 


imperios, y, en cambio, otros Gobiernos mayo- - 


Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


cretos de la Seguridad del Estado y de la nacional, parecidas y 
paralelas, pero distintas, se exponen más con el incremento del 
número de asistentes al Consejo de Ministros. Estamos ante un 
caso particular de una regla general vigente para cualquier reunión; 
es inseparable del concepto de secreto el carácter restringido del 
número de los que lo conocen. Si éstos son muchos, se denomina 
secreto a voces o secreto de Polichinela. Los moralistas, al tratar 
de la difamación, dicen que no se incurre en esa figura cuando en 
una población pequeña la cuestión deshonrosa divulgada era ya 
conocida por un número de personas entre seis y nueve. 
Aumentar en uno el número de los ministros no equivale a 
aumentar en uno el número de los poseedores de un secreto, 
sino en mucho más. Este desciende, como una mancha de aceite, 
desde el vértice de una pirámide hacia sus amigos, colaboradores 
y altos cargos del nuevo Departamento que no asisten al Consejo. 
Infinidad de anécdotas de todos los tiempos y países muestran 
que los ministros desconfían no poco unos de otros en cuanto a 
n. y 
E seguridad nacional era casi sinónimo de seguridad mili. 
tar o policíaca, de orden público. Modernamente, la cuestión se 
complica con factores económicos y políticos tan importantes o 
más que esos clásicos. De tal manera que ya no basta que los 
ministros militares escondan a los demás las cosas de su compe- 
tencia. Ahora, en un consejo de ministros con profusión democrá- 
tica de carteras, unos ministros tendrían que esconder a otros, 
ignalmente, las grandes cuestiones políticas y económicas, lo cual 
no puede ser, porque su naturaleza exige necesariamente un estu- 


e os de Ministros numerosos, secretos de Estado a voces, 
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Descaros de “Cuadernos para el diálogo”? 
Por R. DEL PRADO NAVINAS % 


aa mes de agosto fresco salen unos «Cuadernos para el diá- 
: escarados. Como es tiempo de «divertimento», algunos títu- 
¿05 merecen leerse con papel y bolígrafo en la mano:- «La crisis de 
12 Iglesia en España» (Editorial), «De la conversión a la revolución» 
(sección Iglesia), «La nueva conciencia», y otros. 


1. CORTINA DE HUMO SOBRE LA CRISIS DE LA IGLESIA EN 
ESPAÑA. 


El editorial parece escrito para cándidos, ayunos de informa- 
ción, O para tontos. Pablo VI habló, en el mes de junio, ante los 
Cardenales de la grave situación de la Iglesia en España. «Cuader- 
nos para el diálogo» (en este caso son para la tergiversación) quie- 
re hacer su política a base de esta alusión pontificia. Para ellos el 
trasfondo de la alusión es el malestar por el nombramiento de Mon- 
senor Tarancón para Administrador Apostólico de Madrid y las de- 
claraciones del señor Ministro de Justicia sobre infiltraciones mar- 
xistas en algún sector del clero español. 

Según la óptica de «Cuadernos para el diálogo», en el nombra- 
miento del Administrador Apostólico, en el fondo «lo que se deba- 
tía era el derecho de la Iglesia a su independencia y fidelidad al 
espiritu, y en este caso también a la letra del Vaticano 11 (pág. 6). 
Pero ¿es que se cree o se quiere hacer creer a sus lectores que, 
de no mediar el nombramiento a dedo desde Roma, lo haría el 
Gobierno y no el Cabildo Catedralicio de Madrid? ¿Creen los de- 
mocratísimos «Cuadernos para el diálogo» que es más democráti- 
co y posconciliar que en vez del Cabildo Catedralicio de Madrid, 
como era lo normal según derecho, sea el poder central de Roma 
quien nombre la autoridad eclesiástica interna? 

El editorialista pretende explicar la repulsa al nombramiento de 
Monseñor Tarancón por el «resucitado anticlericalismo» guberna- 
mental «de quienes hicieron de la Iglesia una bandera política» (pá- 
gina 6). Esta apreciación me hace suponer que el editorial no se 
debe a la pluma del señor Ruiz Giménez, tan abanderado él de las 
causas eclesiales. Claro, que es más pio suponer anticlericalismo en 
el Gobierno que antigubernamentalismo en cierto Episcopado; más 
vaticanista sintonizar con Benelli que con la Curia madrileña. 

Sigue el comentario editorial: El catolicismo español va «a una 
posición de profunda y esencial revisión de sí mismo, de crisis en 
el sentido más auténtico y positivo del término» (pág. 6). — Pero 
tanto tópico, tanta música progresista, tiene que cesar por un mo- 
mento porque «la situación de la Iglesia en España es, sin duda, 
grave, como Pablo VI afirmó en sus palabras a los Cardenales» (pá- 
gina 6). Viene entonces la cortina de humo: No se trata de crisis 
interna de la Iglesia, que ésta es crisis esperanzadora, sino de crisis 
externa, de incomodidad por las estructuras socio-políticas españo- 
las, que son inmovilistas, sofocadoras de las libertades. «En reali- 
dad —termina diciendo— lo que demuestra la actual crisis de la 
Iglesia en España es el derecho de los católicos a su libertad en un 
contexto de libertad y de igualdad para todos los españoles.» Se le 
pasó lo de «fraternité». Quedemos, pues, tranquilos; el Papa no se 
refería al problema de la Iglesia, sino al problema político. La Igle- 
sia va muy bien, aunque necesita una revisión «esencial»; es el Go- 
bierno lo que va muy mal, que es lo que preocupa al Papa, porque 
es lo que preocupa a «Cuadernos para el diálogo». ¡Hace falta op- 
timismo o capacidad de inversión de los términos para llamar cri- 
sis positiva a la progresiva secularización y apostasía del clero, al 
continuo cierre de seminarios y casas religiosas, a la falta de fe y 
de disciplina en amplios sectores del clero, a la progresiva y lógi- 
ca indiferencia religiosa del pueblo español ante sus ministros 
desacralizados, a «la hora de los enanos» en los puestos más res- 
ponsables de formación eclesiástica y de la prensa religiosa! 
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Cuando el señor Ministro de Justicia habló de infiltraciones mar- 
xistas en ciertos sectores del Clero, la protesta airada de la prensa 
progresista no se dejó esperar. «Cuadernos para el diálogo» lo ha- 
ce también ahora: «Lanzar absurdas acusaciones contra sectores 
del catolicismo español (especialmente contra el Clero, ejemplar 
puntal de lanza en esta progresiva concienciación)..., es demostrar 
una ceguera que sólo puede entenderse teniendo en cuenta los in- 
tereses políticos...» (pág. 6). No estaría mal que «Cuadernos para 
el diálogo» abriese un poco los ojos y tomase conciencia de cuán- 
tos clérigos, colaboradores suyos, viven actualmente secularizados 
o están cumpliendo condena judicial, no precisamente por «absur- 
das acusaciones». En realidad, el Ministro de Justicia no tuvo nece- 
sidad de comprobar fichas en la Dirección General de Seguridad o 
en el Ministerio de la Gobernación para conocer las infiltraciones 
marxistas en amplios sectores del Clero: tenía a mano los resulta- 
dos de la Encuesta de la Comisión Episcopal del Clero. ¿No la co- 
nocen en «Cuadernos para el diálogo»? 


2. CATEDRA DE MARXISMO. 


Después de este editorial, tan optimista, tal clerical, de preten- 
siones tan posconciliares y evangélicas, sería lógico pensar que el 
artículo de la sección Iglesia, «De la conversión a la revolución», 
no tuviese nada de heterodoxo y anticonciliar. Pero no; en la re- 
vista de Ruiz Giménez hay chaquetas de antagónicos colores. El tií- 
tulo revolucionario de este artículo se especifica suficientemente con 
los epígrafes intermedios: «El cristianismo como prarisn, «Método 
práctico de liberación», «Liquidación de la interioridad y de la cul- 
pan, «El imperativo revolucionario en el Evangelion, «Revolución y 
violencian, «La justa revolución». Si los enunciados son bien indi- 
cativos de la ortodoxia marxista del contenido, la exposición no di- 
gamos. Conversión, sí; pero no en orden a una salvación celeste, in- 
existente, en vida de ultratumba, en virtud de causalidades mági- 
cas, sino en orden a una liberación y puesta en libertad, sin pensar 
en un para qué distinto de la misma libertad. No existe otro peca- 
do o culpa que la falta de ejercicio de libertad y de praxis social. 
Piénsese en este párrafo selecto, subrayado por el articulista: «Tras- 
pasándole un célebre dicho de Marx-Engels sobre el comunismo, ca- 
bria afirmar que el cristianismo no consiste en determinadas creen- 
cias sobre un futuro estado de cosas después de la muerte, sino en 
el movimiento práctico real de conversión-revolución que suprime 
el pretérito y presente estado de las cosas en la dirección de la li- 
bertad» (pág. 33). «La disipación en nuestros días de los mitos de 
la interioridad y de la culpa permite a la conversión evangélica ga- 
nar su verdadero ser, recuperando la fisonomía de una praxis me- 
tódica de liberación» (pág. 34). 


Los lectores de ¿QUE PASA? no necesitaban la reseña de estos 
dos artículos tan antitéticos y descarados para saber de qué es 
capaz la revista de Ruiz Giménez. Quiero suponer que ha enviado 
un ejemplar a la Secretaría de Estado del Vaticano para que vean 
su aperturismo político y dogmático. En la nueva edición de «El 
quinto evangelio», G. Biffi podrá añadir unas perícopas más de 
progresismo antievangélico bajo titulo evangélico, de radical apos- 
tasía en nombre del diálogo, de revisión esencial de la Iglesia en 
nombre del Clero joven, de abandono de las «trivialidades teoló- 
gicas» de ultratumba y de cielo medievales, en nombre de una pra- 
xis de libertad sin contenido. Y esperemos, finalmente, que cuando 
el Papa vuelva a hacer alusiones lastimeras a España, lo haga con 
más claridad para que no tenga que explicarnos sus profundas in- 
tenciones «Cuadernos para el diálogo». 





¿RETORICA O ELOCUENCIA DE LOS NUMEROS? 


La «Hoja del Lunes» de Bilbao de 6 de septiembre transcribe 
de «Tele-Exprés» lo siguiente: 

«Según datos del informe F. O. E. $. A., el 24 por 100 de la po- 
blación activa, cerca de ocho millones de personas, Sus ingresos 
familiares no superan las cinco mil pesetas mensuales. El desarro- 
llo no es simplemente una cuestión económica. En el momento en 
que se liberen de la «pobreza» esos ocho millones de trabajado- 
res podrá decirse que hemos entrado en la era del desarrollo, sea 
cual sea la «renta per cápita». Todo lo demás será la retórica de los 
números que ha sustituido a la literaria, que por lo menos exigía 
una dosis de imaginación.» se > s 

Co habrá visto el lector, el rotativo en cuestión se despacha 
en os de descontento, irritación, crítica, ligereza, pesimismo 
y... utopismo. Díganlo los siguientes E A e 

1. ¿Es siempre sólo y únicamente el jefe de familia el que tra- 
baja y gana, O Para . ganan también la mujer O ala ES 10 
hijos o hijas? En este segundo caso, los ingresos Superarán 1n- 
co mil, hasta llegar a las diez mil, quince mil... ' : 

2. ¿Tan mal está que ya el 76 por 100 de la poda activa 
Supere las cinco mil, cuando casi se partió de cero: 0, 

3. Si Dios —si lo merecemos— nos conserva la paz y el orden 

j ha triunfal, ¿cuánto tardará en 
para que el progreso siga su marcha COn 
que el 24 por 100, que aunque no pasa las cinc , 

















de modo impresionante y suba más el porcentaje de los que ya 
sobrepasan con mucho las cinco mil? 

4. Si el desarrollo no es simple cuestión económica (porque hay 
desarrollo científico, cultural, deportivo, turístico, etc), ¿no es por 
lo menos un principio y concomitancia de todo eso? A la vista está. 

5. No estamos todavía (?) en el desarrollo, ¿pero lo estaremos 
alguna vez? NUNCA si esos ocho millones han de liberarse de la 
«pobreza», porque a los pobres, dijo el Señor, siempre los tendréis 
con vosotros. Por un sinfín de azares, contingencias, limitaciones y 
deficiencias humanas, abundarán los pobres. ¡ 

6. Y ¿qué es pobreza? Porque será miseria —más que pobre- 
za— para muchos una posición económica que será riqueza para 
no pocos. 


7. En saliendo todos de la pobreza, sea cual sea la «renta per 
cápita», ¿ya hemos entrado en el desarrollo? Yo diría que no mien- 
tras la renta no esté equitativamente distribuida. Con diferencias 
desorbitadas e irritantes habrá muchos ricos, o por lo menos no 
pobres que se tendrán por tales, y clamarán por el comunismo para 
mejorar (?) de situación, la de la edad de piedra. Ese es el hom 
bre, nunca contento con su suerte, siempre queriendo más, sie 
pre envidioso y, por lo tanto, siempre pobre y subdesarrollado. 

Este es el quid, que no ha captado la imaginación de «Tel 


prés». Lo demás es pura retórica de números. Ñ 


> 


Desde Francia 


No, lo, 


Los gérmenes y virus nocivos, e invisiblemente filtrables a 
través de los medios modernos de comunicación con sus refinadas 
tácticas, que se llevaron con su retirada y consiguiente exilio los 
anarco-marxistas-separatistas, siguen enfrentados entre sí, con sus 
rivalidades cainitas y sus choques táctico-ideológicos irreconcilia- 
bles. Basta acercarse a estos sectores del exilio de los vencidos 
en la Cruzada española de 1936-1939 para comprobar lo que hu- 
biera sido de España si el Alzamiento Nacional hubiese sido ven- 
cido por las fuerzas politicas del bando rojo. 

Ultimamente el tema de sus discrepancias ha sido la Iglesia. 

Mientras los socialistas y los marxistas de obediencia mosco- 
vita, al igual que el republicanismo masónico, están alineados y 
militan activamente en las filas del progresismo «católico» y le 
hacen el caldo gordo a curas, frailes y obispos, los trotskystas, 
maoistas y los anarquistas se las prometen felices con una nueva 
caza de curas, frailes, monjas, obispos y seglares, «cuando en 
España vuelva a triunfar el pueblo». 

En la versión castellana del órgano del anarquismo del exilio 
«Le Combat Syndicaliste», del 17 de junio, se publican las siguien- 
tes frases: «La idea de Dios nos cuesta muy cara Las iglesias 

' encendidas en 193b tuvieron llama tardía, y por la conducta pre- 


E sente del clero mayor los templos vuelven a oler a chamusquina. 
Ps Para nosotros, y para muchos que no son de los nuestros, la 1glesia 
$ es una entidad de opresión, el pueblo lo sabe por dramática ex- 

periencia, y no perdona a la Iglesia, a pesar de los curetes que 
, ahora cumplen el doble juego vaticanista de exhibir izquierdismo 


militante.» Los comunistas se tiran de los pelos porque maoistas 
y trotskystas opinan exactamente igual, con lo que resulta que el 


e proselitismo progresista se resiente porque mientras unos con 

E bandera roja, hoz y martillo, van del brazo de los «nuevos curas» 
Se Otra trifulca de las gordas entre los exiliados procedentes de 
«tras los montes» es la de la nueva Ley Sindical y las últimas 


'w de los dirigentes seglares, otros, que también se dicen marxistas, 
pi elecciones sindicales. Ante estos dos hechos, tampoco coincidieron 


a 


les dicen que no se dejarán engatusar ni intoxicar con el «opio 
del pueblo», los «reacionarios», los «fascistas», los «militaristas» 
y el «nuevo vaticanismo», que ciertamente les quita clientela si 
va del brazo de los amigos de Moscú. 


e en sus juicios —ninguno favorable, desde luego—, y los anaquistas, 
3 con ánimo de provocarles, y siendo conocedores más directos de 
Mi los entresijos de la vida sindical española, les anunciaron que las 


d 
». 


elecciones sindicales serían un éxito, que en ellas contribuirían 
vergonzantemente los «carrillistas» sin posibilidad ni fuerza para 
adulterarlas, y que como a tales elecciones sindicales «todos los 
transfugas y traidores de la causa del proletariado participarían 
en ellas haciéndole el juego al franquismo», y constituirían un 
¿ol «Referéndum de la Ley Sindical». Naturalmente, los comunistas 
3 se sienten heridos cuando los «anarquistas ibéricos» les tiran a 
dar en el blanco, porque el anarquismo no puede digerir que co- 
munistas y curas vayan del brazo y estén liados en todos los 
conflictos sociales que no precisan jugarse el cutis con las fuerzas 
del orden. 

Hace algunas semanas apareció por Niza, para dar una con- 
ferencia, la autora de la novela «La Huelga», Isabel Alvarez de 
Toledo, duquesa de Medina Sidonia, que el vulgo de por aquí ha 
aureolado con el calificativo de «Duquesa Roja». Dicha conferen- 
cia tuvo lugar en el «Círculo Cervantes», de la citada población. 
La «inconformista», que a pesar de ser duquesa no le valió el título 
cuando tuvo que pasar ocho meses de cárcel, y ha optado por 
exilarse, pues en España iba a perder tiempo «y dinero, ha con- 
seguido demostrar que en España ei abolengo sólo, como tal, no 
goza de bula, y esto —me lo dijo un anarquista— «es un detalle 
que hace simpático a Franco». Il cronista tuvo ocasión de asistir 
a dicha conferencia para oír de la conferenciante los consabidos 
ataques contra el Régimen de I'ranco, contra la «dictadura», contra 
«los sostenedores del régimen franquista», que calificó de «maffia 
criminal», propuso «el boicot del turismo hacia España», «incre- 
mentar la campaña antifranquista», y Jo que me parece más 
utópico: «convencer a los capitalistas europeos para que cesen de 
invertir capitales en España». Desearía que el lector intentara ha- 
cer un esfuerzo mental pará figurarse a un grupo de anarquistas 
escuchando a una duquesa riquísima las consabidas cantinelas de 
las propagandas de los enemigos del Régimen que hace muchísi- 
mos años repiten el mismo disco. Como que después de la confe- 
rencia hubo un debate muy «movido», y se trato en él de las 
cuestiones sobre las medidas violentas o pacíficas para combatir 
Ae al Régimen nacido del 18 de julio de 1936, la de Medina Sidonia se 
' declaró pacifista, pero no desmintió ni descarté «la posibilidad de 
- acciones enérgicas si cinco mil, diez mil o cincuenta mil españoles 

se encuentran reunidos algún día en la calle» O sea, que el que 
ocupe primero la calle será el amo de España. 
E Un anarquista se ganó el calificativo de «agente franquista», 

_ Cuando a la duquesa le quiso rebatir algunas de sus afirmaciones 
- Sociológicas. Otro ácrata y anticatólico furibundo le hizo ciertas 
Malévolas preguntas sobre la Iglesia y el Opus Dei. Dejemos que 
«Le Combat Syndicaliste» nos ilustre sobre cuál fue Ja respuesta 

> la duquesa: «Reconoció la posición clásica de la Iglesia espa- 
la, siempre al lado del Poder y de los privilegiados; pero con- 
dera que dicha institución se transforma y se acerca al pueblo 
la conducta contestataria de muchos curas, y también hace 
iltar la conducta humanitaria de uno o dos jerarcas religiosos, 
1 condenado públicamente la práctica de la tortura, Del 
conoce su gran nocividad y lo reprueha. Pero siendo 
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el Opus Dei una entidad laico:secular y no una orden religiosa, 
no se le puede considerar, a pesar de su reconocimiento por el 
Vaticano, como parte integrante de la Iglesia». Hasta aquí el 
órgano anarquista que inserta la verdadera contestación, y añade 
además lo siguiente: «Rfepudia —la duquesa— toda dictadura, sea 
franquista o comunista. Esta declaración antitotalitaria puede in- 
terpretarse como clara rectificación a su participación en un acto 
de propaganda-comunista. Es casi seguro que Isabel en aquella 
ocasión, “yy de buena fe, fue víctima del canto de sirena de algún 
intelectual progrosista cripto-comunista». Para dos anarquistas, 
Isabel Alvarez de Toledo no tiene más talla que la que correspon- 
de a un habitual «inconformista». Lo que a la duquesa no le hace 
precisamente ningún favor si además hacen público que ha sido 
«de buena fe» aprovechada su presencia para actos de propaganda 
comunista, Y, naturalmente, los comunistas han acusado el golpe 
y reaccionado con fraseología propia de su dialéctica marxista 
contra los anarquistas, que no necesitan quien les defienda cuando 
se enfrentan a los comunistas. 

Las organizaciones anarquistas establecidas en Wrancia vienen 
observando muy atentamente, sin incurrir en precipitaciones, la 
actuación de los grupos nacionalistas que la jerga política izquier- 
dista califica de «neo-fascistas». Y se lo pasan a lo grande cuando 
estos grupos nacionalistas se enfrentan contra los comunistas, 
los maoistas y los trotskystas, que, generalmente, guardan las 
mismas distancias que antaño guardaban en Barcelona los «jóvenes 
bárbaros» del lerrouxismo cuando se les enfrentaban Jos requetés. 
Cuando en mayo de 19688 el grupo «Occidente» y los universitarios 
de l'Action Francaise decidieron pasar a la contraofensiva y los 
grupúsculos rojos se batieron en retirada, sin que les infundieran 
ánimo los alientos del episcopado, los anarquistas les dedicaban a 
los marxistas sus burlas más acerbas y la «guasa española» se 
desataba con una crueldad tan espontánea como mordaz. Pero se 
guardan muy mucho de guasearse de los del «Oráre Nouveau», de 
la «Action Francaise», de «Joven Luropa» y otros. Es un dato 
digno de ser tenido en cuenta. 

Y ya que de anarquistas exiliados estamos tratando en cestas 
páginas, permitanme referirles que en los primeros días de sep- 
tiembre tuve interés en hablar con uno que, prescindiendo de 
las consignas recibidas, fue a pasarse sus vacaciones a España, 
concretamente a Granollers. A su regreso a Francia estaba el in- 
dividuo estupefacto, y traía en su equipaje varios ejemplares de 
la «Hoja de Lunes», de Barcelona, corresvondiente al 23 de agosto 
pasado, para poder probar su estupefacción. Esta consistió en que 
al párroco de la Parroquia de San Esteban, de Granollers, reve- 
rendo Ramón Buxarraiz Ventura, había sido designado Obispo de 
Zamora. No se explicaba el hombre cónio era posible que hoy la 
Iglesia nombrase Obispo a un cura que tenía en su haber nada 
menos que haber estado en Chile, haber cambiado radicalmente la 
fase litúrgica de los oficios divinos, abolido !os aranceles parro: 
quiales, suprimido las procesiones de Semana Santa y Corpus, di- 
suelto diversas asociaciones parroquiales, como la Adoración Noc- 
turna y la Cofradía de los Dolores, y, en suma, todo un «espíritu 
abierto» que liquida tranquilamente todo lo que huele a «retró: 
grado» y «preconciliar». Al hombre no le cabía en la cabeza que 
esto fuera posible en la Iglesia que años antes les había tenido a 
él y a los suyos a raya cn Granollers. Que a un cura que lo di- 
suelve todo y se lo carga todo se le considere hoy en la Iglesia 
el más apto para ser Obispo, le dejaba estupefacto, porque crela 
de verdad que por parte de Roma «España era diferente», y com- 
probó todo lo contrario, por lo que no puro por menos que ex- 
clamar: «Si Durruti o Ascaso hubiesen sido comunistas y se hu- 
biesen hecho progresistas, es probable que ahora la Iglesia los 
hubiese hecho Cardenales». Aunque el comentario cs caricatures: 
co y desanfadado, cabe pensar gue algo de razón tenía el anar- 
quista de Granollers que trabaja y vive en Francia. 

Toulousse, septiembre 1971. 


¡OH, LAS MULTITUDES COSMICAS! 


Gabriel Marcel, en su artículo «La coartada de los opresores» 
(suplemento dominical de «A B Cb», 5-9-71), recoge el siguiente 
testimonio de Teilhard de Chardin, precursor de ¿cuántos jesuitas 
de estos días? 





Conviene, en efecto, precaverse contra las deformaciones a que 
nos expone cierta «macroscopia» que amenaza con producir la in- 
toxicación del pensamiento a fuerza de considerar los grandes nú- 
meros. Me viene aquí a las mientes una frase imprudente pro» 
nunciada en cierta ocasión ante mí por cl Padre Teilhard de 
Chardin. Tras oírle decir —debo de remontar esto recuerdo a 1917 
6 1918— que las democracias populares iban acaso en el sentido 
do la Historia, le interrogué yo: «¿Ny pesa en su opinión el millón 
de deportados existentes en los campos de concentración Fovie: 
ticos?» «¿Qué representa —me respondió— un millón de hombres 
frente a unas multitudes cósmicas?» Así, pues, aquel cristiano 
auténtico que, en determinada circunstancia, se hubiera conipot- 
tado, estoy seguro de ello, conto el buen samaritano, mostrábase 
insensible a los sufrimientos infinitos que implica el pestino do 
seres —incluso de un solo ser— encarcelados y iratados j¡nhuma- 


namente, en cuanto razonaba con núnicros. 
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S S0La. preparar el ambiente de la Asamblea Conjunta de Obispos 
mAs P > otes se han movilizado una serie de curas periodistas de 
Cler s o nueven en los ámbitos del Secretariado Nacional del 
Grid a odos los días están apareciendo en los periódicos de Ma- 

Ominados por la batuta de la redacción de «Vida Nueva», 
que ha incrustado a sus curas redactores en las páginas religio- 
Sas de estos diarios —«Ya», «ABC», «Arriba», «Informaciones», 
«Pueblo»— noticias a tropel de lo que va a ser la Asamblea y de 
los posibles frutos de este «magno acontecimiento religioso», nun- 
ca visto en los anales de la Historia de la Iglesia en España. La 
Propaganda, pues, ha comenzado por muy buen camino. La gran 
prensa nacional ha abierto sus páginas de par en par, como antes 
las abriera también para dar cuenta de la famosa encuesta, de 
los trabajos a realizar y de las asambleas diocesanas cuyas con- 
clusiones estaban a tono con los propósitos que buscan los cléri- 
gos del Secretariado Nacional del Clero, porque las Asambleas 
que tomaron decisiones en su contra eran silenciadas como si no 
se hubieren celebrado. 

O Cuando esto escribo acabo de leer en «Ya» —el periódico 
que más se está distinguiendo en la campaña de propaganda pre- 
paratoria— una información del objetivo de la Asamblea. No olvi- 
demos que Manuel de Unciti y Antonio Pelayo son los curas pe- 
riodistas de este diario, cuya orientación en materia religiosa corre 
a Cargo de los obispos Benavent y Montero, altos miembros de 
su Consejo de Administración. En lugar destacado de la página 
religiosa, que ellos titulan «Iglesia posconciliar», con abundancia 
de recuadros y letras negrillas en los párrafos adecuados, para 
dar más realce a la información, le han colocado un título pom- 
poso que ha entrado de lleno en la cursilería dialéctica: «Buscar 
la orientación existencial del sacerdote de hoy.y ¿Con qué se come 
esto? ¿Qué es eso de existencial en la orientación? ¿Acaso el sacer- 
dote no tiene aún existencia? ¿Se encuentra todavía «in fierin? ¿Des- 
conoce su rumbo? ¿No se ha realizado como tal sacerdote? ¿No le 
han enseñado en sus largos años de formación para qué sirve su 
ministerio? Orientación existencial. ¡Cuántas pedantería! ¿Qué afán 
de meter gato por liebre con conceptos equívocos! Con palabras 
así se desorienta más que se orienta. ¡Pobre sacerdote, que des- 
pués de casi dos mil años de su ministerio ha de buscar ahora un 
rumbo para orientar su existencia! ¿Qué diría la gente si los mé- 
dicos, por poner un ejemplo, se reunieran en asamblea para dilu- 
cidar su orientación existencial? Es para reír a carcajadas, pero 
también para llorar. Y, claro está, cuando el pueblo fiel, el lla- 
mado pueblo de Dios, contempla la «desorientación existencial» 
de sus sacerdotes se echa a reír, y se burla de ellos, y dicen, como 
están diciendo continuamente, que la orientación que persiguen 
no es otra que el estado matrimonial, pero yendo al Juzgado y a 
la Iglesia como cualquier otro quisque, sin las trabas que le im- 
pone el voto del celibato, que un día —j¡oh dolor, con qué amar- 
guro ahora se recuerda! — emitieron al conferirle el orden del dia- 
conado. Esa, y no otra, es la existencia que buscan con tanto ahín- 
co y denuedo los «nuevos curas» del hoy, representados amplia- 
mente en el Secretariado Nacional del Clero. Todo lo demás de 
«tomar conciencia» de los problemas fundamentales de la pastoral, 
de «facilitar los caminos del diálogo» entre los sacerdotes —como 
si nunca se hubieren hablado entre ellos—, de «una mayor dispo- 
nibilidad para la misión» y tantos y tantos tópicos y lugares co- 
munes que nos recuerdan, no son otra cosa que cortinas de humo 
para ocultar la realidad del objetivo que buscan y que omiten al 
público a ciencia y conciencia: la abolición del celibato. 

Go Son estos curas tan cursis en la exposición de motivos, que 
nos dicen que «hay que elaborar, mediante el estudio en común 
—la oración la olvidan—, LAS PISTAS DE SOLUCION a los pro- 
blemas». Pistas de solución. ¡Qué vocablo! ¡Qué palabra! ¡Qué ex- 
presión! Pistas, quizá como las de aterrizaje, o de atletismo, o de 
tenis, o de carretera, O las de los delincuentes. Se conoce que no 
tenían otra palabra mejor a la mano, como si la lengua castellana 
no fuese lo suficientemente rica y no contenga la palabra adecuada 
y precisa, el término expresivo y fiel de esa elaboración y solución 
de la problemática que han planteado. Estos detalles, que parecen 
fútiles, pero que tienen su importancia, demuestran paladinamente 
la vacuidad, inclusive la frivolidad, de los elementos clericales del 
Secretariado Nacional del Clero, que preparan tan magno aconte- 
cimiento. Si buscan pistas es porque sin duda ESTAN DESPIS- 
TADOS. 

e Y siendo como es el sacerdocio el tema principal de la 
Asamblea conjunta, nos da la impresión, por lo que hemos cons- 
tatado, que, a juicio del tan citado Secretariado del Clero, son 
solamente sacerdotes los del clero secular, es decir, los que de- 
penden de los obispos a través de la tarea parroquial o se encuen- 
tran incardinados en una diócesis. Los sacerdotes que además son 
religiosos NO HAN SIDO TENIDOS EN CUENTA en este simpo- 
sio. Acuden todos los obispos por derecho propio. Asisten sacer- 
dotes representando a cada una de las diócesis españolas. Pero las 
ORDENES RELIGIOSAS QUE TRABAJAN EN ESPAÑA NO ES- 
TARAN OFICIALMENTE REPRESENTADAS. Los directivos de la 
Confederación Española de Religiosos, CONFER, no han sido invi- 
tados a participar. Nos da la impresión de que su sacerdocio ha 
sido despreciado, que no tiene entidad suficiente para concurrir 
en una Asamblea conjunta de OBISPOS Y SACERDOTES. O tam- 
bién que los sacerdotes religiosos españoles son tan escasos, tan 
ignorantes, de tan poca relevancia en la vida eclesial y religlosa 
de nuestro país, que no merece la pena el que se les olga como 
toles sacerdotes y religiosos. 


LOS MO NT ES 
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Es cierto que acudirán religiosos, pero por su título parroquial. » 
En la prensa leímos que de los cuatro representantes de la dióce- 
sis de Madrid elegidos democráticamente en la Asamblea dioce- 
sana, dos son sacerdotes jesuitas que trabajan en parroquias. Es 
posible que asistan algunos otros de otras provincias o diócesis. 
En el mismo Secretariado, el teólogo oficial es el P. Castillo, je- 
suita también. Pero la representación oficial de los religiosos es- 
pañoles, lo que llamamos la CONFER, estará ausente de estas 
tareas PORQUE NO HA SIDO LLAMADA. Posiblemente porque, a 
criterio del Secretariado, NO TIENE NADA QUE DECIR NI APOR- 
TAR, ni siquiera en el tema del celibato, el caballo de batalla de 
la Asamblea. Me consta sobre que POR TELEFONO, y no por es- 
crito oficial, invitaron desde el Secretariado del Clero a la CON- 
FER para que enviara unos cuantos observadores. Algo así como 
en el Concilio Vaticano acudieron los observadores de las Iglesias 
separadas: para que desde una tribuna de honor contemplaran el 
panorama dialéctico de las discusiones. MAYOR DESPRECIO POR 
LAS ORDENES RELIGIOSAS NO PUEDE DARSE. No sé de quién - 
será la culpa, pero creo que esta noticia debía conocerse, y porque 
es verdad y nadie podrá desmentirla, aquí lo escribo para conoci- 
miento de los católicos españoles. Vemos, pues, el clima de com- 
prensión que existe en el Secretariado del Clero hacia los religio- 
sos que son sacerdotes. Que es lo contrario de lo que sucede en - 
Roma, donde al Sínodo de los Obispos asistirán por derecho pro- 
pio, concedido por Su Santidad, una nutrida representación de 
generales de Ordenes Religiosas que intervendrán en las sesiones 
del Sínodo en paridad de condiciones a los obispos asistentes al 
mismo. En España se ha negado a los religiosos lo que en Roma 
se les ha concedido. Sin duda alguna que en el Vaticano tienen 
una visión más certera y objetiva sobre el papel de los religiosos, 
que la manca y bizca de nuestro Secretariado del Clero. Y luego, 
esta misma clase de curas, tanta solicitud como tienen por los 
hermanos separados, por el ecumenismo y hasta por el «sacerdo- 
cio» de los seglares. Con mal pie han entrado en la Conjunta. Y 

O «El parto de los montes» he titulado ente trabajito. Mu- | 
chos incautos, llevados y arrastrados por la ingente propaganda q | 
que el Secretariado del Clero está desplegando a través de los 
copiosos medios de información de que disponen, y bajo la direc- 
ción del cura periodista Martín Descalzo, esperan que de esta 
Asamblea surjan las normas concretas y precisas para que la vida 
sobrenatural de la Iglesia florezca de nuevo en el pueblo de Dios 
y que los sacerdotes encarrilen adecuadamente sus vidas y sus 
obras. Los ingenuos, engañados por la propaganda, esperan gran- 
des cosas y de consideración. Y no habrá tal. Por eso, precisa- 
mente por eso, se va a producir el «parto de los montes», y nunca 
como ahora en la Iglesia de España han concurrido tantas cir- 
cunstancias para este alumbramiento. Porque el objetivo de los 
curas del Secretariado no es otro que la abolición del celibato. 
Los demás que enuncian son tapaderas para cubrir el principal 

ENVIO a F. P. de Chanteiro, tan enterado de los problemas de 
la Ponti, de la Encuesta y de la preparación de la Asamblea con- "A 
junta. Haría un gran servicio si nos cuenta lo que ha pasado con A 
ese profesor salesiano de la Ponti de Salamanca, del grupo doc- | 
trinal de don Olegario, que al terminar el curso contrajo matri- | 
monio con una monja asuncionista que había acudido a la Uni- | 
versidad buscando a Cristo y se encontró con un profesor de 
cristología que le entonó el «Veni sponsa Christi, accipe maritum | 
quem tibi Dominus preparavit in aeternum» (Ven, esposa de Cristo, 
recibe al marido que el Señor te ha preparado desde la eternidad). 
Y le pido esto por la sencilla razón de que esos cultos y nuevos | 
profesores de la Ponti, en su gran mayoria están alineados doc. 
trinal e ideológicamente con los curas preparadores de la Conjunta. | 
¿Nos damos cuenta, pues, el relevante papel que va a jugar el ce- | 
libato en la Asamblea? 
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¿SOLO EN ALSACIA? 
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La prensa española ha publicado lo siguiente: 


ESTRASBURGO (Francia), 1 (EFE).—Mons. León Arthur Elchin- 
ger, Obispo de Estrasburgo (Este de Francia), dirige hoy una seria 
advertencia a los sacerdotes casados que continúan celebrando misa 
y a las personas que aceptan asistir a ella en el número de sep- 
tiembre de la revista «La Iglesia en Alsacia». y 

«No es verdad que los sacerdotes que se casan puedan seguir 
celebrando misa», dice Mons. Elchinger, el cual añade: «Cuando el 
Santo Padre les ha concedido la dispensa del celibato, respondien- 
do a su petición de ser liberados de todas las cargas y obligacio- 
nes que se derivan de la ordenación sacerdotal, ello implica que 
les prohibe al mismo tiempo el ejercicio de las funciones sacer- 
dotales.» E 

El obispo de Estrasburgo concluye su artículo que responde a 
una pregunta que los lectores de la revista, manifestando que «los 
sacerdotes casados que, en contra de la decisión de la Santa Sede, 
sigan celebrando misa como ministros de la eucaristía, se encuen. 
tran en oposición con la Iglesia Católica, y los fieles que se agr 
pen en su derredor para los actos de la vida sacramental tam! 
se encontrarán en oposición a la Iglesia Católica». A 

«Tal situación —termina el obispo de Estrasburgo— puede e 


lucionar hacia el cisma.» 


-.. 


Reportajes anológicos de estos fiempos patológicos 


Si se oye a los Padres hay que oir 





a las Madres -Se reúnen en secreto- 


La] 


(Continúa el magnetófono indiscreto.) 

—«¿Tu hijo —uno de ellos— ha dicho que los teólogos están por 
los suelos? 

—No se trata de eso, que, por otro lado, sería la más sacrilega 
«calumnia»... a las ninfas Egerias del Magisterio eclesial... ¡No, en 
mis días!... Ellos tienen el «paño», lo cortan, lo cosen y hasta lo 
zurcen. Bueno, o nos zurcen. 

Dice que los teólogos, como los zapatos, los hay de artesanía, 
en serie, de plástico y aún... de papel o cartón... Mas señala esta 
diferencia, que hablando de zapatos, los de artesanía que son los 
fetén, suelen ser carísimos y no están al alcance de todos; pero 
en lo tocante a teólogos, el serlo de artesanía, que son los únicos 
de estimar, está al alcance de todos; más aún, Dios quiere que 
lo seamos todos... Dice una rara «teoría» que cada alma es como 
una celda o fanal de cristal, bien que enlodada por la broza del 
pecado... Pero siempre se reserva Dios un resquicio, aunque sea 
pequeño, para introducir un rayito del Sol divino que la envuel- 
ve... Si el alma lo advierte, y no anda distraída, descubrirá pronto 
su lastimoso estado, y alentada, aunque tibiamente, por el calor 
e iluminada por la tenue pero suficiente luz, emprenderá afanosa 
la limpieza de sus paredes, sin darse punto de reposo..., y a me- 
dida que lo consiga, el Sol, que se da gratis y aun con insistencia, 
llegará a inundarla de luz, a hermosearla y hacerla feliz y dichosa... 

Si el teólogo es quien trata de conocer a Dios, he aquí el Teó- 
logo que más entranablemente le conoce, le gusta, le goza y le 
saborea... Puede ser un Tomás de Aquino, un Agustín o una Te- 
resa de Jesús, o el que tan estúpida y despectivamente llaman «el 
Carbonero». ¿Qué importa? Estos no sabrán dar explicaciones exe- 
géticas ni filosóficas... La fe en Dios, en Cristo, en la Iglesia..., 
como todas las verdades importantes, no tiene «razones». Ellos 
tienen la suprema razón: el porque sí o el porque no. Si me pre- 
guntáis si es de día os diré que sí; si alguien me pregunta necia- 
a mente que por qué le diré que porque sí. ¿Por qué no es digno 

abofetear a padre? Porque no..., y es estúpido exigir más razones... 
Ellos están respaldados nada más ni nada menos que por LA 
AUTORIDAD DE DIOS PROPUESTA POR NUESTRA MADRE LA 
IGLESIA (que no es el erudito, el exegeta de turno, el conciliaris- 
ta...), regida (ahí es nada...) por el ESPIRITU SANTO..., que creo 
que sabe lo que dice... (aunque, al parecer de muchos «modernos», 
no hay que fiarse mucho... de ellos). Ahora se habla mucho de 
los «formados». ¿En qué? ¿En Liturgia? ¿En Doctrina Social? ¿En 
ES zascandileo conciliar? ¿En moderna «Teologia»? ¡Y qué? ¿Y para 
qué? ¿Y de qué le sirve si no vive y conoce a Dios, como El quie- 
re ser conocido y amado? Sin la ciencia de Dios, todo otro conoci- 
4 miento es tiniebla, y no merece la pena el trabajo de adquirirlo. 
Ni aun siquiera con el pretexto de atraer a los demás al conoci- 
miento de Dios, ya que es El quien lo ha de atraer hacia Sí, no 
nosotro, sino en tanto en cuanto vivamos unidos a El y nos trans: 
formemos en El... Corremos el peligro de creer que los demás 
han de venir a Dios por la fuerza o la brillantez de nuestros razo- 
namientos humanos. 

O se ha de salvar con un conocimiento más «científico» de su 
ser y de sus destinos; saquémosle de su «ignorancia»... O a base 
de «organización», que es lo bueno; organización de nuevas «es: 
tructuras», eso si: siempre cambiantes, hasta volver turulatos a 
los hijos de Dios, que ya no saben qué creer, ni qué hacer, ni 
cómo adorar y servir a Dios... Pobres conejos de Indias de todos 
los ensayistas más o menos baratos que en todos los terrenos pri- 
yan y piruetean en la Iglesia de nuestros días. ¡Oh poder mágico 
e ineludible de la EVOLUCION y del HOMBRE MODERNO y de 
LOS VIENTOS DE LA HISTERIA! (sic), 

O de la publicidad y el «faroleo»... O de la Pastoral de los 
«GESTOS» más o menos espectaculares... O de las «Frases» cuan- 
to más superficiales y estúpidas..., mejor. (Pastoral totalmente des- 
acreditada y superada.» O a base de Kultura, que, al parecer, es 
el remedio de todos los males. O excitando las pasiones del Hom- 
bre con la predicación constante y obsesiva de «los derechos hu- 
manos»: derechos de los hijos, de los ciudadanos, de los obreros, 
- de los medios de comunicación social..., con lo cual la Iglesia 

se convierte en cómplice de todas las rebeldías... (Claro que lue- 
go se cubre con la predicación de la paz, in «universum»”... Pues 
¡qué bien!) ¿ 

O con concesiones al error y al mal, con muy ladina hipocre- 
-—sía, traicionando la Verdad de Cristo para lograr fama de «inteli- 
gentes», comprensivos con el mundo moderno, que, como siempre, 
«in maligno positus est». 

Para esto no duda en falsear a Cristo, presentándole con lo 
que en cada momento «se lleve»... 
- Demagogo o contestatario..., para complacer a los rebeldes... 
- O complaciente con los que se alzan contra la autoridad (igua- 
lito que Cristo y que la Virgen y los Santos...). ¡Qué hipócrita «com. 

prensión» con el criminal y el fomentador del desorden..., y qué 
«viajes a la espinilla» de la autoridad que representa a Dios... ¡Todo 


O un Oristo ademócratan para apoyo de totalitarios encubier- 


a AS A y 


























ador de la «Justicia Social» para alivio y truco ya 


> do y desacreditado de «encismadores y vividores»... (No 
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Por S. PASTOR BUENO 


son patronos, no son obreros...; son encismadores. ¿Y cómo vi: 
ven? Como «los ángeles»..., sensu castizo.) 

O Apóstol de la «LIBERTAD» de los pueblos; para encubrir 
y velar al más abominable y sacrílego de los colonialismos. ¡Qué 
triste es oir que para que un pueblo sea libre ha de dejar de ser 
«católico»... 

—Pero, Señor, Cristo, Hijo de Dios Vivo, ¿tanto has cambiado? 
¿Dónde estás? ¿Cuántos rostros tienes? ¿Cuál es el verdadero? ¿Aún 
no te has dado a conocer? O tanto ha «progresado» tu Iglesia que 
ya te ha perdido de vista o no le interesas ni te necesita? ¿O a tal 
grado llega su traición, que sólo te considera útil como careta para 
disfrazar su «ignorancia», o su felonía, o su soberbia?... 

Señor, ¿se te ha olvidado la CRUZ? Pareces otro muy dis- 
tinto al que predicaba Pablo... Et hunc crucifizum... ¿Tan trocado 
estás, que ya no eres scandalum iudeis et gentibus stultitiam? 

¿Tanto ha podido el «enemigo», que, introducido en tu Iglesia, 
hace vana tu palabra de vida eterna, supeditándola y ordenándola 
a «lo temporal»? 

¿Es preocupación de tu Iglesia el que abnegantes impietatem 
et saecularia desideria, sobrie pie et iuste vivamus in hoc soecu- 
e ul cognoscant Te verum Deum et quem missisti lesum Cris- 
um?... 

Domine, ad quid venisti? Acaso ul finem imponas peccato? Frus- 
tra laborasti? ¿Acaso hay ahora pecado? Eso es anacrónico... Es: 
tamos en los tiempos en que el hombre se ha constituido en plena 
autonomía... Ipse sibi est Lex y obra rectamente cuando sigue su 
«recta conciencia» en romance paladino: hace lo que le da la 
gana... que quiere decir que ha vuelto a la «manzana» con ser- 
piente tan escondida, que ni muchos de tu Iglesia la ven... 

108 Esposa, nuestra Madre, antes nos hablaba de la Gracia, 
semilla de vida eterna. Vida divina injertada en nuestra alma, para 
cuya conservación y desarrollo había que sacrificar todo, hasta 
la misma vida del cuerpo... 

—¡Cómo cambian los tiempos! Tal tema es hoy propio de 
«beatas» eclesialmente subdesarrolladas..., propio de curas ana- 
crónicos y desfasados... 

Pero ya ves lo que son las cosas... Nunca se ha hablado y zas: 
candileado tanto sobre los Sacramentos... ¡Qué paradoja! 

_ —¡Velay!... Pero todo se explica: se habla mucho de la Litur- 
gla Sacramentaria..., mucho cambio..., incesante y periódico cam- 
bio..., en la forma externa de la administración de los Sacramen- 
tos... Es muy cómodo confiar en la cáscara del Sacramento. 

Pero no es verdad que al no estimar la Gracia y fruto del Sa- 
cramento, los convertimos a los ojos de los fieles en puras cere- 
monias externas, en «vana et egna elementa»... ¿Cáscaras que se 
aprecian y fruto que se desprecia? 

Si en una casa se monta una ostentosa instalación de servicios 
de agua, muy elegante, muy costosa, que se renueva cada tres días 
para estar a la «última»...; pero en ese caso a nadie interesa el agua, 
ni la beben, ni se lavan, ni se duchan, ni les interesa el aseo per- 
sonal, ¿para qué la instalación ni su «aggiornamento»? ¿No es un 
soberano desprecio a los sacramentos, signa sanctificationes el re- 
novationis Spiritus Sancti? ¿No es un escamoteo sacrílego al 
pueblo quem creasti et redemisti Sangine tuo pretiossisimo? 

¿O es que ya Dios no hace falta al hombre moderno? 

Si quis sitit veniat ad Me et bibat... Muy bien, Señor, pero a 
nadie le interesa tu agua... Te han despreciado a ti fons aquarum 
viventium y tratan de abrevarse en las charcas que les ofrece el 
mundo, tan variadas: charcas para intelectuales..., charcas para 
técnicos..., para investigadores..., para deportistas..., y bastante ce- 
nagosas para hyppis... Vas a tener que cerrar el establecimiento... 
Señor, estás desfasado y, lo que es peor, muchos elementos aun 
destacados de tu Iglesia así lo creen..., y con el pretexto de ofre- 
cer tu agua en nuevos envases más del agrado del hombre mo: 
derno, le dan agua que no sólo no quita la sed, sino que la acre- 
cienta. 

En vez de matar el fuego de las pasiones, lo aviva y encien- 
de más... 

(Continuará.) 


ADAN Y LA JERARQUIA 


SONETO 


Adán (LA JERARQUIA) no se opuso, 
y Eva (EL PUEBLO) y (LA BASE) la Serpiente 
le indujeron a ser desobediente 
al mandato que Dios mismo le puso. 
Y DIOS le castigó por no hacer uso 
de SU ALTA AUTORIDAD y tontamente 
dejarse conducir por el que miente 
y es de la cárcel infernal recluso. 
Hoy se ven JERARQUIAS como ADANES, 
que por miedo a no:ser Obedecidas 
DEJAN HACER a pillos y haraganes. 
Mas DIOS tiene tomadas sus medidas 
y no consentirá que esos desmanes 
perviertan a las almas escogidas. 
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¿“ASAMBLEA CONJUNTA" O “AVISPERO? 


Por F. P. DE CHANTEIRO E 
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Nunca nos gustó el título de «Asamblea Conjunta de Obispos y 
Sacerdotes» porque está ya como indicando que falta base teoló- 
gica a la futura Asamblea, en la que, a fuerza de votos conseguidos 
y sumados «muy democráticamente», quieren algunos dar a la Igle- 
sia en España unas estructuras tan del todo nuevas que en el «con- 
cierto», o, por decirlo mejor, «desconcierto» —NO de la Iglesia, 
SINO de las Iglesias de Holanda, Bélgica, Francia, Checoslovaquia, 
Polonia, etc.—, no desdiga nuestra «¡decrépita!» Iglesia de España 
de las «nuevas» Iglesias «¡ejemplares!» de Polonia y Holanda. 


¿Qué hubieran dicho nuestros Obispos y Presbiteros de una 
«Asamblea Conjunta de Teólogos» de esas predichas «nuevas Igle- 
sias» de toda Europa, que, proyectando reunirse en Bruselas o en 
Estrasburgo, se anunciara como «Asamblea Teológica Conjunta de 
Europeos y Franceses»? 


«¿Es que no son ya europeos los franceses?» —hubieran dicho 
más de un Obispo y de un Presbitero. 


Ante ese titulo de «Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes» 
dicen hoy muchos: «¿Es que no son Sacerdotes los Obispos que, 
como Obispos, van a formar parte de esa Asamblea Conjunta? ¿Es 
que los Obispos no son «tan Sacerdotes» y aun, por así decirlo, umás 
Sacerdotes» que los Presbiteros, puestos que ellos tienen y éstos no 
tienen en toda su plenitud el Sacerdocio?» 


9 Durante los días 12, 13 y 14 de julio se celebró en Madrid 
la así llamada «Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes» de la 
Región Central de España —¿deberá en adelante ser llamada «Pri- 
mera Región Eclesiástican?—, que comprende la Provincia Eclesiás- 
tica de Toledo y el Arzobispado de Madrid-Alcalá. A los Obispos y 
Presbiteros «asambleados» se agregaron en la «Asamblea Conjunta» 
los «Representantes» del Vicariato General Castrense. 


Esta «Asamblea Conjunta» de la Región Central —la primera a 
nivel interdiocesano— hizo ya ver lo que podrán dar de si las «Asam- 
bleas Conjuntas». 

Diferentes las unas de las otras, como son diferentes entre si 
los avisperos, son y serán idénticas en el Jondo todas las «Asam- 
bleas Conjuntas» por su inevitable y esencial desbarajuste. 

En su «Historia de la Iglesia» llamó el no ha mucho fallecido 
Daniel ROPS al Concilio de Costanza (1415) «un Avispero». Y «un 
Avispero» lleva trazas de ser —para desgracia de la Iglesia y de 
Españo— la futura «Asamblea Conjunta» de Obispos y Presbiteros 
españoles. 


e Entre otras muchas cosas, dicha «Asamblea Conjunta» de la 
Región Central puso en evidencia que eso de la «Encuesta Consul- 
ta al Clero» no fue más que un técnico «engañabobos» con el que 
los del «Secretariado Nacional del Clero» pretendieron —sin conse- 
guir más que a medias ese objetivo— engañar a los Obispos y Pres- 
biteros de España. 

¿Qué mejor —se imaginaron los del Secretariado— que hacer 
confesar al mismo Clero español la necesidad urgente de unas nue- 
vas estructuras eclesiales, de unas nuevas técnicas pastorales, de 
unas nuevas orientaciones teológicas, y no tan sólo en Moral y en 
Catequética, sino también, y sobre todo, en Sociopolítica, si quere- 
mos «importar» de las Iglesias «modelo» de Holanda, Francia, Po- 
lonia, etc., lo que allí «superproducen» con intención de «cubrir» 
al indigencia de Iglesias teológicamente tan inseguras, como la Igle- 
sia de España? : 42 

5 jor —se imaginaron los del Secretariado— que mete 
ER o de los Obispos y Presbíteros de España eso de la 
«inseguridad teológica, dogmática y pastoral», en la que viven ellos 
y vive España medio a tientas, mientras que los Obispos y Presbi- 
teros de Holanda, Francia, Polonia, Checoslovaquia, etc., viven tan 
gozosamente su quehacer de Obispos y de Presbíteros en plena se- 
guridad radiosa y reconfortante? | 

¿Qué mejor, por consiguiente —se dijeron los del Secretariado—, 
que el usar los mismos procedimientos «sociológico-publicitarios» 
que en este pícaro mundo, en el que todo se rige por las leyes de 
la producción y del consumo, ponen en juego los técnicos, cuando 
se trata de hacer sentir necesidades que antes nadie sentía y des- 
pertar deseos que antes nadie tenia, y azuzar apetencias que dor- 
mitaban, con el objeto de dar salida rápida a unos productos que 
se lanzaban al mercado, trátese —por ejemplo— de un modelo nue- 
vo de coche, de televisor o de lavaplatos; trátese de un nuevo de- 
tergente «superior a los otros», o de un perfume nuevo, «más ele- 
gante y más chic», o de un libro, disco, o filme «supersensacional» 
y «superproducción del año»? 

¿Qué mejor —se imaginaron los del Secretariado— que una «En- 
cuesta-Consultan, técnicamente bien presentada, para hacer sentir a 
los Obispos y Presbíteros de España «su inseguridad teológican, «su 
indigencia doctrinal socio-polítican, «su atraso en todo», para que 
los Obispos y Presbiteros de España, en «Asamblea Conjunta», de- 
cidiéndose a «echar fuera todo lo viejo» y a modernizar con algo 
«más funcional» y «nuevo estilo» sus Diócesis y Parroquias, nos 
encarguen el hacer en nombre suyo lo que intentamos hacer? 


e Diez capítulos tenía aquella famosa «Encuesta Consulta al 
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Clero». ¿Quién no los recuerda, si el Cardenal Tarancón los co- 
mentó en «Vida Nueva», subrayando lo que en ellos quería el se- 
ñor Martín Descalzo que el Cardenal subrayase? 

Como pretendida base de la futura «Asamblea Conjunta» fue 
proyectada la «Encuesta». Meticulosamente fue estudiada. Técnica- 
mente —según los del D. I. S. dijeron— fue elaborada por los Equi- 
pos de Jesuitas Sociólogos, que trabajan bajo la dirección del «so- 
ciólogo» Padre Vicente Sastre, y Equipos de Sociólogos del Secre 
tariado Nacional del Clero, bajo la dirección del Presbítero don Luis 
Hernández y el superior patronazgo del Monseñor Echarren, «alma 
de esta empresa». 


No se escatimaron centenares de miles y de miles de pesetas. 
Que la Iglesia de España, aunque tiene, como Iglesia de los Pobres, 
tantas y tantas necesidades, TUVO y TIENE dinero más que sufi- 
ciente para sufragar los «enormisimos gastos» que ciertas obras de 
«dutodemolición de la Iglesia» —sirva de ejemplo esta «Encuesta»— 
llevan consigo. ] , 


O En la «Asamblea Conjuntan de la Región Central no hubo 
Ponencia alguna que tocara, por ejemplo, temas como el de «la eco- 
nomía del clero», que fue uno de los temas de la «Encuesta». Co- 
mentando el capítulo X de la «Encuesta Consulta», había dicho el 
Cardenal Tarancón a Martín Descalzo que «todo el problema eco- 
nómico de la Iglesia española debe ser afrontado con decisión». 


En la «Asamblea Conjunta», sin embargo —y de eso estamos cer- 
tísimos—, no se querrá afrontar ese problema económico de la Igle- 
sia y del Clero. Los Presbíteros y Obispos del «Secretariado Nacio- 
nal del Clero» vivamente se opondrían. La «democracia», que ellos 
quieren ver instaurada en la Iglesia de España, no llega de manera 
alguna a esos extremos, y ellos saben el «porqué». Son muchos «los 
intereses creados» para que en la «Asamblea» puedan ellos querer 
que «se haga luz» sobre la situación económica de la Iglesia en 
España. 

¿Por qué, pues —y nos lo hemos preguntado una y muchas ve- 
ces—, propusieron en la «Encuesta-Consultan ese tema de «la eco- 
nomía del Clero», si de antemano sabían que la «Asamblea» no iba 
a tener para nada en cuenta lo que pensaran o dejaran de pensar 
los «encuestados»? Y ¿por qué, si de antemano sabían que ese pro- 
blema no iba a ser afrontado con decisión, hablaron Martín Des- 
calzo y el Cardenal Tarancón en «Vida Nueva» no tan sólo de la 
«inseguridad teológican, sino también de la «inestabilidad económi- 
ca» de los curas españoles, poniendo de altorrelieve las actuales 
«exageradas desigualdades económicas entre los Sacerdotes»? 


Si estos «porqué» tienen su explicación, hay que buscarla en 
el hecho de que la inmensa mayoría de las cuestiones propuestas 
a los Sacerdotes por los del Secretariado Nacional del Clero no 
fueron más que un rellenar de metralla ese artefacto de la «En- 
cuesta», cuya carga explosiva y «demoledora» no era de tipo eco- 
AS precisamente, sino «socio-teológicon y sobre todo «socio-po- 

ticO». 


O En la «Asamblea Conjunta Nacional» —como se ve en las 
ya celebradas «Asambleas Conjuntas» interdiocesanas— no se to- 
carán cuestiones de suma importancia práctica para la vida de los 
Sacerdotes y su quehacer pastoral. 

Y en su lugar, como sucedió en Holanda —en el llamado «Con- 
cilion o «Asamblea Conjunta»— se echarán a la pública voracidad 
temas de pura elucubración, medio teológica, medio sociopolítica, 
sobre el Sacerdocio, la Iglesia y sus estructuras, etc., en los que, 
coma en elemento propio, hierven y se propagan gérmenes de con- 
fusión. 

Como sucedió en Holanda, no se querrá dialogar sobre ciertas 
cuestiones. > 


Y, sin embargo, los Presbíteros de España tienen derecho a exi- 
gir que se les diga el «porqué» y el «para qué» se les preguntó en 
la «Encuesta» lo que en la «Encuesta» se les preguntó y el «por- 
qué» no se quiere «afrontar con decisión» en la «Asamblea Conjun- 
ta» ciertos problemas que esa «Encuesta» del Secretariado suscitó. 


y 


O ¿Quién sufragó los millones que costó la Encuesta? 
¿Cuántos millones costó la Encuesta? 
¿Quién controló los enormísimos gastos? 


La «Asamblea Conjunta» tiene derecho a saber esas y otras mu- 
chas cosas para decidir si el llamado «Secretariado Nacional del 
Clero» puede seguir o no seguir contando con la confianza de los . 
Obispos y Presbíteros de España. . 

¿Se quiere o no se quiere que «democráticamente» no funcione 
la «Asamblea Conjuntan? ñ 

Si es que de veras se quiere, comiéncese por pedir a los Obis 
y Presbíteros de España, oficialmente unidos en «Asamblea C 
junta», un Voto mayoritario de Confianza. 

¿Da la «Asamblea Conjunta» ese su Voto de Confianza al 
«Secretariado Nacional del Clero» y a los Sacerdotes —Presbí: 
y Obispos— que hoy lo componen? 2 

Proseguiremos. Pod 
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La dialéctica del Régimen y las 


Por FRANCISCO CANALS VIDAL, Catedrático 


Hace algunas semanas, Zortzigarrentzale aludía («Asi hemos 
visto Mutejurra», ¿QUE PASA?, 17 de julio de 1971) al problema 
de la colaboración del carlismo en la politica del régimen, tal 
como se planteó hacia 1957. 

«Poco tiempo antes —escribe—, D. Javier había destituido a 
Fal Conde y a varios Jefes regionales. Una carta a Zamanillo a 
principios de 1957 y un manifiesto a finales del mismo año ad- 
vierten a los carlistas que han de prepararse a participar en las 
tareas de gobierno. A quien esto escribe le pareció absurda tal 
postura. ¡Colaborar precisamente cuando claramente se veía que 
marchaba la solución a la que al fin hemos llegado! Mejor dicho, 

d no nos pareció absurda: nos confirmó en nuestra vieja sospecha 
de que D. Javier actuaba de acuerdo con D. Juan desde que fue 
designado Regente.» 

La hipótesis formulada por el perspicaz articulista resultaría 
congruente con las ideas que tenian en 1933 «los Principes de Par- 
ma», que según afirmó el Rey Alfonso Carlos en carta a D. Lo- 
renzo Sáez (8 de febrero de 1933), «declararon que ellos no acep- 
tan mi sucesión, porque se atienen a la ley sálica y no quieren ser 
usurpadores». 

Me parece además que esta hipótesis podria resultar sugerente 
para reflexionar sobre el sentido total de una política que se ha 
desplegado a lo largo de un tercio de siglo en etapas sucesivas, 
diversas y no «tradicionalmente» coherentes. 

O Hablo de coherencia «tradicional» como criterio de discer- 
nimiento frente al nuevo lenguaje que supone que la permanencia 
de los valores exige «evolucionar constantemente», y afirma esta 
evolución como una necesidad «si queremos presentar un carlismo 
posible». 

Mi convicción es que, en una perspectiva realista e histórica, el 
carlismo es defensa permanente y tarea de reconquista de princi- 
pios y valores acordes con la sana filosofía perenne y el siempre 
, vigente sentido común. 

2 Un carlismo no tradicionalista es un hecho sin sentido. Sólo 
un contagio hegeliano, derivado de las modas vigentes, podría os- 
curecer este punto. 

O Silo constituyente y originario del régimen fue la Cruzada 
tradicional, nacional y religiosa, del 18 de julio, se deben distinguir, 
evidentemente, de ella no sólo las diversas inflexiones de la admi- 
nistración y de la politica, sino incluso lo que podríamos llamar 
el contenido, también evolutivo y diverso, de lo constituido a par: 
tir de aquella raíz constituyente. 

En este orden de cosas puede ahora una reflexión histórica 
atenta advertir tres etapas cronológicamente sucesivas, aunque, cla- 
ro está, también interpenetradas entre sí por gradual evolución y 
por el juego y equilibrio de sutiles coaliciones: 

En una primera etapa, «el Estado es un instrumento totalita- 
rio». En lo internacional se da la «no beligerancia», con inclina- 

ción favorable al eje antimarxista y antidemocrático. 
Una segunda etapa es de «constitución de España en Reino» 
y de lenta y cautelosa «desfalangistización». En lo exterior, supe- 
rado el bloqueo diplomático por el anticomunismo y la guerra 
fría, se caracteriza por la alianza con Norteamérica y el Concor- 
- dato con la Iglesia. 
e La etapa tercera y actual es de desarrollo económico y tecno- 
cracia positivista, de europeísmo y «apertura». En su contenido 
A de clasura del régimen por un Gobierno homogéneo de opo- 
sición. 

En un lenguaje concreto y popular se habría dicho que los hom- 
bres de la situación fueron sucesivamente: los falangistas, los pro- 
pagandistas católicos, los «del Opus Dei». 


O Resulta curioso hoy leer el Decreto de Unificación. Allí se 
habla de lo que aporta cada uno de los dos elementos a unificar: 
el tradicionalismo, lo permanente heredado de la historia de Ys- 
paña; el falangismo: propagandas con un estilo nuevo y la moder- 
nidad política conexa con la inquietud por lo social. 

- En aquellos años prestigiosos intelectuales buscaban la moder- 
nidad en lo que entonces era moderno, como han tenido que acla- 
rar después para justificar desde su evolución posterior sus acti- 
_fudes de aquella etapa. 

El tradicionalismo carlista, como recordaba hace pocos días 
Rafael Gambra, tuvo que resistir a la moda, al estilo nuevo y a los 
vientos de la historia, que, según creían ver algunos, tendían ha- 
- cia el imperio alemán de los mil años. 

Los carlistas eran acusados de «anglófilos» o «aliadófilos». Com- 
partían la acusación con los juanistas. En los enfrentamientos po- 
líticos, el tener adversarios comunes y ser objeto de hostilidades 
y denuncias análogas, causa inevitablemente cierto paralelismo. 
-——Anglofilia y antifalangismo liberal de D. Juan de Borbón. An- 
glofilia y antifalangismo tradicionalista de D. Manuel Fal Conde. 

sistencia» antinazi de D. Javier de Borbón. En los años de la 
gunda guerra mundial se tuvieron enemigos comunes y amigos 
comunes. (Ejemplo ilustre de amigo común: el Cardenal Segura.) 
-. Aunque D. Javier no se mostró ante la Unificación tan intran- 
nte, al parecer, como los tradicionalistas españoles adversos 
la, las posiciones se endurecieron y aclararon durante los años 
> segunda guerra mundial. Pri : 
'onsiderando en conjunto la etapa totalitaria y germanófila 
gimen, se puede decir que en ella la actitud de D. Javier 
orbón, sintonizada o paralela con la de los dirigentes de la 
ón y la mayoría de los carlistas, fue de resistencia e inde- 


e entre paréntesis: podría pensarse que un acuer- 
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do entre D. Javier y D. Juan hubiese constituido para el régimen 
un peligro grave, especialmente al cambiar el aspecto militar de 
los acontecimientos con el desembarco en el Norte de Africa. 

Pero la reacción natural, antibritánica y antifrancesa del patrio- 
tismo español y la germanofilia tradicionalista que había expre- 
sado un Vázquez de Mella tal vez hubieran sido utilizadas enton- 
ces para dar fuerza a un sector carlista más abierto al falangismo 
y heredero de la exigencia antiallonsina de El Cruzado Español. 
El carlo-octavismo, en el juego de las fuerzas políticas, tenía pro- 
bablemente reservado este papel. 

9 No hay que hacer especiales esfuerzos para definir como 
colaboracionismo la nueva actitud de la Comunión ante la etapa 
simbolizada en lo interno por la Ley de Sucesión, y en lo externo, 
por el Concordato y la alianza con los Estados Unidos. 

La politica está definida en el manifiesto de D. Javier de Bor- 
bón de 12 de diciembre de 1957. 

Hay que recordar que pocas semanas antes, el 1 de octubre de 
aquel mismo año, había declarado al director de la Agencia Efe 
el propio Jefe del Estado: A la Unificación «mostró su adhesión 
espontánea, en carta que entonces me dirigió, el Principe D. Javier 
de Borbón, albacea y depositario de la voluntad del último de los 
monarcas carlistas, considerando con ello terminada su misión». 

Decía en el citado manifiesto de 12 de diciembre D. Javier de 
Borbón: 

«Después de iniciado el Movimiento, con tan decisiva partici- 
pación de los requetés, pude ofrecer al ejército en la persona de 
su Generalísimo aquellos tercios... Con ello pude confiadamente 
considerar terminada esta parte de mi misión de orden puramente 
militar, sin que por esto dejara de ayudar por todos los medios 
al triunfo de la Cruzada.» 

«Concluida la Guerra de Liberación, especiales circunstancias 
determinaron la política de una primera etapa, sin carácter insti- 
tucional monárquico, el general Franco ha anunciado el comienzo 
de un nuevo período preparatorio de la estructura definitiva del 
regimen, mediante la instauración de la gloriosa y secular Mo: 
narquía Tradicional. Esta Monarquía, con sus principios defendi- 
dos siempre por la dinastía carlista, de la cual soy el heredero 
de los deberes aun antes que de los derechos, es la llamada a 
asegurar la continuidad del proceso politico y social abierto el 
18 de julio.» 

«Si el carlismo tuvo razón para aportar los requetés a la guerra, 
¿quién puede negarle ahora el derecho o desconocer su deber dle 
ocupar el puesto que le corresponde en esa tarea trascendental?...» 

«Debemos, por tanto, aprestarnos con todo el entusiasmo A 
desarrollar la labor política que exige esta nueva etapa... Para esta 
tarea, la Comunión Tradicionalista recoge el llamamiento hecho 
a la nación por el Jefe del Estado...» 

«Lo espero de vosotros, mis fieles y queridos carlistas, que 
contribuiréis con todo esfuerzo a tan alta y decisiva empresa, uni- 
dos y obedientes a las órdenes de las autoridades de la Comunión, 
en quienes tengo depositada mi confianza.» 


9 Conforme a esto fueron los actos de Montejurra durante 
más de una década. Acorde con aquella política era el que se 
plantease el problema de la nacionalidad española de los prín- 
sipes, situándose en los supuestos de la Ley de Sucesión. En cohe- 
rencia plena con el manifiesto de 1957 está la aceptación del refe- 
réndum sobre la Ley Orgánica en 1966. 

Me parece obvio el juicio de los carlistas que calificaron aque- 
llas actitudes como formal abdicación y renuncia a las responsa- 
pOr de una soberanía legítima, que se afirmaba aceptar des- 

e ' 

Por aquellos años, quien ha sido después designado como su- 
cesor aparecia reiteradamente en puestos en donde no se vio 
nunca al Principe de Asturias en Montejurra. 

Por aquellos años, y por si faltase claridad en los planteamien- 
tos, se calificó de príncipe francés a D. Javier y se declaró que 
su candidatura al trono español no representaba sino «la especu- 
lación de un diminuto grupo de integristas». 

_ Pero con una paciencia que recuerda la que San Pablo repren- 
día en los fieles de Corinto —«soportáis a quien os domina, a 
quien se apodera de lo vuestro, a quien os defrauda, a quien se 
engríe y os hiere en el rostro»— y una esperanza contra toda 
esperanza, cual la de Abraham, pero sin base en promesas divi- 
nas ni humanas, integristas eminentes confiaban que la instaura- 
ción de la Monarquía Tradicional por el régimen llevaría al trono 
: a Casa de Borbón Parma como heredera de la legitimidad car- 

ista. 

O La colaboración, bajo la jefatura de D. José María Valiente, 
corresponde a la etapa del régimen que va por la atenuación del 
falangismo al Movimiento, y que, bajo formas, todavía se caracteriza 
sustancialmente por el predominio del propagandismo católico. 

Aquel colaboracionismo y adhesión a la tarea de instituciona-. 
lizar la Monarquía Tradicional en el cuadro de las leyes funda- 
mentales del régimen ha tenido un resultado, previsible, «juan- 
carlista». p 

Pero por esto mismo no ofrece un estricto paralelismo con la 
política del Conde de Barcelona, por lo menos en su vertiente «ofi. 
cial», orientada a pesar de la presencia en España de su hijo Juan 
Carlos, en un sentido de «legitimismo» dinástico y de discontinui- 
dad y ruptura pluralista y democrática respecto del régimen. 

Los nuevos tradicionalistas no carlistas que estuvieron con 
Valiente en Montejurra en los años ya inmediatos a la expulsión 
de los Príncipes de Borbón Parma, representan un mundo polí: 
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tico bien diverso, al que se expresaba en los artículos de Anson 
o de Areílza en el diario «ABC». 

Ideológicamente, el carlismo colaboracionista estaba más a la 
derecha que el juanismo. 

Q La situación actual del carlismo, gradualmente preparada a 
lo largo de aquellos años y marcada por dramáticos desenlaces, 
tiene que ser definida evidentemente como etapa de oposición 
«democrática». 

El lenguaje «carlista» habla ahora de revolución social. De ac- 
ción politica en consonancia con los tiempos y «con el sentir de 
una iglesia atenta a las realidades sociales y dispuesta a la con- 
quista de las almas por el camino del diálogo y la apertura». 

Habla de «los fueros de los sindicatos y de los partidos politi- 
cos», de «federación de repúblicas sociales españolas». De los 
«pactos que se formulan en los Estados republicanos de los países». 

El carlismo se define a sí mismo como un partido líder, en 
el que Rey desempeña también necesariamente un papel de lide- 
razgo político, ejercido bajo su alta responsabilidad por un Prín- 
cipe «incómodo», «moderno» y «cristiano». 

Ya no se habla, naturalmente, de la Cruzada, del 18 de julio, 
del «Movimiento», que fueron alegados durante muchos años como 
títulos de colaboración con el régimen. 

4 Y en lo referente al primer lema de la bandera carlista, se dice 

j ahora, con cómoda adaptación a los vientos de la historia, que 
un Estado confesional es, después del Concilio, un Estado no cris- 
tiano. 

O Esta actitud de oposición democrática que desborda una 
apertura a la izquierda y se integra en una política de frente popu- 
lar, coincide ciertamente con las más radicales coaliciones izquier- 
distas emprendidas por el juanismo. Se comprenden, precisamente 
por esto, sus amplias coincidencias con la oposición situada, la ejer- 
cida por sectores que están o habían estado presentes en la Ad: 
ministración del Régimen. 

Fero todavía cabe reconocer que seria impensable e inesperado 
excontrar, en los ambientes de este neocarlismo democrático y so- 
cialista, algunos gestos de reacción patriótica como los expresados, 
frente a campañas internacionales antiespañolas, por don Manuel 
Aznar en La Vanguardia o por algunos artículos del propio ABC. 

Ideológicamente, el neocarlismo de oposición parece querer si- 
tuarse más a la izquierda que el juanismo. 

O Apunto rápidamente unas sugerencias: 

Una política que, después de haber sido menos intransigente con 
el falangismo que la del tradicionalismo carlista, viene a coincidir 
con éste en la resistencia a la etapa totalitaria; que es colabora- 
cionista del Régimen, ya aliado con Norteamérica y en Régimen de 
Concordato con la Iglesia, aunque todavía formalmente falangista, 
y que pasa a ser de oposición en la etapa de «Gobierno de oposi- 





¿VAMOS A OBEDECER? 














Nuestra noble amiga de Santander María de Cossío 
y Escalante se dirigió al director del diario «Alerta», 
de la capital de la Montaña, con la siguiente carta que 
reproducimos: 


Don Francisco de Caceres, 
Director de «Alertan 


"Distinguido amigo: 

Habiendo observado cómo tienen acogida en «Alerta» escritos y 
cartas contando duelos y lamentos de los fieles católicos que ven 
despojados los templos del Señor de sus valiosos retablos, tallas e 
imaginería meritorias, orfebrería repujada, mil y mil Cosas de ma- 
dera y materiales nobles envejecidos en el servicio divino; costea- 
dos siempre, o casi siempre, con donativos Menos de buena volun- 
tad, inspirada por la fe, escasos en su cuantía y acumulados por la 
generosidad de sucesivas generaciones, confío y encomiendo espe- 
ranzada a su «alertado» periódico la reseña que leimos en la pres: 
tigiosa revista «Iglesia-Mundo» (año 1, núm. 8, del 23 de julio 
de 1971): para que sirva de pauta en el conservar y exigir el máxi- 
mo cumplimiento de normas conducentes a la estima del contenido 
pladoso de nuestras iglesias, sin concesiones al lucro, la ignoran- 
cia o la desidia enfadosa de quienes debieran ser leales guardianes 
y respetuosos depositarios de los bienes comunitarios artísticos y 
votivos de la cristiandad. 

«Las normas del Vaticano se han enviado a todos los presiden 
tes de las Conferencias Episcopales del mundo, con la recomenda- 
ción de que se publiquen a su tiempo las disposiciones oportunas. 
El documento establece siete criterios, que son: 


1) En la elección de obras artísticas para iglesias ya existentes 
o al dar indicaciones a los artífices para nuevas, "se busque la ver- 
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ción» neocapitalista y tecnocrático y de oposición cristiana progre 
sista posconciliar; una política así sólo podría ser entendida uni 
riamente desde la personalidad del único hombre que ha asumi 
E y abiertamente, la responsabilidad de todas sus inconexas 
ases, 

Respetuosamente tenemos que 
y lo que es D. Javier de Bordón. 

Don Javier de Borbón no parece ser un carlista español. De ha- 
berlo sido hubiera asumido sin inconsecuencias constitutivas y 
IO las responsabilidades que declaró aceptar en 1936 y 
en E 3 

Don Javier de Borbón no parece ser, por su doctrina y menta» 
lidad, un tradicionalista. Si lo fuese no podría haber dirigido nun- 
ca al pueblo carlista una Declaración como la de Valcarlos, de 6 e 
de diciembre de 1970. 

Don Javier de Borbón no es demócrata «antifascista», en el sen- 
tido en que le juzgaron desenfocadamente algunos. De haberlo sido - 
no hubiese apoyado la Cruzada del 18 de julio, ni tal vez hubiese 
transigido, durante la segunda etapa del régimen, con sectores de 
falangismo atenuado y abierto a la Monarquía de las Leyes Funda- 
mentales. ¿Y 

Don Javier de Borbón no es ideológicamente un liberal ni, res- - 
pecto a la política española, un «juanista». De haberlo sido no hu- 
biese mantenido actitudes de adhesión al régimen establecido, ni 
de apoyo a Carlos Hugo como Príncipe de Asturias, naturalmente 
muy mal recibidas por los liberales juanistas. " 

Don Francisco Javier, hombre religioso, sincera y profundamen- 
te católico, me parece (reflexionando sobre las cosas dichas y las 
que paso en silencio, referentes a los que han ejercido la más alta 
autoridad de la tierra) políticamente un «ultramontano». 

Pero no un ultramontano intransigente, no un integrista. Aunque 
sienta estima y simpatía por el espíritu y la obra de los Veuillot 
y los Nocedal, y por los movimientos seglares contemporáneos que 
perseveran en aquella línea. Y aunque tal vez a través de aquella 
estima pudiesen acercarle al carlismo figuras eminentes del tradicio- 
nalismo ultramontano e integrista español. 

Recuerdo siempre la impresión de sorpresa que me produjeron 
sus palabras en un Manifiesto dado a conocer en Montserrat, en 
un acto carlista nacional que presidía don Manuel Fal Conde, por 
los años de transición de la primera a la segunda etapa. 

Don Javier, entonces todavía como Regente de la Comunión, afir- 
maba que ésta, aunque con la ventaja de un mayor arraigo en la 
Tradición nacional, era comparable, en su ortodoxia y fidelidad a la 
doctrina católica, a «los partidos llamados católicos o centristas». 

Ultramontano no intransigente, es un «vaticanista». Su visión del 
A político contemporáneo no es la de ABC. Es la de Ecclesi 
y de Ya. - 
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dadera preeminencia del arte”, pero garantícese también que éstas 
sean a propósito para "incrementar la fe y la piedad” (y aquí hay 
una clara alusión a determinadas realizaciones consideradas ”de 
vanguardia”). 

2) Las obras de arte antiguas "deben, siempre y en todas par- 
tes, guardarse debidamente”. 

3) Cada Curia diocesana haga "una detallada descripción de las 
obras de valor que existan en las distintas iglesias, oratorios y lu- 
gares sagrados, precisando su valor, y mande una copia de este ca- 
tálogo al Vaticano. > 

4) Los obispos vigilen, no sea due con el pretexto de la reforma 
litúrgica, se estropeen irremediablemente lugares antiguos. 

5) Tengan también cuidado los obispos de los turistas, de for- 
ma que éstos puedan ver las obras maestras del arte sagrado, pero 
recordando que las iglesias "son lugares de culto y no es lícito es- 
torbar las funciones sagradas”. MM 

6) Las obras que ya no se empleen en el culto "no se deben 
destinar nunca a usos profanos”, sino que se deben colocar en mu- 
seo adecuado en el que se guarden con diligencia, ml 

7) Por último, cualquier objeto precioso, y "particularmente los 
dones votivos”, no se vendan sin permiso de la Santa Sede, si no 
se quiere incurrir en las penas canónicas. «Iglesia-Mundo». Año 1 
número 8, 23 de julio de 1971.)” - PES 

Agradecida por la deferencia de la deseada publicación, le salu. 


da cordialmente, f 
MARIA DE COSSIO Y ESCALANTE.» 


¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
¡SUSCRIBASE! ADMON. - DR. CORTEZO, 1. - MADRI 2 
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La Misa, adoración suprema | 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





La sociedad debe también adorar socialmente a Dios. Indivi- 
dual y socialmente a Dios por entero pertenecemos. La construc- 
ción y consagración del Templo de Salomón es uno de los más 
grandes testimonios de la Sagrada Escritura, que muestra nues- 
tro deber de adorar la majestad de Dios cspecialmente en los 
templos. 


La historia de la construcción puede verse detallada en el 
segundo libro de los Paralipómenos (21-17; 3, 1-17; 4, 1-22). El 
Templo fue terminado en el espacio de siete laboriosos años. Y en- 
tonces el rey Salomón: hizo reunir a todos los ancianos y los 
príncipes de la nación. 


O Todo el pueblo formó en la procesión, para acompañar el Arca 
de la Alianza al ser llevada hacia el interior del Templo, mientras 
que ciento veinte sacerdotes tocaban las trompetas y los levitas 
cantaban al son de las arpas. címbalos y otros instrumentos. 

«Y alababan y confesaban a Yavé: porque es bueno, porque su mi- 
sericordia es eterna.» (11 Paralipómenos 3. 13.) 


Y sigue el sagrado texto: «La casa de Yavé se llenó de una 
nube; y no pudieron va estar allí los sacerdotes para ministrar 
por causa de la nube, porque la gloria de Yavé llenaba la casa de 
Dios». (Ib. 14.) 


Salomón explicó entonces al pueblo que había él llevado a cabo 
la construcción de la Casa de Dios para cumplir los deseos de su 
padre, el rey David. Luego se arrodilló delante del altar en pre- 
sencia de la multitud de Israel, y levantó las manos al ciclo, di- 
ciendo: 


—¡Oh, Señor. Dios de Israel! No hay otro Dios fuera de Ti, 
ni en el cielo ni en la tierra. Si el cielo, y el cielo de los cielos, no 
s pueden contener tu infinita grandeza, ¡cuánto menos esta casa que 
wo te he construido! Sólo se te ha dedicado para que la oración 
que tu siervo derrama aquí en tu presencia, Señor, sea oída por tu 
bondad. A cualquiera que ore en este lugar sagrado, óyelo Tú 
desde tu celestial morada y derrámanos los raudales de tu mise- 
ricordia. Oyenos desde el cielo y perdónanos a cada uno, según 
las disposiciones de su corazón, que Tú, Señor, conoces. Porque 

sólo Tú conoces los corazones de los hijos de los hombres. 


e A 


(Puede leerse toda la oración en II Paralipómenos 6, 1-42.) 


e Cuanto dijo Salomón, en esta gran ocasión, puede decirse del 
más humilde de nuestros templos o iglesias, donde se adora, sobre 
el ALTAR, la real presencia de Jesucristo en la Hostia santa. 
¡Puede decirse mil veces con más plenitud de verdad! 


E Al profeía Isaías se concedió la visión de los ángeles ado- 
rando a Dios. Al ofrecer el incienso en el Templo. vio al Señor 
Dios «sentado en su solio excelso y elevado», y todo el Templo 
estaba lleno de ángeles que le adoraban. 


Dos serafines estaban colocados uno a cada lado. Los cuales 
tenían seis alas: con dos cubrían sus rostros, con otras dos, sus 
pies, y las otras les servían para volar. Y los dos serafines cla- 
maban, el uno al otro, diciendo: Santo, Santo, Santo, es el Señor 
Dios de los ejércitos, llena está la tierra de su gloria 




























Y, a sus voces, se conmovieron los fundamentos de las puertas 
del Templo, y todo el Templo quedó lleno de las nubes del in- 
cienso. 


O Ahora bien; cuando decimos que Dios es SANTO, queremos de- 
cir y significar que está El por encima de todos los seres del cielo 
v de la tierra. Que el Creador está separado por un abismo de in- 
finita majestad y grandeza, de todas las criaturas, como la cima 
- Inaccesible de un monte misterioso. 


Y la «adoración» de Dios es la primera obligación de toda 
Criatura, aun antes de «servir» a Dios. De ahí que viera el profeta 
Isaías que los serafines se cubrían los pies con sus alas, mientras 
estaban adorando: porque los «pies» significan servicio. 


Al oir cantavo rezar el SANCTUS en la Santa Misa, ¿no debe- 
- ríamos también recordar nosotros la visión de Isaías, de la ado- 
- ración de los Angeles? En el Prefacio de la Santa Misa requiere 
la Iglesia a los coros de los ángeles a que junten sus voces con 
- las nuestras, en la acción de gracias eucarística. 


Si le debemos tributar el supremo honor y gloria a Dios: y la 
Santa Misa puede hacer eso dignamente, por cuanto que el Sacer- 
dote y la Víctima son los mismos: Jesucristo. 


O San Enrique (+ 1022) fue un piadoso duque de Baviera, ele- 
- después Emperador. Ganó él muchas victorias contra los 
ganos enemigos de la Iglesia, y fue solemnemente coronado por 
P apa, en San Pedro de Roma. 


ste Santo, así que llegaba a alguna población, gustaba de 
e la primera noche en adoración, solo, en alguna iglesia 
la a Nuestra Señora. Y al entrar cn la ciudad de Roma 
“coronado, siguió su costumbre en Santa María la Mayor. 


las crónicas que durante una noche tuvo una ma- 
n. Santos y ángeles llenaban el coro y la iglesia 
1r mayor estaba preparado para la Santa Misa. Al 
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entrar la procesión, vio que el diácono y el subdiácono eran San 
Lorenzo y San Vicente; pero el sacerdote que iba a cantar la Misa 
era el soberano y eterno sacerdote, Jesucristo, Señor Nuestro. 


Empezó la Santa Misa, y después del Evangelio, mandó Nues- 
tra Señora a un ángel que llevara el misal al Santo para que lo 
besara. El cual ángel le tocó en el muslo, y le dijo: 


— Acepta esta señal del amor de Dios por tu castidad y' tu 
justicia... 


Y, ala mañana siguiente, el santo Emperador cojeaba un poco 
de aquella pierna y siempre más quedó con esa débil cojera. 


O ¡El supremo acto de adoración! Un anciano sacerdote, muy san- 
to él, vivía en un distrito rural, donde los católicos eran poquí- 
simos. Y un domingo por la mañana, tras una intensa nevada, 
no acudió absolutamente nadie a la iglesia: el buen sacerdote 
celebró su Misa con sólo el ama de casa, que respondía a distancia. 


Al día siguiente alguien del pueblo dija al cura, condoliéndose: 


_—¡Debió de sentirse usted contristado, al tener que celebrar la 
Misa para un templo vacío! 


—¿Un templo vacío? ¡Si hubo millares de seres en el sagrado 
recinto! 


Aquel buen anciano quería significar los ángeles, que se reúnen 
por miríadas en cada Misa. ¿No los convoca la Iglesia en el Pre- 


facio, para adorar a su Dios y Creador presente en el altar de la 
Eucaristía? 


O Escribe la gloriosa santa Brígida de Suecia: 


Un día, cuando el sacerdote estaba celebrando el santo sacri- 
ficio de la Misa, vi en el momento de la Consagración a todas las 
potestades del cielo como puestas en movimiento. Y, al mismo 
tiempo, oí una melodía celestial, la más dulce y armoniosa que 
imaginarse pueda. 


En seguida descendieron innumerahles ángeles: su canto no 
puede ser concebido por la inteligencia humana ni ser descrito 
por la lengua de los hombres. Rodearon ellos al sacerdote, y lo 
miraban, y se inclinaban ante él con temor y reverencia... 


0 Si el supremo acto de adoración a Dios es la Santa Misa, ¿no 
será la asistencia a la misma un inapreciable privilegio? En tiem- 
pos de persecución penal tuvo un caballero que comparecer ante 
la Ley, por haber permitido celebrar la Santa Misa en su casa, y 
fue condenado a pagar una multa de 500 libras esterlinas. 


Fuese él a casa y, con todo cuidado, seleccionó allí sus mejores 
y más pesadas monedas de oro que tenía guardadas en el interior 
de un cofre, y tomó especialmente moneda portuguesas que iban 
marcadas con una cruz. Y al contarlas en presencia del oficial del 
juez, le miraba éste con grande sorpresa, y le dijo: 


—Parece que ha escogido usted sus mejores piezas para pagar 
la multa. 


) —Vergúenza me daría, si hubiesen obrado de otro modo: nin- 
gún precio puede ser excesivamente grande para pagar el privi- 
legio de asistir a la Santa Misa. 


O ¿No es eso como la quinta esencia de la fe cristiana? Asistiendo 
a la Santa Misa (y más aún celebrándola), damos a Dios toda la 
honra que se le debe, y del modo más perfecto posible: porque 
hacemos nuestra la que le da Jesús, que es el Oferante y la Víc- 
tima del sacrificio. 


ye cuando damos gloria a Dios, se inclina El amorosamente 
hacia nosotros; y cuanto más nos cuidamos de su alabanza, tanto 
El más se cuida de nuestros bienes espirituales. Mucho adelanta- 
remos, pues, en nuestra santificación. si cumpliéramos con nues- 
tras obligaciones en unión con la Víctima que se inmola de nuevo 
cada día en nuestros altares. 


e Un sacerdote actúa como mediador o lazo de unión entre Dios 
y el hombre. Y esto es cierto, sobre todo, tratándose del Supremo 
Sacerdote del Calvario: Jesucristo. 


En un momento crucial de la Gran Guerra fue cortada una 
comunicación vital, entre una división y el cuartel general del 
ejército, en el frente. Los cables habían sido rotos en algún 
punto por los obuses enemigos. Así que era de urgente necesidad 
repararlos en seguida. 


Solamente un hombre del cuerpo de transmisiones estaba dis- 
ponible, por el momento, entre los oficiales de la división bien 
abrigados en las trincheras. Y este hombre salió a buscar la 
avería y componerla. Al cabo de pocos minutos ya los mensajes 
podían ser transmitidos otra vez... 


Sin embargo, como una hora más tarde aquel hombre no había 
vuelto todavía, salió un grupo en su búsqueda. Lo encontraron 
tendido junto a la línea, aguantando con las manos los dos cables 
rotos y con una grande herida en su pecho, por la que había san- 
grado hasta morir... 


Contempla y medita, amigo quepasense, al asistir a la Santa 
Misa; medita y contempla la Víctima divina en el árbol de la 
Santa Cruz. Per crucem ad lucem! ¡Por la cruz a la luz! 
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l. ¡BIEN POR VENEZUELA! 


Ha sido un suave lenitivo para el alma la lectura de la reciente 
carta colectiva de la jerarquía venezolana, de 27 de julio último. 
El espíritu descansa confortado cuando da con un documento en 
que todavía se guardan las leyes de la lógica —no se prostituye el 
soberano don de la razón con que el Creador nos ennoblece— y 
se procede racionalmente de acuerdo a las exigencias de la fe. 

Y es un gran consuelo que sean obispos de nuestra lengua y 
nuestra estirpe quienes rubriquen con apellidos de claro abolengo 
castellano textos de esta clase, inequívocamente definitorios: los 
únicos verdaderamente pastorales. 


2. ANTECEDENTES DE HANS KUNG 


Empiezan los vigilantes pastores venezolanos por recordar el 
grave deber que les impone la Sagrada Escritura y el Concilio de 
apartar de la grey los errores que la amenazan (11 Tim., 4, 1-2; 
Lg., 25). Esa obligación urge más aún si los devaríos provienen de 
teólogos que gozan de fama y popularidad. De ahi la necesidad 
dolorosa de ocuparse de Hans Kiing, cuyas ideas y teorías «cada 
vez se alejan más de la doctrina católica». 

Ya en algunos de sus libros anteriores, como La Iglesia, «se 
contenían afirmaciones que difícilmente se compaginaban con la 
doctrina de la Iglesia Católica», nos recuerdan los obispos de Ve- 
nezuela. 

Y recordarán ustedes cómo tan nefasta obra —autorizada con 
el imprimatur del Arzobispado de Barcelona— pudieron verla todos 
anunciada y propagada en páginas enteras y lujosas contraporta- 
das de sesudas revistas religiosas y boletines diocesanos. Recorda- 
rán que para «Ecclesia» Kiing era, a la paz de Schillebeeckx y de 
«Concilium», el más puro hontanar del Vaticano II. Recordarán 
que con su teología (?), harto más protestante que católica, fue 
uno de los grandes del Congreso de Bruselas el que se cargó a la 
Teología. 

Nosotros hacía ya tiempo que lo habíamos ubicado extramuros 
del Vaticano 1 y Vaticano II. A propósito de una falaz apelación al 
diálogo, le deciamos el 23 de noviembre de 1968 a «Razón y Fe»: 
Entre nosotros el diálogo ha de tener una finalidad sobrenatural 
apostólica y ha de partir de una base de sinceridad insobornable 
(y le imponíamos lógicas condiciones; la última era ésta): No po- 
demos dialogar con una revista católica y de jesuitas (con her- 
manos separados sería distinto) mientras ofenda al pueblo fiel 
con el anuncio propagandístico, a toda contraportada, de una obra 
eclesialmente confusionista y desorientadora de uno de los teólogos 
más insidiosos, escarnecedor de las encíclicas, actual escándalo de 
la cristiandad... 

Es el escándalo consumado últimamente con el herético libro 
«¿Infalible? Una interrogación». 

La herejía se rezuma desde el mismo titulo. En consecuencia, 
el P. Rossa sentencia en la «Civiltá»: «Hans King se ha colocado 
fuera de la Iglesia.» Los obispos germanos y franceses vienen a 
decir que su teología no es católica. Los italianos concluyen que 
nadie puede defenderla ni difundirla «sin separarse de la plena 
comunión con la Iglesia» («L'Osservatore», ed. esp., 28 de febrero 
de 1971). 

En España no fue necesaria ninguna declaración episcopal. Bas- 
tó un brevísimo razonado informe del Secretariado de la Comisión 

Episcopal para la Doctrina de la Fe para que el organismo guber- 
| namental correspondiente pudiera poner el veto a la herejía. ¡Ga- 
jes del tan aborrecido Concordato! 

En Hispanoamérica no son inmovilistas; por eso, el toque de 
atención de los pastores. 


3. LAS HEREJIAS DE HANS KUNG 


Es impresionante la lista de negaciones heréticas y afirmacio- 
nes erróneas presentada en este documento pastoral. 

Una primera proposición general: «Se contienen (en la obra 
de King) opiniones, afirmaciones y negaciones que están en des- 
acuerdo con doctrinas fundamentales de nuestra fe católica, aun 
en puntos de fe definida.» A 

Luego, la prueba en enumeración detallada: «Negación de la 
sucesión apostólica formal del Romano Pontífice y los obispos en 
el oficio y la tarea de Pedro y de los demás apóstoles. Negación 
de la infalibilidad de los Concilios Ecuménicos y del Romano Pon- 
tífice cuando definen de manera irrevocable algún punto de fe y 
moral, como contenida en la Revelación, o condenan alguna afir- 
mación como contraria a la misma. Negación de un verdadero y 
auténtico magisterio del Romano Pontífice y de los obispos; es 
decir, del oficio de proclamar, difundir y definir la fe, con autori- 
dad venida del Señor Jesucristo, a la que corresponde en los fieles 
la obediencia de la fe. Negación de la posibilidad misma por parte 
del magisterio supremo de la Iglesia dé proponer de modo irre- 
vocable un enunciado de fe, que «a priori, por la asistencia inde- 
fectible del Espíritu Santo a su Iglesia, esté inmune de error. 

Afirmación de errores en materia de fe y moral por parte del 

' magisterio supremo de la Iglesia. Afirmación de errores de todo 
orden, aun de orden religioso y moral, en la Sagrada Escritura, 
' muy difíciles de armonizar con la doctrina de la Iglesia. +44 
Ante la dificultad de resumir siquiera la luminosa refutación 
de tantos extravios, vamos a fijarnos solamente en el de la su: 
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puesta imposibilidad, de parte del magisterio supremo de la 
sia, de proponer infalible e irrevocablemente enunciados de fe; 
decir, proposiciones como contenidas en la revelación y, por tant 
libres de error. Pues, fuera de tocar algo esencial a la fe de 
Iglesia y a la fe en la Iglesia, es uno de los despropósitos qu 
insinúan insidiosos en miles de conferencias y libros y revistas 
corren por ahi. 


4. LAS FORMUACIONES DOGMATICAS 


La Iglesia no puede desfallecer en la fe, porque tiene el don 
del Espíritu Santo y del magisterio apostólico, «cuya tarea es, por 
voluntad de Jesucristo, custodiar fielmente y explicar y defender 
infaliblemente el depósito de la fe». e 

Citan con razón la definición expresa —dogma de fe— del Va- 
ticano I (Pastor Aeternus), que hace suya el Vaticano 11 (Lg., 
«Cuando el Romano Pontífice, como pastor supremo y doctor 
todos los fieles, define en virtud de su suprema autoridad, en fo 
ma definitiva, que una dostrina de fe y costumbres debe ser sos- 
tenida por toda la Iglesia, goza de la infalibilidad de que el Di- 
vino Redentor quiso que estuviera provista su Iglesia, por haber 
sido proclamada bajo la asistencia del Espíritu Santo, prometida 
a él en la persona de Pedro.» A. 


Ahora bien, esta fe, que es un don de Dios y no iniciativa nues- 
tra, tiene un contenido que se vive y se expresa comunitariamente. 
En el Credo que profesamos está la síntesis de nuestra fe. Las 
proposiciones de fe son la expresión de la conciencia de la Iglesia, 
que, sostenida por el Divino Espíritu, transmite sin error a todas 
las edades la verdad revelada por la que vive y actúa: lo que es 
y lo que cree (Vd., 8). 


De ahi que «la Iglesia puede y debe proferir enunciados de fe, 
por los que define infalible e irrevocablemente una verdad como 
revelada o rechaza un error como contrario a la Revelación». Su - 
verdad permanece para siempre, aunque pueda cada día profun- 
dizarse más y mejor, pese a cualesquiera transformaciones his- 
tóricas de los modos de pensar y hablar. : 

Viene aquí muy bien, aunque no la cite el documento, la regla 
de oro tantas veces invocada por los Concilios y los Papas: Bien 
está que progrese la inteligencia y penetración de la doctrina re- 
velada; pero con tal que permanezca en la misma doctrina, en el 
mismo sentido y en el mismo entendimiento. o 

Es lo que recordaba al Vaticano 11 en su discurso inaugural 
Juan XXITI. Claro que no han faltado traducciones castellanas que 
se han comido las palabras esenciales. Claro que son mucho los 
autores conciliares que en su aggiornada adaptación no desarro- 
llan, sino que adulteran y corrompen o destruyen el dogma... 
como inadaptado al hombre de hoy. 


Es muy necesaria por eso mismo la insistencia de la Confe- 
rencia Episcopal de Venezuela: «Una cosa es el dogma, la doc- 
trina propuesta irrevocablemente y que debe ser creída y tenida 
por todos, y otra, los argumentos aducidos para fundamentarla.» ¿ 
La fe del creyente no se basa propiamente en los argumentos, sino 
en la autoridad de Dios que se revela y expresa en la Iglesia. El 
dogma recibe todo su valor del hecho de ser revelado por Dios y 
definido irrevocablemente por la Iglesia; no de ser o no ser acep- 
tado por mayor o menor número de teólogos y fieles. «Las defini- 
ciones son irreformables por sí misma y no por el consentimiento - 
de la Iglesia, por haber sido proclamadas bajo la asistencia del 
Espíritu Santo» (Lg., 25). 

«King afirma que los enunciados dogmáticos no pueden ser 
nunca totalmente verdaderos y que no pueden conservar su ver- 
dad en medio de los cambios del modo de pensar y de hablar de 
los hombres.» 


Es el manido sofisma del relativismo historicista. A 

Los prelados venezolanos responden'“en esquema así: AE 

Las formulaciones dogmáticas son verdaderas, aunque sean im- 
perfectas. Ninguna fórmula humana puede abarcar todo el mis- 
terio de Dios, como ninguna mente humana comprenderlo, pero si 
vislumbrar y expresar con verdad algo del mismo: la fórmula 
imperfecta puede expresar una fe recta. La Iglesia camina hacia 
la verdad total, pero... viviendo ya en la verdad. La evolución his- 
tórica de las ideas y el lenguaje no torna ininteligible o falsa una 
afirmación verdadera. El Credo de la Iglesia no tendría sentido. 
si todas las generaciones cristianas no se encontraran y reconocie- 
ran en la plena identidad de las fórmulas dogmáticas. L 


5. FUERA DE LA IGLESIA: HEREJE «dE 


Los obispos de Venezuela llegan lógicamente a la misma con- 
clusión del P. Rossa y los obispos italianos —a la que tiene > 
llegar todo el que piense bien y hable claro—: sin juzgar de 
intenciones de un autor que pretende seguir en la Iglesi 
rectificar sus afirmaciones, «debemos advertiros que en 0 y 
al que nos hemos referido, se niegan y ponen en duda elermn 
fundamentales de nuestra fe católica, y hay afirmaciones qu 
tán en desacuerdo con doctrinas definidas como de fe. Estas 
gaciones colocan objetivamente a todo fiel que pertinazment: 
profese al margen de la comunidad de fe, que es nuestra NM 
la Iglesia Católica». ' A 

En otras palabras: que Hans Kiing con ese libro se h: 
cado fuera de la Iglesia, y como sigue pertinaz en el 
desdecirse, es estrictamente... un hereje, | EN 


A 
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A la Caza de verdades Por M. SEMPRUN GURREA 


EL OMBLIGO DE SCHILLEBEECKEX.—Con la distinción y ele- 
gancia muy característica del progresista holandés, el P. Schille- 
beecky nos dice que «la Iglesia lleva dos mil años contemplándose 
el ombligo y ya es hora de que contemple los de las demás». La 
imagen utilizada literariamente no nos ha chocado, pues es frecuen- 
te echar mano de lo que nos rodea, nos interesa, nos inspira, y 
comprendemos que él, acostumbrado a tomar el sol con el traje 
con que su madre le echó al mundo, y habiéndole sancionado la 
Policía por inmoralidad pública (en qué fecha y ante qué tribunal 
dimos cuenta en uno de nuestros números), se habrá contemplado 
a menudo el propio ombligo y, con filantrópica amplitud de crite- 
rio, el de sus acompañantes. que se someten, como él, a la helio- 
terapia... Nos extraña que todo eso haya pasado inadvertido para 
Alírink, que una vez más el 7 de febrero, domingo V de Epilaníia, 
de 1971, pedia, angustioso, generosidad en la colecta, no ya para 
construir iglesias, sino para mantener a la Iglesia; es decir —acla- 
ró la Prensa—, «no a piedras muertas, sino a hombres vivos, entre 
los que están, en primer rango, «los curas». Nos parece muy bien 
que estén en primer rango para cobrar, siempre y cuando lo estén 
para actuar como Dios se lo ha encomendado; pero como esto no 


] parece estar muy claro ni para Alfrink ni para sus protegidos, no 
? nos sorprende que los católicos sensatos hayan cerrado el bolso, 
provocando la penuria, alarmante para el Primado. La diócesis de 
Rotterdam, hoy cercana a la miseria, estaba en situación muy des- 
ahogada antes del Concilio Vaticano II, y esto había permitido la 


construcción de innumerables instituciones católicas, hoy en des- 

po uso, cuyos edificios, incluyendo grandes y pequeños seminarios, se 

ofrecen a la venta. En otras diócesis, las iglesias aún no vendidas 

se utilizan para salas de espectáculos, en las que abunda la porno- 

grafía, o en llamadas «ceremonias ecuménicas» O simplemente pa- 

ganas, en las que, entre otras especialidades, se presentan «misas 

de carnaval», con disfraces, bailes y... demás. sin que su Pastor 

4 (Obispo de Breda en este caso) ni otros del Episcopado holandés 
se conmuevan. 


, En otro lugar —Grubbenvers—, durante otra «misa de másca- 
ras» apareció un individuo disfrazado de obispo, llevando una mu- 
jerzuela colgada del brazo y un cartel lleno de insultos hacia Mon- 
señor Simonis, único sucesor legítimo, al parecer, de los Apóstoles 
en Holanda. 


Otro medio que podría servir a «Podium» (pseudónimo del Car- 
denal cuando escribe en la rerista «Elseviers Weekblad») para 
aumentar su caudal sería el de vender el tesoro de antigijedades 
que tenía en su despacho de la calle Gravendij-Kuval, 64, Rotterdam. 
el P. Goddion, su amigo y consejero durante los días gloriosos del 
«concilio» de Noordwij-Kerhout. ¡Ah, perdón lectores! W. Gooddion 

se ha mudado llerándose sus tesoros al domicilio que ocupa, en 
-———Villa-ark, 11, con su secretaria (lo cual facilita el trabajo) y, habien- 
do abandonado la Iglesia no puede aspirar a la mitra de Utrecht, 
que le tenian preparada los curas contestatarios. 






















Con esto de los casorios se necesita mucho dinero, pues aun- 
que ellos abandonen a la Iglesia, la Iglesia no les abandona a ellos, 
y si no hay cargos para darles, se inventan, tales como en el caso 
del ex cura Wortman, unido a una divorciada y ahora secretario.de 
la «City-Kerk» (unión de las parroquias del centro de Amsterdam). 
En la iglesia del Sagrado Corazón de la misma ciudad, Wortman, 
cuando de ella era párroco, había organizado, entre otros amenos 
espectáculos, un homenaje dedicado a la homosexualidad, tomando 
parte en él Van't Reeve, que ante el público se jacta de pertenecer 
al «partido». 


La propaganda homosexual se desarrolla con toda normalidad, 
incluso en los cursos de Bachillerato alumnos de quinto y sexto acu- 
den en porcentaje abrumador, 83 por 100, y se calcula en un 9 por 

100 los adolescentes que tienen esta clase de relaciones. Una «cate- 
- Quesis» sobre política, drogas y sexo se desenvuelve en Holanda en 
- Torma de coloquios, en los cuales se ridiculiza la moral cristiana, 

se atemoriza a quien se oponga a las nuevas enseñanzas o se les 
- reduce al silencio. Terminan los coloquios recomendando ejercicios 
de yoga y homosexuales... e invocando a los dos santos nombra- 


- dos protectores de estas actividades: Martín Lutero King y «Che» 
Guevara. 

















Razón tiene Alfrink cuando dice que «en Holanda todo se ex- 
pone con gran franqueza» (¡hasta el ombligo!); este mismo mon- 
señor que con doblez evidente —difícil de emparejar a la franque- 
_za— hace enfrentarse al Papa con los «hechos consumados», repite 
que la minoría católica conservadora (en otras palabras, «los fie- 
les a la Iglesia») son los que hacen más daño que todos los pro- 
esistas juntos. ¡Y pensar que Alfrink y sus colegas tendrán voz 
voto en el Sinodo! 


y Para que nuestros lectores no crean que exageramos respecto a 

a cuestión religiosa en Holanda los aconsejamos que, si pueden, 

proporcionen el «Curso experimental de catequesis» para la Se- 

nda Enseñanza, publicado por Ediciones L. C. G. Malmberg de 

-le-Duc (donde nació el pintor Jerónimo Bosch), que consta de 
capítulos, encabezados todos y cada uno, para Mayor segu: 

d, con la aprobación de dos obispos: Monseñor Bluyssen y Mon- 
¿rnmst 


esta obra hay frases como las siguientes: «La Iglesia no 
dada por Jesucristo, sino por comunidades»... ¿de base? 
tía es sólo un encuentro comunitario con Cristo.» «Je- 
et no debe ser considerado como Dios, sino como hom- 
ue desmitificar los dogmas: Dios, la Virgen María», 
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etcétera, y en una revisión total de la fe, « ¡desmitificar toda la cate- 
quesis escolar!...» ¡Se niegan los dogmas de la Iglesia con la apro: 
bación de dos obispos...! 


Las plumas insignes de los PP. Van der Ploeg (que ha honrado 
nuestras páginas), de Van Dick y del Doctor Den Ottolander, han 
protestado enérgicamente desde la revista «Confrontatie» (marzo de 
1971). En cambio, el Cardenal Alfrink, Primado de Holanda, no ha 
levantado su voz ni en pro ni en contra, como tampoco contra las 
herejías de Van Tersal, decano últimamente de la Facultad de Teo: 
logía de Nimegue, ni contra el libro del P. Van de Pol «Fin del 
cristianismo convencional», ni contra tantos otros que no nos que- 
da espacio para enumerar, aunque poseemos la lista de ellos. 
Mucho menos contra las misas sacrilegas, el aborto, la lujuria, la 
homosexualidad y la intercomunión celebrada abiertamente, poco 
después de haberla prohibido el Papa. 


Estas «desviaciones», por no llamarlo por su propio nombre, 
del Primado nombrado por Roma y el hecho de que sea asimismo 
Alfrink presidente internacional de «Pax Christi» nos dan la res- 
puesta, sin lugar a duda, de la siguiente pregunta: ¿Es oficial- 
mente católica la iglesia de Holanda? Quizá haya quien no se 
atreva aún a responder, pero le recomendamos que se entere, si 
puede, por el R. P. Arrupe, el cual celebró el 4 de marzo de 1971 
una larga entrevista con Alfrink en Utrecht, en presencia del pro- 
vincial holandés P. Van Deenen. Según «Le Monda» (8 de marzo 
de 1971), «los dos interlocutores esperan que todo sea puesto en 
obra con el fin de que en el Sinodo del próximo septiembre se 
puede llegar a una solución» (sobre el celibato). 


De entonces acá, el Papa ha dictaminado; si se le obedece o no 
será prueba que ayude a discernir la catolicidad de la iglesia ho- 
landesa. Suponemos que hablarían también de esa necesidad que 
siente Arrupe de hacer grandes cambios en la Compañia, en la 
Sociedad y en la Iglesia. De esto trató extensamente, según nos 
cuenta el «Sunday Examiner» (Hong-Kong, 19 de marzo de 1971), 
con los jesuitas de La Haya, Nimegue, Groningen, Amsterdam, Rot- 
terdam y Zeist. Un documento de la Congregación para la Doc- 
trina de la Fe, con fecha 13 de enero, aprobado por el Papa, zan- 
jaba las cuestiones de la reducción al estado laical y sus conse- 
cuencias. Este fue otro punto tocado, y como ya Pablo VI había 
decidido sobre el particular, uno de mis informantes, cuyo inge- 
nio galo sigue el refrán español «piensa mal y acertarás», me 
pregunta: «¿No es, por lo menos, sorprendente ver al General de 
los jesuitas promover y desear la vuelta al tapete de la cuestión, 
después de la decisión papal?» Yo le escribo, más prudente, que 
debemos esperar el resultado de la visita del P. Arrupe a Nicodim, 
el hombre extraordinario que ha conseguido «servir a dos seño- 
res», aprender en tres meses —y por correspondencia— teología, 
escalar volando puertos altisimos, visitar Roma gratis (¡con lo 
cara que está Italia!) y... ¿engañará o no a un jesuita?... 


_ Lo que si nos consta es que Arrupe no ha expulsado a nadie, 
ni a Schoonenberg, que niega la divinidad de Cristo, según lo en- 
tiende la Iglesia, que cree que el Espiritu Santo es sólo el espi- 
ritu del hombre Jesús y demás herejías (por si sus transgre- 
siones dogmáticas fuesen poco, falta gravemente a la obediencia a 
la Compañia, aceptando una cátedra cuando le está prohibida la 
enseñanza); ni a Van der Stap, el televisado homosexual de quien 
dimos cuenta en artículo precedente; ni a tantos otros. No se ha 
querido hacer excepciones con Holanda. Si en Francia no se ha 
expulsado a nadie, si en Estados Unidos sigue, entre muchos, 
McGuire llevando a sus alumnos a presenciar el espectáculo «Hair» 
y encomiándolo luego a la Prensa que le interroga; si en la mis- 
ma Italia algunos jesuitas aprueban el divorcio, oponiéndose al 
Evangelio, y no son sancionados, ¿habremos de esperar que re- 
nazca un San Ignacio o un San Francisco Javier, uno de los cua- 
les expulsó 200 en un año y en una provincia, para evitar que la 
fruta podrida dañara a la sana? Después de considerar esto, ¿cómo 
se explica que les fuera denegada a los verdaderos hijos de Lo- 
yola una auténtica reforma como la que grandes santos llevaron 
a cabo en el Carmelo? ¿Y qué remedio pueden poner los fieles 
que oyen homilías en las que se les dice que deifican al Papa si 
le reconocen por Cabeza visible de la Iglesia, ya que no es más 
que cualquiera de nosotros y le hemos otorgado (¿nosotros?) una 
serie de privilegios? Y en otra ocasión, que el Evangelio es distinto 
para ricos que para pobres, ya que los primeros no tienen salva- 
ción (para Dios no hay imposibles, aseguró Cristo). El predicador 
llegó a la máxima falta de caridad cuando nombró ante el audi- 
torio a un hacendado fallecido. Por su propia cuenta le condenó 
al fuego eterno; con ese orgullo que condena en otros se atribuyó 
las funciones de juez inapelable. 


Del libro del «Eclesiástico» (3, 28) fue tomada la primera lec- 
tura de la Misa del 29 de agosto pasado. Decía así: «No hay cu- 
ración para el mal del cínico, porque su fruto procede de mala 
planta.» ¿Qué mala planta ha sido injertada en el árbol esplén- 
gas gue plantó un día Iñigo de Loyola? ¿Qué mala planta y por 
quién? 


No perdamos toda esperanza. La Compañía de Jesús tiene aún 
muchos varones santos y sabios, muy capaces de arrancar de cuajo 
plantas envenenadas. Y volviendo al Eclesiástico (10, 4), para nues- 
tro consuelo, escuchemos las palabras inspiradas: «En manos de 
Dios descansa el gobierno del mundo, y sobre él establece a su 
tiempo el hombre adecuado.» 


Claro que como somos humanos no podemos evitar esa desa- 
zón en el alma que nos impulsa a preguntar: Pero ¿cuándo, Se- 
nor, llegará ese tiempo?... 
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SANTIDAD “POSCONCILIAR” 


Don Canuto: Nada que el Concilio ha transformado todo... ¡Has- 
ta el concepto de santidad! Antos creíamos que Lutero había sido 
un «perverso»; pero —después del Concilio— resulta que era «un 
santazo», que debe ser canonizado cuanto antes. 

Don Juan: Entonces... «¿qué hacemos de San Cristóbal 

Santazo (dle cuerpo entero, 
y no como otros santitos 
que no se ven en el suelo?» 


Don Canuto: A ése ya le han quitado de los altares. Era un 
santo «falso» y legendario. 

Don Juan: De modo que «el que lleva a Cristo» = (Cristóbal) 
luchando contra la corriente desde este mundo a la eternidad os 
un santo falso = indigno de ser imitado; y Lutero, que dejó los 
hábitos y se casó y destruyó la vida de perfección (la vida reli- 
glosa) allá donde pudo, es ¡digno de loa e imitación!... Entonces... 
san Jgnacio, con toda su Compañía de Jesús y todos los santos 
que se opusieron a Lutcro y a su «Reforma», ¿qué son? 


Don Canuto: Unos pobres «desfasados» que no vieron «los sig- 
nos dle los tiempos» y no supieron «aggiornarse». ¿Se opone ahora 
la Compañía de Jesús a Lutero y al protestantismo? Usted sabe 
que no son pocos los que imitan a Lutero saliéndose de los je- 
suites, como él se salió de los agustinos. 

Pcermitame, don Juan, que le diga que el concepto de santidad, 
que usted tiene: «mortificación, abnegación..., huida del mundo, 
Misa, oración»..., está «del todo desfasado», Hoy «el santo» (aun 
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el religioso) va al teatro y al cine, etc. Usa lo que pu 
tomóvil, la televisión, fuma cigarros y' bebe whisky... 

Don Juan: Permítame, don Canuto, que le diga que Cris 
modelo de toda santidad, se mortificó, se abnegó a sí mis 
del mundo, oró y recomendó todo esto a sus discípulos. Y ; 
jamás fue a teatro o espectáculo público alguno, ni podem 
ginárnoslo conduciendo un automóvil, viendo la televisión : 
vez (que fuma cigarros y behe whisky. Nos parece todo esto 1 
blasfemia. 

[ira el Hijo de Dios, y conocía los tiempos futuros y po 
haber dicho a sus discípulos: «Bienaventurados aquellos que 
día usarán rapidísimos medios de comunicación para su 
miento y bcberán y aspirarán cosas exóticas, a la vez q 
pasar ante sus ojos los espectáculos y diversiones de este mur 
Y no sólo no lo dijo, sino que nos parece absurdo el pensa 
podría haberlo dicho. 

Don Canuto: ¡Siga, siga usted, don Juan, con La IMITA 
DE CRISTO, por Tomás de Kempis. Verá usted a dónde va 
ese camino! Le arrojarán por inútil de todo puesto en la misn 
Iglosia. so ya no sirve, Hay que salvar al mundo. ¿Se entera? 

Don Juan: Al mundo no le salvó ni salvará nadie fuera d 
Cristo N. S. y por la Sta. CRUZ. Ese camino será duro; pero 
el único que conduce a la santidad y a la salvación. (Lc. 13, 24-2* 
Mt. 7, 13, s.; Gal. 5, 24; 6, 14; Hech: 4, 12; Rom "SIA 
le aa, 

Staten Island, N. Y. Aug. 20, 1971 




























- EL PROYECTO DEN LEY FUNDA- 
MENTAL DI LA IGLESIA.—Arduo pro- 
blema en el cue está meditada la Iglesia des- 
de huce ya algunos años. La Comisión, 
nombrada en su día, integrada por eminen- 
tes canonistas y teólogos y presidida por 
el cardenal cn candelero monscñor Felici, 
envió el proyecto para su aprobación o en- 
mienda a las distintas Conferencias Epis- 
copalcs. Y el resultado del informe de és: 
tas, asesoradas de sus respectivos teólogos 
y canonistas. no han sido en su mayoría 
totalmente afirmativo. Aún máS, se sabe 
que hay una carta de más de 200 teólogos 
dirigida «a la Santa Sede criticando dura- 
mente este proyecto. 

El mayor reproche que, tanto las Confe- 
rencias como estos teólogos, oponen al pro- 
yecto en cuestión es que «en su texto se 
hacen muchas pequeñas traiciones al es- 
píritu del Concilio, bien por omisión bien 
por cambio de algunas palabras significa- 
tivas y por una tendencia general a resta- 
blecer un ejercicio monárquico de la auto- 
ridad papal». Y que también en el referido 
texto «no se tienen en cuenta las otras 
Iglesias, ya que la Iglesia Católica está com- 
prometida en una solidaridad ecuménica con 
las demás...» 


Como pueden ver nuestros lectores, tienen 
«mucha miga» estos reparos. Tanto que 
quizá a ellos se deba el estancamiento que 
sufre el proyecto. Estancamiento funesto 
para la vida de la Iglesia, la cual, como es 
lógico, no puede subsistir sin una Ley Fun- 
damental, indiscutida e indiscutible, puesto 
que el actual Derecho Canónico en muchos 
de sus puntos quedó ya corregido y hasta 
anulado... 


Y éste es el tremendo problema, al que 
dio lugar —y perdón por la atrevida afir- 
mación— el mismo Concilio Vaticano II, 
el cual, por falta, en sus decretos, de for- 
mulaciones concretas, y sobra de impreci- 
sas sugerencias avanzadas, ha ofrecido un 
margen cómodo y abundante a obispos 
«aggiornados» y a intelectuales seudo-cató- 
licos, como los firmantes de la carta citada, 
para mostrarse revolucionarios y ecumenis- 
tas tan «duros» que hasta quieren que la 
Iglesia católica, para hacer sus leyes, pida 
antes su opinión a herejes y cismáticos. 
Como si un padre de familia para gober- 
nar su casa y dirigir a sus hijos hubiera 
menester de pedir el parecer a los vecinos 
de enfrente que se pasaron toda la vida 
tirando piedras a aquellos. Que nos prue- 
ben que también «nuestros hermanos sepa: 
rados» hacen lo mismo cuando tratan de 
rodactar sus respectivas Leyes Fundamen- 
tales... Porque está bien que seamos todo 
lo ecumenistas (que se quiera, pero no 
«tontos», señores. ¿No les parece? 

2. NUESTRO NUNCIO HABLO EN CA. 
RACAS.—Nuestro Nuncio, Mons. Dadaglio, 
estuvo en agosto pasado en Caracas, en vi- 
sita privada, y escribió en el diario «La 
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Religión» un artículo de tonos sinceros e 
interesantes, que hemos de alabar. En éste 
dijo lo que se puede y' lo que no se puede 
pedir a los obispos. «Se puede pedir a los 
obispos —escribió— que dejen los palacios, 
que se quiten las cruces pectoralos. ricas a 
veces en piedras preciosas; los anillos, que 
usen coches modestos, que vivan la po- 
breza. Pero lo que se les puede pedir es 
que renuncien a su autoridad...» 

¡De acuerdo, señor Nuncio, de acuerdo! 
Mas permítanos algunas apostillas. 

¿Que dejen los obispos sus palacios? En- 
tonces, ¿qué van a hacer con ellos? No, 
que sigan habitándolos, pero con espíritu 
de pobreza. Si acaso, cambiándoles el nom- 
bre de «palacio» por el de «residencia», que 
aquel huele a grandeza medieval, antievan- 
gélica, y habilitando para su uso personal 
las habitaciones más modestas, despojadas 
de todo lujo incompatible, y dejando las 
«más nobles», por ejemplo, para Museo 
Diocesano, tan necesario en casi todas las 
diócesis españolas preñadas de múltiples 
objetos de arte y de historia, diseminados, 
casi siempre mal conservados y peor cus- 
todiados. Y que se dejen de ir a habitar 
en pisos particularos de alto costo, como 
está sucediendo en algunas diócesis, en las 
que fue peor el remedio que la enfermedad, 
por lo que se refiere al ejemplo de pobreza 
intentado con cierto aire populachero por 
el obispo «aggiornado». 

¿Que dejen los obispos las cruces pecto- 
rales y los anillos? Que dejen, sí, los de 
piedras preciosas, y los anillos de oro y 
amatistas, contradicción viviente de la po- 
breza evangélica; pero no el crucifijo en el 
pecho, de madera o de sencillo metal, ni 
los anillos baratos que puedan besar sin 
escándalo los hijos pobres de la Iglesia... 

Y en cuanto al uso de los autos. que ten- 
ga su auto el obispo. ¿Cómo no? ¡Si hoy 
lo tiene cualquier pelagatos! Pero funcio- 
nal, señores, funcional, como lo tiene el mé- 
dico para ejercer su profesión, como lo 
tiene el oficinista, el técnico, hasta el sim- 
ple obrero para ir a su trabajo. Que hay 
que raer de la mente «tel pueblo de Dios la 
figura del obispo embutido en un «Merce- 
des», pasando raudo por las calles modestas 
de la ciudad provinciana, a veces para jr 
a tomar el sol por la carretera próxima... 

En cuanto a su autoridad, de acuerdo 
con el Nuncio de Madrid. Jamás hagan 
dejación de su autoridad los obispos. Para 
eso están puestas por Cristo en su Iglesia: 
para ejercerla sin concesiones «aggiornadas», 
sin silencios que pudieran parecer desercio- 
nes, sin componendas tímidas ante las in- 
tromisiones demagógicas que, al socaire de 
un Concilio mal entendido, están mediati- 
zando la autoridad cpiscopal, autoridad 
que ciertamente viene de Dios y nada más 
que de Dios, a través, claro es, del Romano 
Pontífice. 

Verdaderamente que fueron muy acerta- 
das las palabras de nuestro Nuncio, verti- 
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das en las prestigiosas páginas del mencio- 
nado periódico caraqueño. - qee 
3. LE FALTA FORMACION AL CLE 
RO ESPAÑOL.—Parece Que ésta ha s 
la opinión que ha predominado en casi 
das las Asambleas diocesanas preliminar: 
a la Asamblea Nacional Conjunta. Resul 
que la formación hasta ahora dada en los 
Seminarios españoles era deficiente, pob 
harto débil. «La recibida en los Semi 
rios —nos dice el señor Aradillas de forn 
dogmática y rotunda desde las columnas*d 
«Pueblo»— quedó muy distante, desvita 
zada «yy desfasada... Y, en ocasiones, ha 
supone un serio obstáculo para entender 
la teología actual y para responder a los 
problemas que hoy se plantean»... Claro 
que este señor se refiere a la formación 
intelectual «del clero, que la espiritual y 
auténticamente sacerdotal parece le tiene 
sin cuidado. Es menester que el sacerdote 
de hoy sepa mucho de problemas socio-eco- 
nómico-sociales, que entienda la teolof 
actual y que tenga una «buena base inte- 
lectual». Así su predicación de hoy deb 
estar más nutrida en estas ideas que 
los viejos tópicos carentes de ideas. Pai 
el señor Aradillas predicar sencillamente 
como lo hicieran toda la vida los curas 
de antes, exponiendo el bien y el mal, vi- 
cios, virtudes y el catecismo mondo y 1 
rondo, era predicar sin ideas. Se ignora 
«teología actual». Yo preguntaría a e 
señor que es la «Teología actual». Siempre 
hubo una sola teología, la de antes, la de 
ahora y la de mañana. La teología de « 
tes» es la que hizo en la Iglesia santos 
preservó a los católicos del error, de |! 
herejía y del confusionismo de conduct 
La teología «actual», además de no ha 
santo a nadie, está arrancando la fe 
muchos corazones y sembrando un confu- 
sionismo devastador. da 
Se quiere hoy un sacerdote más inte 
tual. Antes se quería ante todo un sacer 
te santo, que la santidad sacerdotal h 
más por el pueblo de Dios que todos los 
sacerdotes intelectuales juntos. Así lo en- 
tendían los viejos Seminarios, y de ellos 
salieron los curas más eficientes, que f 
ron siempre los más parecidos al Cura d 
Ars. Ya quisieran hacer por el pueblo d 
Dios lo que hicieron aquellos curas de m 
y olta, aquellos gloriosos curas de al 
que, con sólo su ejemplo de bondad y 
pobreza vivida, sembraron el bien y la 
entre las gentes, como jamás lo harán 
curas de hoy, llámense intelectuales « 
sresistas, contestatarios o manifes 
Con sólo cuatro frases salidas de lo 1 
de un corazón «sacerdotal», hacían 
bien desde el púlvito aquellos curas 
rantes, «desvitalizados», que toda e: 
yade de intelectuales pretenciosos 
do, llenos de ideas socio-económi 
cas, desde los ambones de los t 
terano-abstracto-cubistas que 
mos... sn: A 
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ES PRECISO QUE SE SEPA 


Lo que ocurre con las juventudes universitarias después de ha- 
ber sido utilizadas en la vanguardia de la lucha entablada por el 
socialismo para ser implantado en los países que él ambiciona en- 
gullirse una vez que ese sistema socialista haya escalado el Poder. 
«En nuestros dias —leo en una información que tengo a la vista 
sobre lo que en Cuba ocurre— una siniestra conjura ciñe y estruja 
a la juventud como nunca. La perversidad del leninismo está en 
aprovechar las fecundas vetas de la generosidad, la pujanza y los 
sueños juveniles para torcerlos de modo que hagan el juego a las 
hipócritas y malvadas maniobras del comunismo.» Pues bien: mi- 
ren cómo defraudan y burlan sangrienta, cruelmente, a esa misma 
juventud después de utilizarla llevándola, como digo, a la lucha en 
el puesto de mayor riesgo en el que tantos muchachos llegan a per- 
der, no ya su porvenir, sino la propia vida en holocausto de una 
farsa que ha de encumbrar a sus propios verdugos... Como se arro- 
ja un trapo sucio cuando ya no sirve más que para las basuras, 
como se desecha cualquier trasto viejo luego de comprobar que ya 
no es útil para nada, asi hace el comunismo y el socialismo con 
la juventud de las Universidades; se COMPRUEBA QUE EL ESTU- 
DIANTE NO SIRVE YA para lo que sus dueños lo destinaban y 
SE LE ARROJA AL ESTERCOLERO. No, no exagero, y lo repito 
y voy a probarlo: «SE LE ARROJA AL ESTERCOLERO», a un ver- 
dadero y real ESTERCOLERO. Véanlo: «La suerte del infeliz mu- 
chacho (si éste se resistía a la propuesta hecha de entrar en el Par- 
tido Comunista, estudiar en la U. R. $. S,, etc.) esta echada, trágica, 
cruelmente echada, porque es la siguiente: «Para evitar cualquier 
huida previa, de improviso, sin que profesor ni alumno lo sepan, 
iniciada ya la clase y preparados dentro algunos estudiantes comu- 
nistas..., SE PRESENTA EL COMITE DE DEPURACION. Se sien- 
tan y después de una Catilinaria en defensa de la Revolución, y 
afirmando que lo que más le interesa a ésta es que la Universidad 
tenga alumnos cuyo ¡MORALIDAD Y COSTUMBRES SEAN DE- 
CHADOS PARA TODA LA JUVENTUD!, comienza a leer una lista 

| de cargos contra el estudiante señalado. Sigue a esto las preguntas 
» a los compañeros del infortunado muchacho sobre la conducta de 
>] él. Inmediatamente se levanta uno de los ALECCIONADOS y co- 
mienza a atacar a su compañero ENCARTADO: las acusaciones de 
invertido, degenerado, enfermo sexual, etc., se vierten en cascada 
incontenible. Pregunta luego el Comité de Depuración si hay algún 
otro que tenga algo que decir. Surgen dos, tres, cuatro compañe- 
ros de clase que repiten idénticas o parecidas acusaciones y que 
llegan, en un cinismo inaudito, a afirmar en qué lugares, con qué 
personas, a qué horas..., LO HAN VISTO, etc. 

El muchacho así atacado es fácil imaginar en qué estado de áni- 
mo tiene forzosamente que encontrarse: ¡Compañeros suyos, reci- 
bidos ayer en su misma casa, estudiando juntos, atendidos por los 
propios padres de él!... ¡No, no es posible! Pero el COMITE DE 
4 DEPURACION ES MUY JUSTO (¡oh la JUSTICIA ESCONDIDA de- 

trás de tantas CARETAS DEMOCRATICAS, PIADOSAS, AMABLES, 
COMPRENSIVAS, DE OCCIDENTE!), y el estudiante acusado va a 
TENER OCASION DE DEFENDERSE. Apenas abre la boca, los 
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¡Qué más quisiera yo que poder reproducir la foto que el pe- 
riódico «Diario de Mallorca» publicó el día 9 de julio, y también, 
según me han asegurado, el periódico «Baleares», no sé en qué fe. 
cha! Pero no puedo enseñarla a todos los españoles porque nuestro 
¿QUE PASA? no publica fotos. Por esta razón me he de contentar 
con decir que si la pudiera publicar, solamente escribiría estas 

- palabras: «Una estampa de Palma de Mallorca.» 


Dicha foto es nada menos que la foto de la ASAMBLEA DIOCE- 
- SANA DEL CLERO DE MALLORCA, que es un acontecimiento ex- 
y traordinario de la Diócesis que rige Monseñor Alvarez Lara, quien 

en su homilía pidió que «la Asamblea fuera un jalón más en la re- 
- ovación posconciliar, dentro de la caridad fraterna, en búsqueda 
de una Iglesia renovada según la mentalidad de los Papas del Con- 
-Cilio, Juan XXIII y Pablo VI». Al final, la crónica dice que la Asam- 
blea fue «un compromiso de renovación eclesial». 
. El acto, por su extraordinaria importancia, interesaba muchísi- 
mo a todos los mallorquines católicos, y por esto se debió publi- 
car dicha foto y la crónica que cuenta lo que fue la ASAMBLEA 
DIOCESANA DEL CLERO DE MALLORCA. 


-. Verdaderamente la foto por si sola ya demuestra que allí se bus- 
có una Iglesia renovada y que se firmó un compromiso de reno- 
ión conciliar. La foto es una estampa fidedigna de la renovación 

la diócesis de Mallorca y también es una estampa de lo que to- 
vía queda de los tiempos en que el clero mallorquín se distin- 
ló por su mentalidad atrasada. Así que junto a ocho sacerdotes 
todavía visten sotana y a once que visten el «clergyman» están 
epresentantes de la Mallorca renovada, que son ocho. Ya se 
es, que todavía nos queda mucho que renovar, a pesar de 
Os ocho curas (entre los que hay uno que debe andar cerca 
etenta) son una buena esperanza de pronta y total renova- 
está el Párroco de Santa Catalina Tomás, señor Capó, con 

5 patillas y su indumentaria, que él ridiculizó un día en 
Contra los ornamentos de celebrar la Misa. Allí se ve 
sa y arremangado hasta los codos, el fornido vi- 
uebla, reverendo Jaime Gual, que parece salir todo 


Estampa de Palma de Mai 


Por IRENEO 


2 IA AM A II 


Por A. TIZA 


insultos y las amenazas llueven sobre él. Hay quien llega a infa- 
mias tales, OBEDECIENDO LA ORDEN DEL PARTIDO, que para 
afirmar y confirmar toda acusación sostiene que no puede negar 
la perversión sexual del infeliz, ya que la ha comprobado por sí 
mismo él, el mismo que ahora le está acusando. 

Atacado y acusado por todas partes SIN PODER DEFENDER- 
SE, destrozado, aniquilado, deshecho, escucha el muchacho medio 
enloquecido la sentencia: «QUEDA EXPULSADO DE LA UNIVER- 
SIDAD ANTE LA COMPROBACION DE SER UNA LACRA PARA 
LA SOCIEDAD». Los gritos y clamores de unos y otros, aterrados 
los compañeros que presencian al INJUSTICIA, vero alborotando 
frenéticos lo que han creído la calumnia y los que la han lanzado, 
acompañan la EXPULSION del pobre estudiante que huye presa de 
horror, ansioso de llegar a su casa. Pero apenas ha cruzado el 
umbral del aula, dos individuos se le acercan y le dicen: «¡Se llama 
usted Fulano de Tal?» «¡Sí!» «Tiene que venir con nosotros, ESTA 
DETENIDO.» En la calle, frente a la Universidad, hay un camión 
semejante a los que se usan para llevar el ganado. En los tablones 
de la carroceria se lee esta inscripción: «Condenados a trabajos de 
depuración por lacra social». Cuando a empellones sube el chico 
al camión aquí encuentra llorando y desesperados a otros compa- 
ñeros que han sufrido las mismas vejaciones. Los sacan de La 
Habana y llegan a determinada granja, y allí tiene lugar un espec- 
táculo jamás imaginable, terriblemente bochornoso, demoníaca- 
mente degradante, cruel. «DEBIERA CALLARLO —dice el cronista 
del cual estoy tomando estas notas— POR DELICADEZA, PERO 
CON LA DELICADEZA DAMOS VENTAJA AL COMUNISMO». Y yo 
NO LO CALLO para que LA INJUSTICIA EN EL MUNDO no 
crezca y se afiance, sin la protesta mía. Porque es EL ANIQUI- 
LAMIENTO FISICO Y MORAL DE LOS POBRES CHICOS, que son 
lanzados en medio de auténticos invertidos, que «como perros fe- 
roces —leo en el artículo—, se abalanzan a aquéllos, entablándose 
una lucha que más de una vez ha termindo en trágica muerte. Al- 
guien podrá objetarme; pero eso será un caso aislado. ¡NO! No, 
señor. ESO FUERON CENTENARES, FUERON MILLARES DE CA- 
SOS. ¡Y SON MILLARES! LOS UNIVERSITARIOS que gimen 
en cualquiera de las 98 PRISIONES que hay en Cuba, incluyendo en 
este número: 66 prisiones y checas del G-2, 23 campos de concen- 
tración, VERDADEROS CAMPOS DE EXTERMINIO, y NUEVE 
GRANJAS ESTATALES DE CASTIGO, y —se nos dice en el mismo 
artículo— el que todavía PUEDE GEMIR es que TIENE VIDA 
(pero qué VIDA ya lo iremos viendo), porque de las DOCE MIL 
PERSONAS ejecutadas en los PAREDONES DE FUSILAMIENTO, 
más de la MITAD eran JOVENES de dieciocho a treinta años, y de 
ellos, LA MAYOR PARTE, JOVENES UNIVERSITARIOS. 

Esto en un país ¡de SIETE MILLONES DE HABITANTES!... 
¿Qué tanto por ciento más espantoso no arrojan esas cifras de 
VIDAS JOVENES INMOLADAS al régimen comunista? ¿De mu- 
chachos aniquilados, destrozados moralmente y convertidos en 
desechos humanos?... 





lorca 


decidido a obligar a todo el mundo a recibir la Comunión en la 
mano O a enterar, junto con el cura Serra, al pueblo durante la 
homilía de lo que sucede en la familia del sacerdote X. X., ha- 
ciendo a éste responsable de todo. También se ve en lo más alto 
de la foto, vistiendo de sola camisa y desabrochada, al P. Toméu 
Morey, que debía representar a la generación del 70. Junto a é£l 
está, vestido de payés, el Secretario de la Asamblea, Pere Fiol, a 
quien la foto presenta como si fuera un número de «Blanco y Ne- 
gro». A su lado, y un poco más abajo, aparece vestido de pollo mo- 
derno el señor Gabriel Pérez, Párroco del Puerto de Alcudia, que, 
según se cuenta, tiene autoridad para suprimir la procesión del Cor- 
pus, y para encargar a niños de catorce años la preparación de los 
niños de primera comunión, mientras él da clases de Bachillerato. 
Debajo de él está, vestido de señor de la calle San Felipe, el P. Bar- 
tolomé Reynés, felipense, quien, con sus cerca de setenta años, su 
sermón del Santuario de la Victoria y lo que se dice que reforma 
en su Parroquia de San Pablo, ha demostrado, según unos, que un 
cura viejo puede ser «progresista», y, según otros, que cualquiera 
puede perder el sentido de la medida, si lo ha tenido. También está, 
en medio de la estampa, el señor Obispo, en actitud de dura peni- 
tencia por tener que presidir tal estampa. 

Lo que los sensatos comentaban ante la foto es que no todo lo 
que puede admitirse, por ejemplo, en casa es correcto que se ex- 
ponga en una foto. Hay faltas públicas de buena educación y de 
rectas formas sociales, y la estampa da testimonio de las que hoy, 
por lo visto, pueden cometer unos curitas modernos. y 

A nadie cabe en la cabeza que si el Capitán General preside una 
reunión de jefes militares o el Gobernador Civil una de alcaldes, 
éstos y aquéllos estén presentes vestidos de sola camisa, y mucho 
menos arremangados hasta los codos. Menos todavía cabe en la 
cabeza que, si esto sucediese, se publicase una foto. Pero se ve que 
hoy los curas que han contraído un «Compromiso de renovación 
eclesial» pueden presentarse en mangas de camisa y a ES una 
foto de la ASAMBLEA DIOCESANA DEL CLERO DE RCA, 
a lo mejor para demostrar que la renovación ha de comenzar qui- 


tando los modos de la buena educación. 











Muchos creíamos que la Oficina de prensa del Arzobispado de 
Barcelona ya no existía, Algunos, por indicios que así lo daban 
a entender, llegaron a creer que a causa de alguna enfermedad 
psicológica se habían quedado ciegos, sordos y mudos, ¡Pero no! 
La Oficina de prensa del Arzobispado ha dado señales para de: 
mostrar lo infundado de tales suposiciones. 

Tengo ante mí, para confirmarlo, un recorte de periódico en 
donde dicha Oficina de prensa publica una nota en la cual nos 
avisa de los estragos que puede causar a nuestra fe creer que la 
Virgen se apareció en Palmar de Troya (Sevilla). 

Confieso que al leer tal nota he sentido una gran pena hacia 
quienes la redactaron. ¿Que diocesanos de Barcelona acudan a 
Palmar de Troya, o que influidos por los sucesos allí ocurridos se 
reúnan en actos de piedad, puede hacer peligrar la fe” 

Acaso cuando uno tiene sed no acude a donde cree puede sa- 
tisfacerla? ¿Acaso, desde hace tiempo, no somos muchos los se- 
dientos que ante el abandono en que nos tienen quienes se com- 
prometieron a satisfacer nuestra sed dcl agua de la gracia, tene- 
mos que valernos de nuestros propios medios para satisfacer la 
necesidad que siente nuestro espíritu de la savia que lo mantenga 
vivo? 

¿Acaso no son muchas las Parroquias en nuestra diócesis en 
donde hay sacerdotes que se dedican a quitar la fe? ¿Acaso no 
son muchas las quejas que en tal sentido se han dirigido al Ar- 
zobispado de Barcelona? ¿Y qué se ha conseguido? ¿No se ha 
enterado de ello la Oficina de prensa del Arzobispado? Y si es 
que se ha enterado, ¿qué medidas ha tomado para reparar en lo 
posible el daño que se causa a tantas almas? 

Verdad es que nos han dejado un camino los que llamándose 
católicos votaron la Ley de Libertad religiosa. En su abandono 
nos dejan el recurso de acogernos a cualquiera de las religiones 
que ellos ampararon con su voto. ¿Acaso ya contaban con ese 
abandono al votar la ley? 

Cierto que quienes durante siglos hemos bebido agua pura y 
cristalina conocemos sin ver la que nos ofrecen quienes llegan 
hasta nuestros propios hogares, ofreciendo satisfacer nuestra sed 
con agua corrompida. Mas para los poco formados en nuestra 
religión católica, ¿no hay aviso de la Oficina de prensa del Ar- 
zobispado que les prevenga? ¿Se puede aceptar que es más peli- 
groso para nuestra fe creer que la Virgen ha dado señales de su 
Maternal Corazón que escuchar a quienes llegan a las puertas de 
nuestros propios domicilios, salpicando de lodo el Nombre Purí- 
simo de nuestra Madr2 del Cielo? 

Contra tales asechanzas de los enemigos de nuestra Religión 
permanece muda la Oficina de prensa del Arzobispado. Mas, ¡ah!, 
cuando las almas angustiadas y agobiadas al ver que día a día 
nos van acorralando, destruyendo cuanto de puro y santo nos ro- 
dea; imposibilitando o coaccionando a los buenos pastores; cuan- 
do día a día llegan hasta nuestros hogares los enemigos de nuestra 
fe, cuando a esos enemigos los encontramos hasta en las mismas 


“MARIA MADRE DE GRACIA” 
— EN LOS PINOS DE GARABANDAL — 


Venís, Señora, a anunciarnos 
vuestro Mensaje de amor, 
y nada es premio mejor 
para mejor regalarnos. 
Cumbres de nuestra Montaña 
visitáis por ofrecernos 
. Vuestros cariños maternos 
que siempre hablaron de España. 
Vos sabéis, ¡on gran Señora!, 
que en las «vertudes» iberas 
sobresalieron enteras 
las que el pueblo a Vos implora. 
Y Vos que queréis del hombre 
la sincera contrición, 
dadnos la pura oración 
que nos gane a vuestro nombre. 
Con vuestra atención contamos 
para pediros de hinojos 
gracia y luz de vuestros ojos: 
Señora, ante Vos estamos. 
Acreciéntanos la fe 
para sentiros aquí; 
acércanos más a Ti, 
ponnos junto a vuestro pie. 
Perdónanos, Virgen Santa, 
tanta duda e incomprensión; 
causa de fe es la oración, 
y nuestra oración no ces tanta. 
Enséñanos Tú a rezar, 
haznos vivir tu Mensaje, 
queremos tener coraje 
para tu gloria ensalzar. 
«Válanme vuestras vertudes, 
gloriosa Sancta María». 
«Mío Cid» en Ti confía 
que con tu amor nos ayudes. 
Y si en pregonar tu gloria 
nos muestra Satán su saña, 
Señora, ¡salvad a España 
y a nuestra mariana historia! 
THELMO DE AZCONA 
Fiesta de la Asunción de la Virgen. 
15 agosto 1971. 
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Lo defensa de la Fe, la Oficina de prensa del Arzobispado y Palmor de T 


DESDE PAMPLONA 





¿de prepara una “combinación”e 


Para nadie es un secreto que en PAM- 
PLONA estamos sin PASTOR. El Arzobis- 
po, Cardenal TABERA, fue nombrado, ha- 
ce ya varios meses, Prefecto de la Sagrada 
Congregación para el 
cargo del que ya tomó posesión, pero si- 
gue siendo Arzobispo de Pamplona. Desde 
su venida a ésta va «creando» los Obispos 
siguientes. Al que tenía (en Albacete) de 
Vicario General, Obispo de TUY-VIGO. Al 
que fue Rector de nuestro Seminario, Obis- 
po Auxiliar de Huesca (Mons. Osés). Al 
que nos trajo (se había ido) para Vicario 
de Pastoral, Obispo Auxiliar de Murcia 
(Mons. Azagra), y al que tuvo de Vicario 
de Pastoral en Albacete nos lo nombró 
Obispo Auxiliar suyo, pero que ahora EL 
gobierna la Diócesis. El 5 del pasado mayo 
vino el Cardenal a celebrar sus 25 años 
episcopales. Se realizó solemne ceremonia 
en la Catedral, con muchísima concurren- 
cia. Concelebraron con el Cardenal varios ¿qa »s 
Obispos y cerca de doscientos sacerdotes de 
ambos cleros. En el momento de la consa- 
gración «explotó» el gran petardo, prepa- 
rado ya de antemano..., grandes gritos de 
QUEREMOS A LARRAURI DE ARZOBIS- 
PO... LARRAURI, SI; OTRO NO... Se ter- 
minó la misa como se pudo, y los «contes- 
tatarios» siguieron gritando lo mismo has- 
ta el Palacio Arzobispal. Toda la prensa 
protestó enérgicamente..., 
Cardenal como el Auxiliar se han callado..., 
y el «Boletín Oficial Eclesiástico», al dar la 
reseña del acto, ni una palabra de protesta. 


En este verano ha estado el Cardenal pa- 
sando sus vacaciones en la finca de VER- 
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Por JULIA RI 


Hojas Diocesanas Dominicales, cuando en nuestra incertidur 
y en nuestra angustia acudimos en busca de protección, ayuc 
consuelo en pos de la Madre de Dios, ¡ah!, entonces da seña 
de vida la Oficina de prensa del Arzobispado y nos previene qu 
ello puede hacer peligrar nuestra fe. ¡Hipócritas! 
¡Peligrar nuestra fe! ¿No hacen peligrar nuestra fe quienes « 
rran las Iglesias, cuando antes a cualquier hora se podía hacer 1 
Visita al Santísimo, aunque sólo fuera entrar para reverencia 
y salir? ¿No destruyen la fe quienes menoscaban el Sacrame 
del Bautismo, retardando bautizar a los niños? ¿No hacen per: 
la fe quienes mal preparan a los niños que por primera vez 
ciben a Jesús Sacramentado? ¿No la destruye el sacerdote 
robando horas a su ministerio, en plan de pluriempleo le quita 
el puesto a un obrero? ¿No la quita el sacerdote que se avergiúen- 
za que en la calle le consideren como tal? » 
El día de la Ascensión acudí a la Iglesia, esperando escuchar 
una homilía sobre el maravilloso tema de La Ascensión del Señor. 
Y ¿de qué nos habló el sacerdote” Todo lo más que nos dijo fue: 
Que aquél cra uno de los jueves que relucían más que el sol, 
pero no nos dijo por qué relucía. 3 
En su lugar, nos habló del libro «100 españoles y Dios» y nos 
leyó la opinión de una tal señora Gironella, en la cual se declaraba 
atea. Luego, con mucha ambigúedad, intentó recordar una práctica 
piadosa dedicada a San José, de cuando estaba en el Seminario. 
Y flaco de memoria era el sacerdote, pues era joven. Mas recordó 
lo suficiente como para hacer con ello un mal chiste. 
¿Sacerdotes así no son un peligro para la fe? ¿Y para preve- 
nirnos de ellos no tiene voz la Oficina de prensa del Atrzobispado? 
¿Es que con semejantes sacerdotes no se corre el peligro de per- 
der la fe? ¿Y sí, en cambio, ésta peligra cuando se cree que se ha 
aparecido la Virgen? 
¿Con qué clase de católicos se figura que trata la Oficina de 
prensa del Arzobispado? ¿Y cuándo se darán cuenta algunos que 
en España no somos católicos por casualidad? 
Adultos en la fe, han dado en decir, ¡pues sí!, y par ello, cons- 
cientos de la obediencia que debemos a nuestra Jerarquía eclesiás- 
tica, pero sin olvidar que por encima de las Jerarquías está Dios, 
a quien obedecemos por medio de la Jerarquía, siempre que esa 
Jerarquías no nos exija obediencia a su mandato personal antes que 
a la Ley de Dios. 
Y si no de los vivos, nos acogeremos al ejemplo de los muer- 
tos. En nuestra diócesis, durante nuestra Cruzada, fueron 930 los 
asesinados por los antiespañolas y anticatólicos, y al frente de los 
930 mártires, nuestro Obispo Irurita. El pastor bueno que dio la 
vida por sus ovejas. Fueron muchos los que dieron su vida antes 
que renegar de su fe. Su ejemplo y su sacrificio todavía pervive 
entre nosotros y aún resuena el eco de sus voces en muchos co- 
razones; tanto más alto y más fuerte cuanto más es el silencio 
que antepone la Oficina de prensa del Arzobispado a las quejas 
de los diocesanos que somos católicos por convicción. 








TIZ, pero... regir la Diócesis... ¡que lo haga 
el Auxiliar!... Se comenta, se rumorea, que 
en su afin de «CREAR» Obispos nos vaa 
traer a Pamplona al de TUY-VIGO, y a su 
Auxiliar, enviarlo para diocesano de TUY. 
VIGO... Será posible que le dejen «confec- 
cionar» la combinación.—UN SACERDOTE 
NAVARRO. 


CULTO DIVINO, 





Premio “Juan XXI!“ a un 
objetor de conciencia, ca- 
tólico y español 


Según el periódico francés «La Croix», 
25 de julio de este año, la asociación 
«PAX CHRISTI», que cuenta con el apoyo 
y la bendición del Vaticano, ha concedido — 
el premio «JUAN XXULD» a un objetor de 
conciencia español, José BEUNZA, que 
fue condenado en «bril de 1971 a quince 
meses de prisión por un Consejo de Guer 
en Valencia. El premio le ba sido conce 
por su actitud personal de no violenci 
sada en sus convicciones religiosas y sob, 
consideraciones éticas y humanitarias, 
El periódico precisa que José B; 
es de religión católica. e 
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pero tanto el 
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TEMAS CLAVIJEÑOS 


Lo que debió decir en Clavijo el sacerdote areílzano 


Por RAFAEL GIL SERRANO, Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 


UNA CASUALIDAD 


Una vez que don José María de Areílza llegó «al recinto en rui- 
nas» del Castillo clavijeño (no «santiagueño», como él dice), « halla- 


mos —afirma— un grupo de muchachos que sentados a la sombra 


escuchan de un joven sacerdote el relato del fabuloso episodio». (1). 


¡Y qué casualidad! En vez de hallar un grupo de alumnos con 
su profesor de Historia, a quienes éste les relata, sobre el terreno, 
el desarrollo de la Batalla del 23 mayo del año 844, asi como las 
dudes de algunos historiadores, en cuyo ánimo la fuerza de los he: 
chos es tal, que han de situar la Batalla en otros lugares, CON TAL 
QUE NO SEA EN CLAVIJO... 

Pues... ¡no, señor! Nuestro fabuloso «viajero» no halla a un pro- 
fesor de Historia, sino a un joven sacerdote hablando de un episo- 
dio VERDADERAMENTE HISTORICO, DEL QUE NO ENTIENDE 
UNA PALABRA, a un grupo de muchachos. 

¿Y por qué el señor Aeílza halló un sacerdote —joven— y no 
un profesor —que también podria haber resultado joven—...? ¿Aca- 
so para descargar cierta responsabilidad de su fábula en acción 
sobre el clero joven de España...? ¡Cualquiera sabe...! Lo cierto es 
que nuestro mitico viajero perdió una gran oportunidad para hacer 
el elogio del Clero joven de España, ya que pudo colocar para su 
uso particular, siempre que le viniere en gana, a un sacerdote ex- 
perto en Historia Litúrgica y en movimientos sacerdotales —que era 
lo propio— y no a un sacerdote lego en estas cuestiones y, ade- 
más, en Historia profana. 


LA _VERIDICA HISTORIA 


Parece como si el señor Areílza tuviera la costumbre de reali- 
zar sus equivocaciones en cadena, porque de no ser así nos habría 
colocado a un sacerdote —ya que se decidió por un sacerdote— que 
podría haber contado —sin tener que inventar absolutamente nada— 
la verídica y fiel Historia siguiente: 

Pues señor... 

Ántes de las reformas litúrgicas verificadas a raíz del Concilio 
Vaticano II, en España teniamos un CALENDARIO LITURGICO 
donde figuraba, el 23 de mayo, la festividad de LA APARICION DE 
SANTIAGO EN LA BATALLA DE CLAVIJO, con el Oficio Divino y 
Misa propios de este día. 

Pues bien; uno de los sacerdotes que siempre celebraba esta Fes- 
tividad con el mayor fervor y el más encendido entusiasmo, profe- 
sor de Sagrada Escritura en el Seminario de Logroño, y que había 
visitado Tierra Santa, decia solemnemente desde el púlpito de la 
BASILICA Y REAL CAPILLA DE SANTIAGO en MONTE LATURCE 
de CLAVIJO, el día 23 de mayo de 1944, con motivo de celebrarse 
el XI CENTENARIO de la memorable Batalla: 

«Cuando el año 1924 recorría yo la sagrada tierra de Palestina 
para visitar, estudiar y venerar los lugares santificados con la pre- 
sencia corporal de nuestro Señor Jesucristo, uno de los mayores 
consuelos que experimentó mi alma de cristiano y de sacerdote 
—aparte la celebración del Santo Sacrificio allí, donde el Hijo de 
Dios encarnó, nació, murió, resucitó y subió a los cielos, cosa ésta 
a ninguna comparable— fue poder añadir al texto litúrgico por con- 
cesión especial el adverbio HIC = AQUI demostrativo de lugar. Así, 
leyendo el último evangelio de la Misa en la Casa de Nazaret, donde 
el Angel anunció a la Santísima Virgen el misterio de la Encarna- 





LA “HERMANDAD SACERDOTAL DE SAN ANTONIO 
MARIA CLARET Y SAN JUAN DE AVILA” BIEN VISTA 


Y ALABADA EN ROMA 


ción, decía: Et HIC Verbum caro factum est... — AQUI, el Ver- 
bo se hizo carne y habitó entre nosotros.» Así, en la Gruta del Na- 
cimiento de Belén, al leer en la Misa de media noche el Evangelio 
de San Lucas, recitaba conmovido: «Est HIC péperit filium suum 
primogenitum... — Y AQUI, María Santísima dio a luz a su Hijo 
primogénito, envolvióle en pañales y le reclinó en el pesebre.» Asi, 
al decir el Credo en la Misa sobre la losa del Santo Sepulcro, afir- 
mé con toda seguridad: «Et HIC resurrexit tartia die secundum 
Scripturas. — Y AQUI resucitó al tercer día, conforme lo refieren 
las Santas Escrituras.» 

Por eso en estos felices momentos —siguió diciendo— mi alma 
rebosa de un santo júbilo; mi corazón se ensancha al latido im- 
petuoso del entusiasmo patriótico; mi cuerpo tiembla, sacudidas 
sus fibras de una emoción intensa, al poder exclamar desde esta 
sagrada cátedra: «AQUI, donde nos hallamos reunidos para celebrar 
acontecimiento tan grandioso; AQUI, donde nuestros mayores le- 
vantaron este templo cual monumento de imperecedora memoria 
que lo recordase a las generaciones venideras; AQUI, en este histó- 
rico Monte Laturce, celebérrimo ya desde los primeros tiempos de 
la Reconquista, como nuestras antiguas crónicas lo acreditan; AQUI 
hace ahora precisamente mil cien años, caballero en blanquísimo cor- 
cel, enarbolando blanca bandera con la cruz bermeja en su izquier- 
da mano, blandiendo su diestra fulgurante espada, el inclito Patrón 
de España, nuestro Padre en la fe, el glorioso Apóstol Santiago, se 
apareció POR VEZ PRIMERA, a la frente de nuestros ejércitos, que 
luchaban por el honor de la Religión y de la Patria, íntimamente 
unidas siempre en las vicisitudes de nuestra Historia...» (2). 

En esto —debería haber continuado diciendo nuestro hipotético 
Sacerdote—, cuando todo discurria normalmente, llegó un día en 
que, sin aguardar siquiera a que el Concilio Vaticano 11 promulga- 
se la Constitución Dogmática sobre la Sagrada Liturgia, desapare- 
cieron de nuestro Calendario Litúrgico, como si los hubieran roba- 
do a traición, el Oficio y la Misa propios del 23 de mayo; es decir, 
de la Aparición de Santiago en estos lugares. (También fue borra, 
da, desgraciadamente, LA TRADICION DE LA VENIDA DE LA VIR- 
GEN EN CARNE MORTAL A TIERRA HISPANA del Oficio del Día 
12 de Octubre. Y para mayor ironía, se elevó de categoría esta 
Fiesta.) 

La supresión de la Fiesta de la Aparición de Santiago produjo 
una impresión dolorosa en muchos sacerdotes y fieles. Y, con el 
fin de que no se perdiera definitivamente, se constituyó (con la 
aprobación del Obispo de la Diócesis, por supuesto) la HERMAN- 
DAD SACERDOTAL DE SANTIAGO EN CLAVIJO, cuyos miembros 
sólo adquieren la obligación, en cuanto tales, de venir todos los 
años a celebrar solemnemente aquí la mencionada Fiesta el 23 de 
mayo (o el 24, si cayere en dia festivo). 

Y no es aqui, en Clavijo, donde unicamente se celebra la Fies- 
ta de la Aparición del Apóstol. También en Santiago de Compostela, 
por lo menos, se celebra con la mayor solemnidad. Además se han 
elevado peticiones a la Jerarquía para que se restablezca como an- 
tes estaba en el Calendario Litúrgico.» 

Todo eso —y muchas cosas más— debió decir el sacerdote que 
habría debido «ver» el inefable «viajero clavijeño» don José María 


de Areilza. Lo malo es que equivocó el camino y..., ¡velay! 


(1) «Clavijo, el gran desconocido de... Aellza», ¿QUE PASA?, de 11-9-71. 
(2) «Santlago en Clavijo». Un Sermón y una Lección. Por don Julián 
Cantera Orive. Logroño, 1945, págs. 34. 


Beneficiarios de la “Pia 
Obra del Sagrado Corazón” 


Un querido lector de Bilbao —don José 
A. Pérez— nos ha inscrito a cuantos compo- 
nemos ¿QUE PASA? en la Pía Obra del Sa- 
grado Corazón, fundada por San Juan Bos- 






















? _La Sagrada Congregación del Clero se ha 

dignado dirigir a la citada Hermandad Sacer- 

- dotal española, ya con filiales en todo el 

mundo, la siguiente carta laudatoria: 

> Roma, 6 de mayo de 1971. 

- Reverendo Padre: 

Se han recibido en esta Sagrada Con- 

gregación los Estatutos de la Hermandad 
San Antonio María Claret y San Juan 

Avila, que ha tenido a bien mandar el 

verendo don Francisco Santa Cruz, Vice- 

dente de la misma. 

Sagrado Dicasterio se complace con 

» Señor Presidente, por tal iniciativa 

altos fines se propone y que ya 

spacio de tiempo ha conseguido 

en diversas naciones, viéndose 


honrada con la adhesión de más de 4.000 
sacerdotes de ambos cleros y 18 Obispos. 
Hacemos votos para que el Señor pre- 
mie sus trabajos de usted como aquellos 
de sus Colaboradores o Militantes, hacien- 
do vivir en todos los afiliados a la Her- 
mandad Sacerdotal el Sacerdocio de Cristo 
para que puedan servir de ejemplo a los 
demás y enseñar las verdades que nos 
propone nuestra Santa Madre la Iglesia, tan 
recomendadas por el Concilio Vaticano 11 
y por Jos últimos escritos doctrinales del 
Santo Padre. . 
Grato de la circunstancia para saludarle 
atentamente, me confirmo 
de Vuestra Reverencia 
afectísimo en Cristo 
Card. T. WRIGHT 


co. Y don Javier Rubio ha tenido la caridad 
de enviarnos las correspondientes y precio- 
sas cédulas, prometedoras de abundantes be- 
neficios espirituales. 

Una vez más, la Misericordia del Señor 
viene a fortalecernos para aguantar y aun 
agradecer a nuestros enemigos sus persisten- 
tes ataques. 

Al testimoniarle nuestra gratitud a don 
José A. Pérez, le comunicamos que hemos 
pasado a un piadoso especialista la respues- 
ta a la consulta que nos formula. 

De momento, y para que empiece a pala- 
dear los acibares del tema que le interesa, 
le recomendamos adquiera y lea el núme- 
ro 502, de mayo, de la revista «Redención», 
apartado 1490. Bilbao. Aparte lo que dice 
Harvey Cox verá un artículo que habla de 
«La cruz invertida». 





Ali: 


Con motivo del día de la Asunción, todos oímos aquellas pala- 
bras de la humildísima María, la siempre Virgen: «Desde ahora to- 
das las generaciones me han de llamar bienaventurada.y Estas pa- 
labras, que en otro tiempo y hasta los nuestros se han tenido como 
proféticas, tomadas al pie de la letra, ya que el fervor mariano ha 
ido continuamente en aumento dentro de la Iglesia Católica y los 
fieles que la componen, hoy no nos atreveríamos, siendo sinceros, 
a interpretarlas literalmente. ¿Y esto por qué? Porque siempre los 
que han gritado contra los privilegios y las glorias de María, o se 
han situado fuera de la Iglesia, o la Iglesia los ha colocado fuera 
de sus fronteras como a herejes, o les ha ordenado que se callasen. 
Hoy, por el contrario, dentro de la Iglesia, por sus mismos fieles y 
sobre todo ministros, se ponen en duda sus prerrogativas, se com- 
baten, se silencian y hacen en la práctica que vaya desapareciendo 
el culto a la Virgen. 

Y así se van quitando sus imágenes de los altares, disminuyen- 
do o desapareciendo sus novenas y fiestas, las devociones del rosa- 
rio, de los meses de mayo y octubre, etc., y como consecuencia de 
todo esto, ¿quién ostenta la medalla de la Virgen en su pecho? Se 
llevarán collares valiosos, de fantasía o de hippies; cadenas con co- 
razones O medias lunas; pero, ¡qué raro es encontrar ya medallas 
y escapularios mostrando en ello el afecto a la SS. Virgen María! 

La osadía de los antidogmáticos va mucho más allá de todo 
esto. Negarán hasta los dogmas; pero han puesto en boga una pa- 
labra dogmática, destructiva y al mismo tiempo perenne. Es la pa- 
labra «Irreversible». Destructiva, porque quiere acabar con todo lo 
pasado, aunque se sostenga sobre principios eternos; y perenne, 
porque lo que ahora nos están imponiendo, eso sí, dicen ellos, ha 
de ser irreversible. 

Si lo que hasta hoy se ha creído, se ha vivido, la Iglesia lo ha 
aprobado y ha orientado llevando a los altares tantos santos de pri- 
mera grandeza, ha formado tantos doctores en los que hoy mismo 
se apoya la doctrina católica y ha producido tanto bien a la Hu: 
manidad; si todo esto, según ellos, no ha sido irreversible y ha 
debido desaparecer, ¿quién será el majadero (con perdón de la pa- 
labra) que se atreva a dogmatizar que lo que ahora se está impo: 
niendo contra viento y marea no ha de mudar y ha de ser irrever- 
sible? ¿Irreversible el Ecumenismo, irreversible el diálogo, irrever- 
sible la liturgia, irreversible la misma moda de costumbres munda- 
nas? Jamás. Todo esto también podrá mudar; y camino lleva de 
tener que mudar, cuando las consecuencias de todo esto llegan en 
frase del Santo Padre a la «AUTODEMOLICION DE LA IGLESIA». 

¿Irreversible la liturgia de hoy? ¿No vemos tantas diferencias en 
su rezo y ceremonias en la misma nación, en la misma Diócesis y 
aun en las mismas parroquia e iglesia? Lo que está al margen de 
toda ley y a veces contra la ley, ¿puede ser irreversible? ¿La anar- 
quía ha de imperar siempre en lo que constituye la base y es el 
núcleo de toda la religión católica? ¿Qué Concilio lo ha definido o 
qué Papa lo ha impuesto? Lo irreversible es precisamente lo que 
se quisierra destruir: la misa de S. Pío V en latín. Pues esto está 
concedido a perpetuidad, como dice el mismo S. Pio V: «Estable- 
cemos y ordenamos, por esta nuestra constitución QUE HA DE TE- 
NER VALOR PERPETUAMENTE, bajo pena de nuestra indigna- 
ción, que a este nuestro Misal nada jamás se ha de añadir, quitar o 
cambiar... Y concedemos y otorgamos que este Misal sea usado en 
todas las Misas, cantadas o rezadas, SÍN NINGUN ESCRUPULO DE 
CONCIENCIA, SIN INCURRIR EN NINGUNA SENTENCIA, PENA 
O CENSURA, de dquí en adelante, con toda libertad y licitud, con 
Nuestra Autoridad apostólica, por tenor de este presente documen- 
to, etiam perpetuo, a perpetuidad.» (La Nueva Misa, por Pbro. Joa- 
quín Sáenz y Arriaga, doctor en Teología.) Y ¿cómo no habrá de ser 
irreversible si el Concilio Tridentino en el canon 9 de su sesión 22, 
categóricamente establece: «Si alguno afirma... que la Misa debe 
“tan sólo celebrarse en la lengua vulgar, QUE SEA ANATEMA»? 

Pero hay algo más: la monotonía ya está haciendo insípida la 
nueva misa; ese estático quedar de pie casi del principio al fin 
(pues ya en muchas iglesias no se arrodillan ni para la consagra- 
ción ni para la comunión) no deja de aburrir a los fieles; esos 
monótonos treinta minutos, donde sólo se sienta para la lectura 
de la epístola y el ofertorio, no lo eran antes; eran mucho mejor 
sentidos y vividos, al romper esos éxtasis forzosos e incómodos 
por lo prolongados, con las diversas posturas que al mismo tiem- 
po realzaban el significado de cada una de las partes de la misa. 
No lo creamos, por otra parte, que ése sea el espíritu ni'la letra 
de la nueva liturgia, por lo menos con relación a España. 


Por otra parte, esa verborrea del principio al fin, donde cuan- 
do no se oye la voz de los fieles se escucha la del sacerdote, mar- 
tillando siempre el tímpano, no es tan apto para agradar y ayu- 
dar. a recogerse y elevarse en oración. Resulta además monótono 
ese «dinámico» rumor o ruido y hasta hiriente, por esa desento- 
nación de los diferentes tonos de voz, sin que haya posibilidad de 
que, como nos dice la Sagrada Escritura, podamos cerrarnos den- 
tro de nuestro corazón para hablar a solas con Dios. Defectos es: 
tos que son bastante mayores que los que pudiesen suponer el 
silencio y el latín para que los fieles entendiesen la misa. Pues 
leyendo la epístola y el evangelio en lengua vernácula, como se 
hacía antes, las otras partes de la misa, aun para los que no tu- 
viesen los pequeños misales, fácilmente podrían seguirlas y vivir- 
las, sin que a esto obstase el que por circunstancias especiales los 
llevasen a hablar a solas con Dios, para lo que el silencio y reco- 
gimiento de los demás les ayudaría. 
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No hablemos del ritmo de los cantos modernos, de los que 
nuestro gran maestro señor Cristóbal Halfter dijo «que no com- 
prendía los motivos por los cuales la Iglesia, faltando a conocidas 
y elementales reglas espirituales y estéticas, había abierto las puer- 
tas de los templos a esos ritmos..., dificilmente compaginables con 
la armonía y el sentido trascendente de las ceremonias religiosas». 
Y, por supuesto, no nos digan que los guitarreos y tamboriteos 
nos elevan a Dios. Mejor callar. Además, que sería muy difícil, 
por no decir imposible, que estos cambios pudiesen atribuirse al 
Concilio, ni en la letra ni en su espíritu, más que a ese mal 
entendido «aggiornamento», al que no sin razón Pablo VI ha lla- 
mado «piqueta demoledora». ¡Lo sabia y profética que fue la vi- 
sión de San Pío V, así como el canon del Concilio Tridentino antes 
citado! ¿Todo esto ha de ser irreversible? No, mil veces no. 

César Augusto confió al cónsul Publio Quintilio Varo el mando 
supremo de las fuerzas romanas en Germania. Al conocer el total 
desastre donde fueron aniquilados todos sus hombres no pudo 
menos de exclamar, y esto durante mucho tiempo: «¡Varo, Varo, 
devuélveme mis legiones!» Parodiando al primer emperador de los 
romanos, San Pío V desde el cielo y nosotros junto con el casi 
centenar de intelectuales europeos que se han dirigido al Santo 
Padre pidiendo la restauración de la misa de San Pío V, exclamare- 
mos: «¡Santidad, Santidad, devuélvenos la misa por excelencia 
católica! Nunca más necesaria que en estos tiempos de tanto tu- 
rismo, para que todos en cualquier parte del mundo entiendan la 
misa.» 

Si no es irreversible la liturgia actual, ¿lo será el tan comen- 
tado «diálogo», el tan decantado «ecumenismo», el tan impuesto 
«mundanismo» y la «caótica» situación religiosa? 

Lo diremos en otro artículo. 





AUNQUE SIN NINGUNA GRACIA: 


LOS HAY MUY GRACIOSOS 


En un periódico vimos unos desmesurados elogios del señor 
Azagra a unos asambleístas de la J. O. A. C., reunidos ellos y ellas 
en la capital de la provincia y diócesis de la que es auxiliar, y 
pocos días después, en el mismo periódico, leemos que dicho 
auxiliar ha dicho: «Yo admiro a estos jóvenes en su lucha des- 
proporcionada.» Y por si fuera poco añade: «Los jóvenes obreros 
católicos son muchas veces perseguidos porque intentan decir la 
verdad, porque quieren defender al oprimido.» ' 


Ante estas manifestaciones y ante los hechos de propaganda 
ácrata y abiertamente inmoral que se repartió en la asamblea que 
dicho auxiliar presidió, no podemos menos de recordar las decla- 
raciones que recién nombrado trajo cierta revista de este defen- 
od obrero católico del que dice que está oprimido y perse- 
guido. : 


Si asi fuera, si hubiera esa persecución y esa opresión que 
denuncia este auxiliar, ¿dónde estarían él y los obreros y las 
obreras después de celebrada la asamblea de marras? 


Nosotros invitamos al señor auxiliar a que, si no las conoce, 
visite cierto centro donde seguramente le mostrarán las hojas de 
propaganda que sus obreros perseguidos repartieron en la asam- . 
blea que él presidió, y asi podrá cerciorarse de que hay demasiada , 
libertad y demasiada condescendencia de parte de los que él llama 
opresores para sus pobrecitos oprimidos. 


Y nada digamos de la reunión de «Aguadulce», donde la mayo- 
ría de los reunidos incurrió en desobediencia al Papa al consentir 
hablar y tomar acuerdos sobre lo vedado por Su Santidad, y don: 
de los sacados de las listas y los por sacar manifestaron con sus 
palabras que están llenos, muy llenos, de las herejías luterana y 
calvinista, cuanto ayunos de filosofía y teología católicas. 


Escribimos esto en vísperas de la reunión de esa asamblea, de 
la que, dados los elementos que la van a integrar, según los que 
conocemos de alguna diócesis, se van * oír cosas que farán ha- 
blar las pledras. 


Dios quiera que nos equivoquemos; Dios quiera que desapa- 
rezca la venda de muchos de sus miembros, y de los que ven 
claro, que desaparezca la cobardía. Es hora de no titubear en la 
defensa de la fe; de no transigir más con tontos o traidores, que 
son, como gráficamente ha dicho el Papa, autodestructores de la 
Iglesia. ¿ 


Con transigir nada bueno se consigue, sino, como enseña la 5 
experiencia, todo lo contrario, pues la experiencia confirma siem. 
pre que «cuando el hombre empieza a rodar por los caminos 
error, de un abismo pasa a otro abismo y el fin no lo encuen: 
nunca.» . , 2 
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JUDIOS 
[4] 





Existen infinidad de citas respecto a los judios. Pero expongo 
ahora únicamente aquellas que demuestran su estrecha relación 
con el comunismo, del que son exclusivos progenitores, hayan na- 
cido donde hayan nacido. 

Fedor Dostoiewsky, en su obra «Democracia y Silocracia», dice: 
«Los judíos han irrumpido procedentes nadie sabe de dónde. El 
judío y su banca son hoy los amos de toda Europa, de la educa- 
ción, de la civilización, del socialismo. Sobre todo del socialismo, 
por medio del cual el judío desgarrará la cristiandad en sus raices 
y destruirá su civilización. Y cuando nada quede, sino la anarquía, 
el judío se pondrá al frente de todo, pues mientras propagan el 
socialismo entre todas las naciones, los judíos permanecen unidos 
entre sí, y cuando toda la riqueza de Europa se disipe permanecerá 
aún la banca del judío.» Realmenten profético el vaticinio del gran 
novelista ruso, si recordamos que falleció en 1922, 

Francisco Franco, Caudillo de España, en sus «Discursos», «Car- 
ta a un político inglés (O. Leese)», etc., ha pronunciado o escrito 
las siguientes frases: «El judaísmo, la masonería y el marxismo 
eran garras clavadas en el cuerpo nacional por los dirigentes del 
Frente Popular, que obedecían los designios del Komitern ruso...» 
«No nos hagamos ilusiones: el espíritu judaico, que permitía la 
alianza del gran capital con el marxismo, que sabe tanto de pac- 
tos con la revolución antiespañola, no se extirpará en un día y 
aleteará en el fondo de muchas conciencias.» «Crearemos una Es- 
paña fraternal, una España laboriosa y trabajadora, donde los pa- 
rásitos y vagabundos no encuentren acomodo; una España sin ca- 
denas ni tiranías judaicas, una nación sin marxismo ni comunismo 
destructores...» «La propaganda hecha a través de la prensa judía, 
que engaña a vuestro noble país (Inglaterra), impide la compren- 
sión del verdadero carácter de esta guerra (Cruzada de Libera- 
ción), que no es sino una guerra en defensa de la civilización oc- 
Cidental.» 

Ramiro Ledesma Ramos (« ¿Fascismo en España?») dijo: «Sólo 
en la subconsciencia —o en la conciencia, mejor dicho— de un ju- 
dio como Marx pudo fraguarse la destrucción de los valores na- 
cionales.» 

Emilio Mola Vidal («Tempestad, calma, intriga y crisis») «No 
importa a los judios hundir un pueblo, ni diez, ni el mundo entero, 
porque ellos, sobre tener la excepcional habilidad de sacar prove- 
cho de las mayores catástrofes, cumplen su programa. El caso de 
lo ocurrido en Rusia es un ejemplo de gran actualidad que ha te- 
nido muy presente Hitler: el canciller alemán —nacionalista fané- 
tico— está convencido de que su pueblo no puede resurgir en tan- 
to subsistan enquistados en la nación los judios y las organiza- 
ciones internacionales parasitarias por ellos alentadas o dirigidas 
(marxistas); por eso persigue a unos y a otras sin darles tregua 
ni cuartel.» 


Benito Mussolini («Popolo d'Italia», 4 de junio de 1919): «Si 
Petrogrado no cae, si Denikin marca el paso, es que así lo quieren 
los grandes banqueros judíos de Londres y de Nueva York, atados 
por vínculos de raza con los judíos, que, tanto en Moscú como en 
Budapest, se toman el desquite contra la raza aria que los ha con- 
denado a la dispersión por tantos siglos. En Rusia, el 80 por 100 
de los dirigentes de los soviets son judíos... La finanza internacio- 
nal está en manos de los judíos. Quien posee la caja fuerte de los 
pueblos dirige su política. La plutocracia internacional está con- 
trolada y dominada por los judíos.» 

José Antonio Primo de Rivera (discurso en Valladolid el 4 de 
marzo de 1934): «Carlos Marx era un judío alemán que desde su 





De Palma de Mallorea 











A veces tiene que entristecerse uno de saber tantas y tantas 
anormalidades .como están introduciendo en los templos ciertos 
curas movidos por su flamante «aggiornamento». ¿Qué me han 
contado de la parroquia de Son Rapiña? Los informes me llegan 
por unos vecinos de mi calle, que desde antiguo veranean en aquel 
lugar tan sano y pintoresco, en la demarcación de Palma. Allí per- 
vive, después de varios lustros, el dulce recuerdo del padre J. Ca- 
tany, sacerdote cien por cien, gran músico, muy celoso del aprove- 
chamiento de las almas, muerto en plena juventud. Lleno de fe 
en la Eucaristía, recomendaba la misa diaria, la comunión fre- 
cuente, la visita al Santísimo, y le veían hacer el rezo del breviario 
en el templo, 2 determinada hora, tanto por la mañana como por 
la tarde. A ejemplo del Cura de Ars (cuya «Vida» tenía sobre su 
mesa de estudio), se complacía en ver a feligreses suyos ante el 
sagrario, recomendándoles exponer sus penas y necesidades al Co- 
razón eucarístico de Jesús, fuente de bondad y misericordia, apo- 
yado en aquellas palabras del Evangelio: «Venid a Mí todos, etc.» 

El párroco actual, inmediato sucesor suyo en el cargo, al prin- 
- Cipio pareció que seguiría los pasos de aquél, con la complacencia 
del vecindario. Mas ahora, ¡QUANTUM MUTATUS AB ILLO! (que 
ASS me perdone el latinazo si no está bien traído aquí). Mal acon- 

Jado quizá por un dignatario catedralicio, este párroco ha lle- 
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Consideraciones 





Por ARTURO ROMERO 


j observaba con impasibilidad terrible los más dramáticos 
ecimiento de su EE! Era un judío alemán que, frente a las 
factorías inglesas de Manchester y mientras formulaba leyes im- 
placables sobre la producción y los intereses de los patronos y de 
los obreros, escribía cartas a su amigo Federico Engels dicién- 


dole que los obreros eran una plebe y una canalla de la que no 
ino en cuanto sirviera para la comprobación 


había que ocuparse, sl ) , 
de sus doctrinas. Cuando el marxismo culmina en una organiza- 
ción como la rusa se les dice a los niños, desde las escuelas, que 
la religión es el opio del pueblo; que la patria es una palabra in- 
ventada para oprimir y que hasta el pudor y el amor de los padres 
a los hijos son prejuicios burgueses que hay que desterrar a todo 
trance. El socialismo ha llegado a ser eso. ¿Creéis que si los obre- 
ros lo supieran sentirían simpatías por una cosa como ésa, tre 
menda, escalofriante, inhumana, que concibió en su cabeza aquel 
judío que se llamaba Carlos Marx?» 

Onésimo Redondo («Obras Completas», tomos 1 y 11): «El co- 
munismo es un instrumento del capitalismo internacional judío 
para descomponer a los Estados y después dominarlos.» 

Oswald Spengler («La decadencia de Occidente»): «Es inimagí- 
nable la cantidad de cosas que el judío aniquila donde quiera que 
pone su planta. La palabra ”internacional”, que le entusiasma, evo- 
ca en €l la esencia del consensus sin tierra y sin límite, ya se trate 
de socialismo, pacifismo o capitalismo, Si para la democracia euro- 
americana las luchas constitucionales y las revoluciones significan 
un desarrollo hacia el ideal civilizado, para él estas luchas son la 
descomposición de todo eso que es diferente de su propia natu- 
raleza...» 

Vázquez de Mella («El Pensamiento Navarro», 28 de febrero 
de 1920): «El primer impulsor y director de la revolución univer- 
sal, y en dos formas al parecer opuestas y en realidad convergen- 
tes, es el judaísmo. Tanto el movimiento socialista, desde Carlos 
Marx y Fernando Lasalle, como el anarquismo comunista iniciado 
en la Internacional, son judios. Y judío es también, en su forma 
más opresora, el movimiento capitalista israelita, que por medio 
de empréstitos usurarios, ha clavado sus garras en la hacienda de 
las principales naciones. Quebrantando a los Estados cristianos, 
por un lado, y saqueándolos, por otro, se va preparando aquel mun- 
do nuevo, edificado sobre las ruinas del actual, en que dominará 
el judaísmo, según su nueva concepción mesiánica (obra del maes- 
tro judío de Marx, Basuch Levi, según el cual los judíos ya no 
esperan a un Mesías, sino que son ellos, como pueblo, los Mesías 
de sí mismos, que es el ateísmo científico soviético que hoy im- 
pera en los países comunistas), creyendo que el pueblo proscrito 
es su salvador y que él establecerá su imperio sobre todos los de- 
más pueblos. Tenía razón el historiador liberal don Modesto La: 
fuente: «La expulsión (de los judíos por los Reyes Católicos) fue 
una medida protectora, y lo extraño es que tan espléndidos pres- 
tamistas hubieran llegado a tiempo de ser expulsados y no se hu- 
bieran quedado con los intereses en el camino...» 

Y terminamos nuestro escogido florilegio. Que todo esto sirva, 
al menos, para meditar. Después, para tomar postura ante el más 
grave peligro actual. Y, por último, para reaccionar, que falta hace. 
¿Que por ello nos llaman «reaccionarios»? Claro, lo que buscan 
es ya el colmo: que ni reaccionemos siquiera, dando por bueno 
cuanto ha ocurrido, está ocurriendo y ocurrirá si, eso, si no REAC- 
CIONAMOS. ¡Ah! Se me olvidaba: A mi oponente, mi felicitación 
por si desconocía todo cuanto antecede. Si lo conocía, pues el con- 
suelo de haberlo divulgado para conocimiento de otros. 
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gado a dar la sensación de que va perdiendo la cabeza. Es uno de 
los que el 2 de febrero defraudó la piedad de muchos fieles que 
acudieron a él para que les ungiera el cuello con óleo bendito de 
San Blas, rechazándoles así: «Si tenéis mal en la garganta acudid 
al médico.» Al contrario de su antecesor, este padre sólo permite 
estar en el templo el menos tiempo posible. Abre sus puertas poco 
antes de la misa vespertina, a eso de las siete, y las cierra apenas 
la ha terminado, Y la gente piadosa no puede quedarse un ratico 
para dar gracias tranquilamente después de la comunión o para 
noo la «visita» al Santísimo. No hay manera, hay que irse a la 
calle. j 

En cambio, este año, por las fiestas patronales de San Bartolo- 
mé Apóstol, titular de su iglesia, cedió un patio, propiedad de la 
parroquia, anejo a la casa rectoral, con la cual forma un todo, 
para la VERBENA, que (celebrada tres veces entre el 22 y 28 de 
agosto) terminaba a las dos de la madrugada del día siguiente. 
Cohetes, charanga, zapateado, gristos de la chiquillería... ¿Quién 
le entiende a este señor cura? Le han oído entreverar sus homilías 
con frases de despecho como ésta: «Ya sé que me criticáis, pero 
aquí mando yo.» Si él se permite ciertas bravatas en público y 
en lugar sagrado, ¿quién me impide a mf el tocar la trompeta ex- 
tendiendo el círculo de la noticia? Además, ¿no manda él? 





